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JOSE MORALES 
Introducción 
Hijo de una familia burguesa, discretamente religiosa, 
John H. Newman habia ingresado en Trinity College, Oxford, 
a finales de 1816. Fueron sus padres John Newman y Jemi-
ma Fourdrinier. 
Nacido en Londres, en febrero de 1801, era el primogéni-
to de tres hermanos (John Henry, Charles, y Francis) y tres 
hermanas (Harriet, Jemima, y Mary). Dotado de una exqui-
sita sensibilidad para lo religiOSO, familiarizado con la Bi-
blia y los clásicos de la piedad calvinista, cultivó desde su 
adolescencia la seriedad evangélica, es decir, la búsqueda de 
una religiosidad sin concesiones al mundo. Este es el gran 
logro de su primera conversión -"un gran cambio de men-
te", Apol. 17*- que imprime en su alma particulares anhe-
los de exigencia cristiana y nociones definidas de dogma. 
* En citas de texto y notas se usan .las Siguientes abreviaturas: 
Apol. - Apologia pro Vita sua, 1864. Edited by M. J. Svaglic, 
Oxford, 1967. 
AW - Autobiographical Writings. Edited by H . Tristram, 
N. York, 1957. 
DA - Discussiona and Arguments (1836-1866) 1872. 
ECH I-II - Essays Critical and Historical I-II (1828-1846) 187l. 
LD XI-XXXI - Letters and Diaries (1845-1890) . Edited by Ch. S. Des-
saiñ, 1961-1977. 
Letters I-II - Letters and Correspondence ... during his Lije in the 
English Church. Edited by Anne Moz1ey, 2 vol. 189l. 
PPS I-VIII - Parochial and Plain Sermona, vol. I-VIII (1834-1843). 
SSD - Sermona on Subjects oj the day (1831-43) 1843. 
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Terminada su formación en la Escuela ' de Eal1ng, 'Y al 
poco tiempo de producirse en la economía doméstica un 
grave revés de fortuna, Newman se dispone a comenzar sus 
estudios universitarios. La elección paterna recae sobre Ox-
ford. Poco después, un anglicano atípico hace su entrada, 
como de puntillas Y lleno de respeto, en la ciudad santa del 
anglicanismo Y de la excelencia intelectual. 
En junio de 1817, llamado a residencia, conoce a John 
Will1am Bowden, compafiero de estudios, con quien le une 
pronto una amistad profunda l. Estudiante irreprensible, de-
dica su tiempo a preparar sus asignaturas, a leer, a escribir 
de vez en cuanto breves sermones. Le interesan menos las 
diversiones estudiantiles Y el deporte. El diario registra su 
precoz inquietud . religiosa. El joven Newman busca respues-
tas a cuestiones diversas que su razón Y su conciencia han 
formulado ya. Le preocupa el tema de la elección divina que 
recae sobre el hombre cristiano. Intenta ver claro en los 
asuntos de la regeneración bautismal. Cruza su mente, en 
fin, la idea posible de una vida célibe. 
En mayo dé 1818 obtiene una beca que le marca con un 
merecido prestigio y le permite continuar sus estudios con 
relativa holgura económica. Por este tiempo escribe un poe-
ma hist6rico-religioso, junto con John W. Bowden, sobre la 
noche de San Bartolomé. A finales de 1819 llega el momen-
to de decidir el rumbo a tomar. Se le ofrece la opción entre 
el Derecho y la Iglesia: Newman dice que será Clérigo de la 
Iglesia de Inglaterra. La decisión ha sido precedida de una 
crisis personal ocasionada en los exámenes para conseguir 
honours. Se hace en un momento de infortunio familiar, 
porque el padre ha sido declarado fallido. A comienzos de 
1822, la casa paterna será vendida, y sus enseres subastados 
para pagar a los acreedores. Es un periodo muy dificil. Mr. 
Newman es un hombre acabado. John Henry debe ponerse 
1. John wnliam Bowden era tres afios mayor. Se consideró siem-
pre confidente e intimo de Newman, que ejerció sobre él una profunda 
infiuencia religiosa. Casó en 1828, y contribuyó con distinción y vigor in-
telectual a la literatura Tractariana. Mención espeCial merece su bio-
grafía del Papa Gregorio VII, publicada en 1840. En 1839 se habían pro-
ducido ya los sintomas de la enfermedad que en 1844 acabaría con su 
vida. Su viuda se convertiría al Catolicismo en 1846, y un hijo -John 
Edward- llegaría a ser sacerdote del Oratorio de Londres. 
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al frente de la familia. Lo hace sin abandonar sus proyec-
tos. Abrazará el estado eclesiástico, continuará en Oxford, 
y será candidato a una Fellowship en el prestigioso Oriel 
College. Si todo va bien, llevará a cabo sus propósitos, y sa-
cará adelante a los suyos. 
El 12 de abril de 1822, Newman es elegido jellow de Orle!. 
Tiene 21 afios. Es el más joven de los profesores del College. 
Su circulo intelectual y académico está formado por hom-
bres de talante liberal y con alguna excepción -John Ke-
ble, y en cierto modo Edward Hawkins-, de religión tibia. 
El nuevo jellow, cerebral y en apariencia frio, encierra 
una singular capacidad de sentir emociones y plantearse 
compromisos. Su timidez, sin embargo, sorprende a los có-
legas. 
Será Richard Whately, extravagante, audaz en doctrina, 
y académicamente distinguido, quien le ayude a salir de su 
caparazón. Newman hará junto a Whately, que es profesor 
en Lógica y Principal de Alban Hall desde 1824, sUS prime-
ras armas intelectuales. 
Mayo de 1824. Newman se hace miembro de la Bible So-
ciety, y próxima su ordenación de diácono -que tendría lu-
gar en junio-- toma a su cargo la parroquia de San Cle-
mente, por mediación de un amigo evangéliCo. Mr. Newman 
fallece en septiembre. John Henry es ahora responsable de 
la familia a todos los efectos. Ha de atender a su madre y 
hermanas, y procurar que Charles y Francis -sobre todo 
este último, más joven- encuentren los medios de estudiar 
o conseguir un empleo. 
1825 es el afio que corona su colaboración con Whately 
en Alban Hall, donde Newman es Vice-principal desde mar-
zo. Su ordenación presbiteral tiene lugar en mayo. Se se-
fiala gradualmente por este tiempo el final de las influen-
cias liberal y evangélica sobre su mente y su conciencia. 
En realidad nunca se había encontrado a la medida de su 
exigente y rico mundo interior en un estilo religioso satu-
rado de emociones y escaso de doctrina, como ocurría al 
evangélico. Tampoco le impresionaba el liberalismo dialéc-
tico de Whately y otros compafieros de la Common Room de 
Oriel. Se siente más a sus anchas con Pusey, que es fellow 
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del College desde la primavera de 1823. Ha descubierto en 
él un hombre verdaderamente religioso. Advierte que reac-
ciones importantes se van operando en su intelecto. Reser-
vado por carácter, se convertirá pronto en impulsor infati-
gable y hasta heroico de un Anglicanismo entendido y vi-
vido desde su vertiente más afín a lo católico. No sospecha-
ba aún que sus anhelos de reforma y convicciones nacien-
tes le llevarian un dia a la Iglesia Católica; que la dinámi-
ca de los principios que defendia desbordará su espiritu hon-
rado y le abrirá horizontes nuevos de plenitud religiosa. 
* * * 
1. El ocaso de la etapa liberal. 
Iniciamos a partir de noviembre de 1826 el estudio del 
desarrollo teológico-espiritual de Newman y sus manifesta-
('iones escritas más significativas hasta finales de 1845, afio 
de su conversión. La fijación del terminus a qua no es ar-
bitraria. En 1826 se produce el encuentro con Hurrell Frau-
de -Fellow de Oriel desde marzo-, y es un tiempo de cam-
bio para sus convicciones de Evangélico 2. Es el año en el que 
Newman, según propia confesión, hace -en el sermón "On 
the One, Catholic, and Apostolic Church", pronunCiado el 
19 de noviembre- una de las primeras declaraciones de 
principios high church 3. 
1826 es época de metamórfosis, barruntos, e iniciativas 
llenas de consecuencias para el futuro. En abril comienza 
su trabajo como pUblic tutor de Orlel, lo cual le exige aban-
donar la colaboración educativa y académica con Richard 
2. El día 21-II-1826, el diario, que refleja la evolución de los meses 
anteriores, registra la siguiente entrada: "1 am almost convinced against 
predestination and election in the Calvinistic sense, that is, 1 see no 
proof of them in Scripture. Pusey accused me the other day of be-
coming more high Church. 1 have doubts about the propriety of the Bi-
ble Society" A W 208. 
3. En lineas generales, estos principios podían abarcar una profe-
sión completa del Credo en su sentido tradicional; una doctrina de la 
Iglesia como cuerpo mistico y organismo visible episcopal de salvación; 
una doctrina de la santificación del cristiano mediante la acción del Es-
píritu Santo, como un real y verdadero proceso ~e transformación in-
terior; una concepción de los Sacramentos como medios objetivos para. 
recibir la gracia. 
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Whately en Alban Hall. Esta separación se rubricará un año 
después con un sermón pascual que Newman calificaría "uno 
de mis. primeros alejamientos declarados respecto a las en-
sefianzas de Whately" 4. El sermón era una censura abierta 
a la indiferencia y ligereza dogmática y al Socinianismo 
cristológico, negadores de la Divinidad del Hijo. 
El 2 de julio, Newman pronuncia el primer sermón Uni-
versitario 5, comienzo formal de una serie (i a ix) que ter-
minarla el 2 de diciembre de 1832 ("Wilfulness the Sin of 
Saul"). Estos sermones, densos en doctrina y reflexión in-
telectual, tenlan como tema básico las relaciones entre Fe 
y Razón, y contienen los fundamentos de la filosofía reli-
giosa de su autor 6. 
En el otoño, Newman define la decisión de celibato, que 
se había insinuado en su ánimo durante la adolescencia y 
se haría certeza absoluta hacia noviembre de 1829. Surgen 
a la vez, junto a una determinación de tanto alcance exis-
tencial como la de vivir célibe propter regnum coelorum, 
proyectos e ilusiones intelectuales de altos vuelos que se van 
delineando gradualmente o ceden paso a designios más rea-
listas. A fines de 1826, la mente de Newman se ocupaba de 
perfilar ideas para la elaboración de un corpus de teólogos 
anglicanos. El proyecto en cuestión no seria viable, pero 
suponia el gérmen de otras iniciativas que llegarían a tér-
mino. 
En diciembre, las relaciones y amistad con H . . Froude 7, 
que tan honda huella imprimiría en su vida, han tomado 
4. De Whately recibió, sin embargo, no sólo un valioso apoyo para 
usar bien su mente y pensar por sI mismo, sino también una noción de 
la Iglesia como corporación visible y autónoma, que fue para él un gran 
descubrimiento. 
5. "The Phtlosophtcal temper, jirst enjotnetL by the Gospel". Los 
Sermones Universitarios eran sermones rodeados de ciertas formalida-
des, y estaban a cargo de predicadores oficiales designados atL hoc por 
las autoridades académicas. 
6. Cfr. Apol. 74. La 2.a serie de Sermones Universitarios (x al XV) se 
pronunciarla desde el 6-1-1839 al 2-11-1843. 
7. Richard Hurrell Froude (1803-1836) era hijo de un archidiácono 
anglicano, hombre piadoso y tradicional. Estudió en Eton, antes de 10- . 
gresar en Oriel en 1822. Se ordenó presbltero de la Iglesia anglicana en 
1829. Llegarla a ser, según el sentir de muchos, la más genuina encar-
nación del espiritu Tractariano. 
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cuerpo suficiente para que Newman se decida a sugerirle 
unas Navidades con él y su familia en Brighton. Froude no 
recogió la invitación. La intimidad estaba sólo en fase ini-
cial. 
1827 es el afto de aparición del Christian Year, poesía li-
túrgica de John Keble 8. El libro producirla en Newman una 
notable, si bien no excesiva, impresión. "Cuando el tono ge-
neral de la literatura religiosa era tan lánguido y débil co-
mo entonces, Keble pulsó una nota original, y despertó en 
los corazones de muchos miles de personas una nueva mú,.. 
sica, la de una escuela desconocida por mucho tiempo en 
Inglaterra" (Apol. 29). La obra de Keble estuvo muy pronto 
en manos de Newman, que se apresuró a prestarla a su ma-
dre y hermanas. Asl lo narraría a Anne Mozley años des-
pués (Abril 21, 1880; LD, XXIX, 263). Newman no era toda-
vía íntimo de Keble; pero mantenía hacia él una sincera 
admiración que la lectura del Christian Year contribuyó a 
consolidar. 
Durante el curso, relativamente tranquilo, de 1827 se pro-
ducirían en Oriel tres novedades académicas de cierta im-
portancia. Febrero ve la incorporación de Blanco White al 
sta!! docente del COllege. "Es un hombre culto, ardiente, in-
genioso, cordial, sencillo y piadoso. Me cae bien". Esta es 
]a descripción urgente y benévola que Newman incluye en 
su diario el día 21 (AW, 210). 
Hecho más importante aún para el futuro inmediato de 
Newman, Froude es nombrado Junior Tutor. Forma asl, jun-
to con Newman, Joseph Dornford, y Robert Wilberforce 9, el 
8. Jbhn Keble (1792-1866) habia nacido en Fairford. Cursó estudios 
en Corpus Christi (Oxford) y en 1811 fue elegido jellow de Oriel. Orde-
nado presbitero anglicano en 1816, desarrolló una brillante actiVidad 
académica y tutorial, hasta que en 1823, el zenith de su prestigio, aban-
donó Oxford para asistir a su padre en la Vicaria de Costwolds .. Man-
tuvo a pesar de todo estrecho contacto con Oxfórd. Por tradición fa-
miliar, temperamento, y formación, Keblé representó para sus numero-
sos y devotos discípulos -Froude, entre ellos- la vertiente pastoral y 
ortodoxa del más puro AnglicanismO. 
9. Robert 1 Wilberforce (1802-1857) era hijo del gran leader Evan-
gélico William Wilberforce, fallecido en 1833. Robert y su hermano Hen-
ry, que se han encontrado en Oxford con Newman, se verán decisiva-
mente influenciados por éste en el plano religioso y formarán parte de 
su circulo más allegado. Robert se haria católico en 1854. Distinto será 
el caso de otro hermano Wilberforce -Samuel (1805-1873)- que llega-
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grupo de Tutores, que muy pronto iba a protagonizar un epi-
sodio de gran transcendencia en la historia educativa de 
Oriel, y anticipador en alguna medida del Movimiento Trac-
tariano. 
En tercer lugar, Copleston es promovido a la sede epis-
copal de Llandaff. Queda por ello vacante el cargo de Pro-
vost en Orlel, que será cubierto por Edward Hawkins 10 en 
enero de 1828, después de una interesante elección unida al 
nombre de John Keble. 
El año se cierra para Newman con un dramático suceso. 
El 26 de noviembre, cuando desempeñaba su cometido de 
examinador para aquel curso, sufre un derrumbamiento fí-
sico, debido quizás al agotamiento por el esfuerzo acumula-
do a lo largo de los meses anteriores. No es fácil encontrar-
le a la crisis una clara explicación. Newman la consideró 
siempre como un momento decisivo en su evolución espiri-
tual. Fue su segunda conversión, narrada en la Apologia con 
breves palabras: "La verdad es que yo iba prefiriendo la 
excelencia intelectual a la moral; me inclinaba en la di-
rección del liberalismo del día. Fui despertado violentamen-
te de mi sueño por dos grandes golpes: la enfermedad y la 
desolación interior" (Apol. 26) . 
Un mes antes, el 18 de octUbre, comunicaba con gozo a 
su madre la llegada de las ediciones de Padres de la Iglesia 
que había adquirido recientemente. "My Fathers are arri-
ved all safe -huge fellows they are, but very cheap ... " 
(Letters n, 169). Newman comenzará en el verano de 1828 
la lectura sistemática -tan decisiva para su vida- de es-
tas obras patrísticas. Unas páginas retrospectivas de 1850 
-muy típicas del autor-, incluidas en la Conferencia xii 
de Dilliculties 01 the Anglicans ("Ecclesiastical History no 
Prejudice to the Apostolicity of the Church") explican a 
grandes rasgos el lugar cronológico e intelectual de los Pa-
dres en las lecturas de Newman. 
ría a ser obispo anglicano de Oxford y gran oponente del Movimiento 
Tractariano. 
10. Edward Hawkins (1789-1882) había ejerCido una cierta influen-
cia sobre Newman, que aprendió de él -hacia 1824- los aspectos bá-
sicos del prinCipio de Tradición y su relación con la S . Escritura y la 
doctrina cristiana (cfr. Apol. 22). 
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"Cuando era todavía un muchacho, mis pensamientos 
fueron dirigidos hacia la primitiva Iglesia, y especialmente 
hacia los Padres más antiguos, debido a la lectura de la 
Historia Eclesiástica del calvinista John MUner; y nunca he 
perdido ni sufrido interrupción en la huella, profunda y 
gratísima, que sus perfiles de San Ambrosio y San Agustín 
dejaron en mi mente. Desde aquel tiempo, el mundo de los 
Padres ha sido siempre para mi imaginación un paraíso de 
gozo, a cuya contemplación he dirigido mi pensamiento de 
tiempo en tiempo, cuando me he visto libre de los compro-
misos propios de cada momento de mi vida". 
La lectura de 1828 resultaría, sin embargo, decepcionan-
te. "Cuando afios más tarde (1828), comencé por primera 
vez a leer sus obras con atención y orden, me afané en ana-
lizarlos y en catalogar sus doctrinas y principios; pero cuan-
do había procedido así por un tiempo, cuidadosa y minucio-
samente, me dí cuenta al examinar lo hecho que apenas ha-
bía consegUido nada. Ví que había obtenido muy poco de 
ellos, y concluí que los Padres leídos, exclusivamente del pe-
ríodo ante-Niceno, tenían un contenido muy escaso. En aquel 
momento, no descubrí la razón de este resultado, aunque, 
con mirada retrospectiva, estaba muy claro: sencillamente 
los había leído en clave Protestante, los había analizado y 
catalogado según principios Protestantes de división, y bus;.. 
cando en ellos doctrinas y usos Protestantes. Mis categorías 
eran "justificación por la sola Fe", "santificación", y otras 
parecidas. No sabía bien lo que buscar; buscaba lo que no 
contenían, y me pasaba inadvertido lo que allí estaba. Tra-
bajé durante la noche y no cogí nada. Debo, sin embargo, 
hacer una excepción importante: terminé la lectura con 
una viva percepción de la institución divina, prerrogativas, 
y dones del Episcopado, es decir, con una aversión implíci-
ta al principio erastiano 11. 
"Algunos años después (1831) volví de nuevo al examen 
de los Padres cuando pude ocuparme en la historia del 
Arrianismo. Los leí con la Dejensio de Bull como guía .. . ; 
11. El Erastianismo recibe su nombre del reformado suizo Thomas 
Erasthus (1524-83). Es la doctrina que defiende la ascendencia del Es-
tado sobre la Iglesia en asuntos de jurisdiCCión y régimen eclesiásticos. 
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pero no soy consciente de haber hecho entonces ningún otro 
uso doctrinal de ellos. 
"Después me apliqué a su estudio con vistas a investigar 
las controversias relativas a la Persona del Señor. Dediqué 
dos veranos, separados por varios años (1835 y 1839)". 
Esta · lectura de las obras patrísticas se revelaría carga-
da de consecuencias, que habrán de ocuparnos ,en el mo-
mento oportuno. 
2. Rejormas en la Iglesia Anglicana 
Una tragedia familiar visita inesperadamente a los New-
man el 5 de enero de 1828. Mary, la hija pequeña, muere a 
los quince años, víctima de una misteriosa dolencia. John 
Henry apenas tiene tiempo de entregarse al dolor que llena 
su alma. Los acontecimientos de Oriel, cuya presidencia ha 
quedado vacante por el nombramiento episcopal de Edward 
Copleston, reclaman su atención y su presencia. 
Hay que designar un nuevo Provost. El 31 de enero, Haw-
kins resulta elegido en competencia con Keble. Newman, 
junto con Pusey y otros tres jellows, se pronunció en favor 
de Hawkins. Fraude y Robert Wilberforce eran partidarios 
de Keble, que noblemente retiró su candidatura antes de la 
votación. Hawkins ocuparía el cargo durante 46 años. 
Otra desaparición afecta a Newman en el mes de febre-
ro. Se trata esta vez de Walter Mayers, el tutor evangélico 
de Pembroke College, que hacia 1816 ejerció sobre él un 
hondo influjo espiritual. "Todo el sentido religioso que llevo 
en mí -escribe Newman a R. Greaves el día 27- lo debo 
especialmente a su amable instrucción durante mi período 
en la escuela (de Ealing). Creo que puede decirse con se-
guridad que si no hubiera sido por mi trato con él, yo no 
habría tenido el apoyo del conocimiento de Dios que, aun 
siendo pobre, me hizo posible ir adelante en el peligroso 
tiempo de mi vida estudiantil, sin herir mi conciencia con 
ningún pecado grave o escandaloso" (Cit. A. D. Culler, The 
Imperial Intellect, 1955,280). 
El día 20 de marzo, Newman -que había sido ordenado 
presbítero de la Iglesia anglicana en mayo de 1825- se ha-
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ce cargo de la parroquia de Santa María, dirigida hasta en-
tonces por Hawkins, nuevo Provost de Oriel. "Me parecía 
experimentar una primavera después del invierno. SaH, por 
así decirlo, de mi concha; y permanecí fuera de ella hasta 
1841" (Apol. 27). 
Se inicia la predicación de los Sermones pastorales del 
nuevo vicario y con ella una particular influencia intelec-
tual y espiritual en el mundo de Oxford. 
Newman visita a Keble por primera vez a mediados de 
agosto. La admiración de aquél por éste cede paso gradual-
mente a una sincera amistad. Froude, muy cercano a Keble 
desde sus comienzos en Oriel como alumno, facilitó y urgió 
este encuentro personal, puerta de intimidad, que tendrá 
consecuencias a corto plazo. "Froude nos puso en comuni-
cación allá por 1828. Es uno de los dichos conservados en 
sus apuntes: ¿conoces la historia del asesino que había he-
cho una sola cosa buena en su vida? Pues bien, si a mí me 
preguntaran cuál es esa obra buena que hice, yo responde-
ría que es el haber puesto en relación a Keble con Newman 
para que se entendieran mutuamente" (Apol. 29). La media-
ción de Froude no operó solamente una aproximación ma-
terial entre Reble y Newman. Removíó obstáculos más pro-
fundos de índole intelectual y anímica, porque Keble des-
confiaba del carácter de Newman, a quien juzgaba liberal 
en exceso, peligrosamente dialéctico, y contaminado de Evan-
gelismo. Froude, gran conocedor de Newman, por este tiem-
po, convenció a Keble de lo infundado de sus juicios y apre-
hensiones, infundió en Newman reverencia hacia Keble, y 
disolvió en éste los temores hacia Newman. 
La amistad con Keble suponía para Newman un aumento 
de contactos directos con gente de la high ChuTeh. El pro-
ceso iniciado en su ánimo con la vinculación a Froude, iba 
a experimentar ahora una intensificación. Newman refuer-
za los lazos con un ambiente y unos hombres cuyas convic-
ciones serían, cada vez más, causa y efecto a la vez de las 
suyas propias. Al mismo tiempo, su influjo personal comien-
za a destacar y a sentirse en Oxford como algo sustantivo. 
Hablan de ello el testimonio del interesado y los proceden-
tes de espectadores parciales e imparciales de lo que acon-
tece en Oriel College. 
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"Fue por este tiempo -escribe Newman en la Apología-
cuando empecé a tener influencia; la cual fue aument.ando 
durante unos años. La gané sobre mis alumnos y adquirí 
particular intimidad y afecto con dos de los más destacados 
¡ellows: Robert I. Wilberforce, después arcipreste, y Richard 
Hurrell Froude. Entonces Whately, hombre agudO, vio tal 
vez en torno a mí señales de un grupo íncipiente, de lo cual 
ni yo mismo me daba cuenta. Aqui están los primeros ele-
mentos de lo que se llamó más tarde movimiento Tracta-
riano" (Apol. 28). 
La ruptura formal de Newman con el antidogmático 
Whately, nombrado arzobispo de Dublin en 1831, tuvo lu-
gar a principios de 1829. Se acentuaban visiblemente en 
Newman los criterios y acentos católicos. La verdad es que 
no se había liberado completamente de todo influjo evan-
gélico. El catolizante Froude le sigue considerando un he-
reje, aunque la expresión que encontramos en el diario del 
joven amigo se adorne con una elevada dosis de amable sor-
na y de exageración afectuosa (Cfr. Remaíns, 1, 233). 
Mediado enero, Newman y sus colegas en la Tutoria de 
Oriel han puesto en marcha sus proyectos de reforma~ Sig-
nificaban una revolución académica en el College que les 
conduciría en 1830 al enfrentamiento con Rawkins y final-
mente a la dimisión. 
Todo tutor mantenia con los "undergraduates" dos ti-
pos de relaciones. La primera afectaba a la clase entera, era 
oficial, y recibía tratamiento preferente. La segunda se ejer-
cia por el tutor respecto a los alumnos individuales que te-
nia encomendados, se consideraba secundaria, y tenia un 
contenido educativo más bien inconcreto. Resultaba enton-
ces que .la relación normal entre tutor y al\lmno era distan-
te, rutinaria, e ineficaz. 
El esquema ideado y aplicado por Newman, R. Wilber-
force, y H. Froude desde comienzos de año, con el asenti-
miento de Dornford, apuntaba a reforzar la relación perso-
nal entre tutor y alumno. Con este fin hacía a cada tutor 
responsable de la formación e instrucción completas de los 
hombres encomendados. En la práctica, el plan preveía la 
agrupaCión de los alumnos mejores en clases reducidas bajo 
133 
JOSE MORALES MARIN 
la dirección de su tutor; y concentraba el resto del alum-
nado. en clases más numerosas, atendidas por los tutores se-
gún el sistema antiguo. 
Mientras Newman ejecuta sus audaces proyectos de re-
forma educativa, más o menos de espaldas al Provost, que 
ignora los detalles importantes del nuevo sistema de tuto-
rías, Oxford vive jornadas de agitación en la crisis que pre-
cede a la Emancipación Católica. 
El 5 de febrero, la Convocación de Oxford -compuesta 
por todos ~os graduados residentes- adopta una petición al 
Parlamento en contra de cesiones gubernamentales a la pre-
~ión católica irlandesa. Robert Peel, representante de Oxford 
-en el Parlamento y favorable a la politica emancipadora del 
Duque de Wellington -en el poder desde enero 1828- con-
sideró oportuno dimitir. El episodio equivalía a una esca-
ramuza en la gran batalla que comenzaba. Newman lo vivió 
con intensa excitación. En dos días -13 y 14 de febrero-
escribió más de cien cartas acerca del suceso, simbolo de 
una nueva época. La dimisión de Peel significaba para él 
una victoria de la Iglesia, que afirmaba su independencia 
respecto al Estado. Era el inicio de una gran movilización 
de los espíritus que iban a combatirse a lo largo de un pe-
riodo de veinte afios, que pasaría a la historia inglesa como 
la era de las reformas. 
Newman se proclamó siempre sin opinión acerca de la 
cuestión católica. Su agudo sentido de la realidad histórica 
y su sensibilidad espiritual le advertian, sin embargo, que 
habían amanecido nuevos tiempos, y que estos tiempos traian 
graves peligros para la Comunión a la que servía, rama in.., 
separable, en su sentir, de la única Iglesia. 
Una carta a la madre contiene su diagnóstico para aque-
lla hora inquietante. "Vivimos en una nueva era; una era 
de avance hacia la educación para todos. Los hombres han 
dependido hasta ahora de otros, especialmente del clero, pa-
ra la verdad religiosa. Actualmente cada uno trata de jUz-
gar por si mismo. Resulta, sin embargo, que sin decir con 
ello que el Cristianismo se opone en cuanto tal a la libre 
b'úsqueda, lo concibo de hecho en el presente como opuesto 
a la versión concreta que esa libertad de pensamiento adop-
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ta hoy. El Cristianismo significa fe, modestia, mansedum-
bre, sumisión; el esp1ritu que trabaja contra él es de libe-
ralismo, indiferencia, y cisma. Es un espíritu que tiende a 
subvertir la doctrina como si ésta fuera derivación de bea-
tería y disciplina, o el instrumento de un abusivo sacerdo-
cio. Todos los grupos parecen reconocer que la corriente de 
opinión se ha vuelto contra la Iglesia .. . " (13 de marzo; Let-
ters 1, 204) . 
La emancipación civil era en verdad un suceso poliva-
lente, llamado a engendrar sentimientos muy diversos. Al 
ánimo de Newman se presentaba como un signo de indife-
rentismo religioso en las clases dirigentes, una lamentable 
cesión al oportunismo politico que exigía urgentemente la 
paCificación de Irlanda; era también un mal presagio sobre 
el futuro de la Iglesia establecida, y en todo caso un indice 
de su decadencia espiritual y disminuido prestigio. No le fal-
taba razón. Pero sus convicciones y lealtades le impedían 
advertir la justicia última del acontecimiento legislativo, 
primer paso importante en el proceso de devolver a los ca-
tólicos derechos y libertades elementales. El Bill de Eman-
cipación, firmado sin eritusiasmo por Jorge IV el día 16 de 
abril, suponía para los católicos de Inglaterra e Irlanda la 
remoción de sefialadas y arbitrarias incapacidades para la 
vida pública, entre ellas el derecho a votar y ser votados 
para el Parlamento. 
3. Ruptura con . los Evangélicos 
Las preocupaciones del momento no conseguían apartar 
a Newman de su labor cotidiana. Suponían más bien un es-
timulo para el trabajo habitual y una fuerza impulsora en 
su evolución interna. 1829 es afio decisivo en el que corta 
los últimos vinculas intelectuales y teológicos con el Evan-
gelismo. Testigos sefialados de esta trayectoria son los Ser-
mones y el conflicto que a comienzos de 1930 le va a enfren-
tar con el Church Missionary Society, una asociación harto 
representativa del ser y la actividad evangélicos. . 
Newman desempefiaba el cargo de secretario en la rama 
oxoniense de la Sociedad desde marzo de 1829. Era de espe-
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rar que no tardara en manifestar sus aprensiones y males-
tar ante lo que juzgaba desaciertos y errores de un grupo 
que en otro tiempo fue objeto de su adhesión entusiasta. 
La influencia de Froude, reforzada por Keble a partir de 
1828, le permitía ver lo que tiempo atrás no advertía. La 
Church Missionary Society, como toda iniciativa evangéli-
ca, se consideraba a sí misma parte del Establecimiento 
anglicano. En realidad operaba más bien con un credo re-
cortado, una organización paralela, y unos medios peculia-
res que hacían de ella un verdadero competidor de la Igle-
sia de Inglaterra. Ahí estaban para demostrarlo su estilo 
singular de dirigirse a la multitud en las reuniones públicas, 
que, en opinión de Newman, ignoraba el sistema parroquial 
ordinario, concedía a la predicación una preeminencia ex-
cesiva, en detrimento de otros ritos, y centraba en el pue-
blo -no en el Obispo-- la base y el principio impulsor de 
la estructura eclesiástica. 
Al enviar regularmente misioneros para la propagación 
del Evangelio en tierras lej anas, la Sociedad asumía una 
funci6nque era en realidad prerrogativa de la Iglesia en sí 
misma, porque, según Newman, estaba en linea similar al 
poder de conferir órdenes sagradas. 
El catálogo de quejas contenía especialmente el hecho 
de que la Church Miss. Society mantenía y predicaba doc-
trinas de carácter calvinista. 
A la vista de una situación que juzga alarmante, New-
man redacta y envía elIde febrero una carta circular di-
rigida a los miembros de la Sociedad y a un amplio sector 
del clero anglicano. La circular -Suggestions in behall 01 
the Church Missionary Society (Vía Media II, 1-10)- se 
presentaba realmente en la intención, un tanto ingenua, del 
autor como un paso constructivo y sincero para mejorar el 
estado del organismo, aumentar el número de miembros, y 
destruir lo que había en él de espíritu sectario. Recomen...; 
daba al clero anglicano la entrada masiva en la Sociedad, 
circunstancia que, a su entender, la acercaría, primero, e 
integraría finalmente en la estructura ordinaria de la Igle-
sia de Inglaterra. En realidad, el texto era una confesión 
pública y llamativa de faltas, defectos, y errores, que si te-
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nían tal carácter en el sentir de Newman, no lo eran para 
los representantes de la Sociedad. 
La circular equival1a, en suma, a una acusación pública, 
o, en el mejor de los casos, a una apología no solicitada. 
Hubo también qUienes consideraron la carta como un ma-
lévolo y amargo ataque. Otros la juzgaron una provocación 
(Cfr. Tom 1l1ozley to Harriet N., march 14, 1830; Letters I, 
226). 
El día 8 de marzo, Newman fue expulsado de la secretaría 
que ocupaba, por decisión casi unánime. Se iban disolviendo 
así los últimos lazos formales que le unían a los evangéli-
cos. Al progresivo extrañamiento espiritual y afectivo -ma-
nifestado, por ejemplo, en las críticas hechas al emociona-
lismo religioso en un sermón de octubre: PPS VIII, 215-
se sumaba un distanciamiento visible y externo. Tres meses 
más tarde -el 9 de junio- abandonaría también la evan-
gélica Oxjord Bible Society, a la que pertenecía desde 1824. 
4. Crisis en Oriel 
No fue éste el único conflicto de 1830. En abril, el Provost 
Hawkins conoce, a través del tutor Dornford, el nuevo sis-
tema tutorial que desde 1829 funciona en Oriel sin su ex-
presa autorización. Diversas reuniones y un cruce de corres-
pondencia no consiguen poner de acuerdo a las dos partes, 
que se muestran cortésmente inflexibles. Hawkins está por 
conservar la tradición y usos académicos del College. New-
man no renuncia al esquema reformador que ya ha puesto 
en práctica. Las dos concepciones no eran compatibles. Aun 
sin tener en cuenta el distanciamiento personal entre am-
bos hombres, ocasionado por el asunto de la elección de Peel 
y la emancipación católica a comienzos de 1829 12, Hawkins 
deseaba ejercer una función de equilibrio y moderación. Co-
mo autoridad, creía deber suyo atender a la dísciplina y a 
un nivel razonable de formación en todos los residentes del 
College. Newman acentuaba la formación integral de los 
hombres más dotados y se hacía vulnerable a la acusación 
12. Hawk1ns había apoyado la elección de Peel con el mismo vigor 
empleado por Newman para oponerse a ella. 
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de favoritismo. Hawkins veía que el sistema de Wilberforce 
y Newman podría quizás dar frutos excelentes con los tuto-
res del momento, pero no era adecuado como modelo perma-
nente para desempeñar las tutorías del College. Pensaba con 
cierta razón que si un tutor futuro resultaba incompetente, 
los efectos negativos sobre los alumnos serían incalculables. 
El College quedaría a merced de los tutores. Hawkins pre-
fería el sistema y la norma usuales a cualquier tipo de idio-
sincrasia particular. Se inclinaba también, lógicamente, a 
defender como Provost su papel específico en el College. 
El acuerdo no se produjo y Hawkins -que había formu-
lado un ultimátum el 9 de junio- cumplió su amenaza de 
no enviar más alumnos a los tutores rebeldes. En pocas se-
manas, Froude y Newman abandonaron el cargo. Wilberfor-
ce lo hizo después del verano. Renn Hampden sustituyó a 
Newman como tutor, en el mes de octubre 13. 
La cuestión tutorial cerrada, Newman vió llegado el mo-
mento propicio de acometer un proyecto que perfilaba en su 
mente desde tiempo atrás. Se trataba de una obra histórico-
doctrinal en torno a la crisis Arriana del siglo IV. Seria el 
primer fruto intelectual sistemático de las lecturas patrísti-
cas iniciadas en 1828. 
Se entrega con afán al trabajo, a la vez que confirma in-
teriormente el acariciado propÓSito de no persegUir ninguna 
clase de promOCión eclesiástica. Es un horizonte que se le 
antoja mundano y contradictorio respecto al ministerio de 
Sacramentos, la palabra, y la doctrina, al que se considera 
gozosa y necesariamente llamado en virtud de su ordena-
ción. "Durante muchos años -escribe en juliO- he desea-
do seriamente -confío que también sinceramente- una co-
sa:no ser rico. A ésta añadiría otra: no promocionar nun-
ca en la Iglesia. Los hombres más útiles no han sido los más 
altamente elevados ... " (To Rickards, July 20, 1830; Letters 
I, 231). 
A .finales de noviembre se produce un acontecimiento po-
lítico de notable importancia. Los Whigs acceden al poder. 
13. Renn D. Hampden «1793-1868): aparece en escena uno de los 
hombres de Oxford más sefia1ados por sus principios latitudinarios en 
doctrina y temas de Iglesia, situado por formación y opiniones Socinia-
nas en las antípodas del carácter Tractariano. 
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Lord Grey es nombrado primer ministro, y comienza la le-
gislación reformista que, a corto plazo, producirá la Re/orm 
Act de 1832 y el Irish Church Temporalities Bill de 1833. 
1831 y 1832 serán para Newman años de relativa tran-
quilidad, sin incidentes ni crisis; años sin publicaciones se-
ñaladas. El estudio, el descanso, las responsabilidade fami-
liare, la composición del libro sobre los Arrianos (terminado 
en julio, 1832), y el trabajo pastoral -que incluye numero-
sos sermones- embargan su atención y ocupan su tiempo. 
Es un periodo de silencio, que se verá coronado por el viaje 
a Italia. Presagia en su misma quietud la actividad desbor-
dante en todos los órdenes -intelectual, religioso, intimo, y 
público- que desarrollará a su vuelta del Mediterráneo. No 
faltarán, sin embargo, las preocupaciones. 1831 es un tiem-
po de malentendidos y tensiones con su madre y hermanas, 
que vigilan con cariño y aprensión la evolución de sus con-
vicciones y sentimientos religiosos. Se manifiestan también 
en las semanas finales de este año los primeros síntomas de 
la enfermedad tuberculosa que en 1836 matará a Burrell 
Fraude. 
1831 es el año de la elección de Gregorio XVI, el nombra-
miento de Whately.como arzobispo de DUblin, y la designa-
ción de Keble para la cátedra de poesía. Son tres aconteci-
mientos de distinto nivel -universal, nacional, y local- que 
determinarán pronto, cada uno a sumado, aspectos de la 
vida de Newman. 
Desde marzo de 1831 hasta diciembre de 1832 -vísperas 
de su viaje a Italia-, Newman predica siete Sermones uni-
versitarios. Con la adición de dos Sermones predicados en 
1826 y 1830, estos siete Sermones equivalen a la totalidad 
del ciclo primero predicado oficialmente ante la Universidad 
de Oxford. 
Constituyen un esbozo de doctrina ::jobre el conocimiento 
religioso y el intento más temprano de su autor para mos-
trar que la Fe es razonable. Protestan también, en nombre 
de .la religión y del intelecto prudente, contra las "usurpa-
ciones" de la razón en el ámbito de las verdades cristianas. 
Anuncian una temática que iba a caracterizar la tarea ex-
positiva y apologética de Newman con respecto a la doctri-
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na revelada. El segundo ciclo de Sermones (Epifanía 1839 a 
febrero de 1843) la continuará. Un famoso Tracto (n. 73) 
aparecido e~ diciembre de 1835 (On the Introduction of Ra-
tionalistic Principles into Revealed Re1igion, ECH I, 30-101) 
la tratará de modo polémico. 
Según propia confesión de Newman en la ApoZogia (cfr. 
pp. 35-36), el verano de 1831 significó un hito no desprecia-
ble en su historia religiosa. Por este tiempo lee la Defensio 
fidei Nicaenae, obra compuesta en 1685 por el obispo angli-
cano George Bull. La Defensio proporcionó a Newman un vivo 
sentido acerca de la importancia de la Antigüedad en el te-
ma de la doctrina cristiana y su determinación. La Antigüe-
dad quedaría desde ahora vinculada en sus criterios a la pu-
reza y plenitud del depósito revelado, por encima de cual-
quier otra regla de eclesialidad o de universalidad. Esta con-
vicción no haría crisis hasta 1839. Su cuarteamiento supon-
dría las primeras dudas acerca del Anglicanismo. 
5. Viaje al Mediterráneo 
La posibilidad de un viaje al Mediterráneo surge repen-
tina ante Newman en la invitación de acompañarles que 
Hurrell Fraude y el padre de éste le hacen en septiembre 
(Cfr. Letters I, 273). Piensan ambos que una gira marítima 
por el cálido y luminoso sur de Europa contribuirá a mejo-
rar la quebrantada salud de Hurrell. Después de alguna va-
cilación, Newman acepta. Le moverían sin duda la compa-
ñia en perspectiva del gran amigo, el deseo de explorar un 
mundo desconocido, la añoranza de un descanso en las ta-
reas extenuantes que durante los últimos años se había im-
puesto, la querencia, en fin, de visitar Roma y contemplar 
el ambiente católico. 
En este momento de su vida se le insinúa la intuición de 
una tarea importante y cercana. Un quehacer en beneficio 
de la Iglesia de Inglaterra le espera. Está claro al menos 
que ha decidido ya asumir unos cometidos determinados que 
el futuro inmediato definirá. Al mismo tiempo, sin conexión 
directa con lo anterior, la Iglesia Católica Romana -Roma-
aparece como un factor real y ambivalente en su panorama 
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religioso. A partir de 1833, la referencia -explícita e implí-
cita- a Roma será constante en sus designios, juicios, y afec-
tos. Su empresa religioso-intelectual más característica en 
los primeros años del Movimiento de Oxford -la construc-
ción de una Via Media- acusa, hasta en el plano termino-
lógico, un hecho innegable: el pensamiento de Roma habita 
permanentemente en la mente de Newman. Roma y lo que 
Roma significa en lo doctrinal y religioso constituyen para 
él un polo de atracción y al mismo tiempo un motivo de re-
pulsa. 
Los sucesos que, a partir de la emancipación católica en 
1829, se agolpan dentro de un reducido espacio temporal han 
decantado en Newman una vivencia profunda de la crisis 
nacional y religiosa que vive Inglaterra . . Han despertado en 
él la visión de un cometido urgente de servicio a la Comu-
nión anglicana, su hogar espiritual y con titulo para deman-
darle cualquier sacrificio. 
Este estado de ánimo sufre -en los meses que preceden 
al viaje mediterráneo- la incidencia de otra idea, borrosa 
e indefinida en sus limites, pero de contenido cierto: la con-
veniencia y hasta necesidad de contar con Roma en la ope-
ración rescate de la Iglesia anglicana. Newman habría sidO 
incapaz de definir la naturaleza de esta colaboración. Se le 
hacía familiar la convicción de que el Protestantismo se de-
mostraba históricamente una fuerza disolvente en el plano 
religioso, que comprometía la Fe revelada en vez de defen-
derla. Veía que, por el contrario, el Catolicismo romano ha-
bía soportado con éxito el peso enorme de la ballata ideoló-
gica que sacudía al Continente, y que, terminada la crisis 
revolucionaria, emergía lleno de vigor. Estaba claro que en 
muchos aspectos, Roma era un ejemplo a segUir. 
Es muy posible que discurrieran por su cabeza vagos pro-
yectos interconfesionales de reunión. Su trayectoria ecumé-
nica personal no había sido muy destacada hasta el momen-
to. Se había ocupado principalmente y por simple necesidad 
de las relaciones con los no-conformistas. El tema éatólico-
romano no llegó nunca a ser, todavía, una cuestión práctica. 
Era la convivencia con los dissenters del Anglicanismo (me-
todistas, unitarios, cuáqueros, etc.) la que exigía un compor-
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tamiento que equilibrase caridad cristiana y firmeza doctri-
nal. Una carta a su padre, escrita en agosto de 1824, enuncia 
concisamente los principios que rigen su praxis religiosa con 
los protestantes separados del Anglicanismo. "No he tratado 
de convertir a ningún no-conformista regular en su prácti-
ca religiosa. Les he dicho incluso que no hago diferencias 
entre ellos y los que asisten a la iglesia; que les considero 
parte de mi grey, que me consideraré feliz en atenderles fue~a 
de la iglesia si no puedo hacerlo dentro. Un buen no-con-
formista es desde luego incomparablemente superior a un 
mal anglicano, pero un buen anglicano es mejor -pienso-
que . un buen no-conformista. Hay demasiada irreligión en 
este lugar, para que yo expulse a un aliado tan activo como 
Mr. Hinton (el ministro metOdista) parece ser" (Letters I, 88). 
El aparente pragmático pastoral del joven clérigo encu-
bre, sin embargo, sólidos principios de acatamiento a la Ver-
dad religiosa. El tiempo los descubriría. Un sermón compues-
to en noviembre de 1829 ("Submissión to Church Authority", 
PPS TII, 190-205) se ocupa del diálogo confesional dentro del 
Establecimiento anglicano y trata de fijar criterios para su 
recto ejercicio. Newman critica concretamente lo que llama 
método equivocado, consistente en que las dos partes -an-
glicana y no conformista- se otorguen mutuas cesiones en. 
el terreno de las formas y ritos litúrgicos, sin advertir que, 
al actuar así, los anglicanos renuncian a algo vital en su 
concepción ¡'eligiosa, mientras los otros cristianos prescinden 
de lo que estiman secundario y es incluso para ellos motivo 
de desprecio (cfr. 196) . 
"Deseamos ~ice en otro momento- unirnos, pero he-
mos de hacerlo en la Iglesia, no en un terreno neutral..." 
(cfr. 202). Más adelante se permite aún un juicio severo: "No 
hay un sólo no-conformista que, en su razón de tal y en la 
medida en que lo es realmente, no se halle en pecado ... " 
(Cfr. id.). 
Las relaciones con Roma se presentaban en términos muy 
rtiferentes. Roma era en el sentir de Newman una rama de 
la Iglesia católica, acreedora por su carácter y su historia 
al respeto de un buen anglicano. Estaba, además, en el de~ 
recho de establecer ciertas bases para la comunión respecto 
a los anglicanos que contemplaran la unión con ella. 
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En marzo de 1833, Newman y Froude visitan a Wiseman, 
Rector del Colegio inglés de la Ciudad eterna 14. Es una eta-
pa destacada en el viaje a Italia, porque el cortés Wiseman 
representa para ellos al portavoz de la Iglesia Romana. Los 
sentimientos y expectativas de ambos amigos tenían mu-
cho en común, pero no coincidían del todo. Se trataba de 
una visita informativa, movida por una sana y razonable 
curiosidad. Si Froude la realizaba con un cierto entusiasmo, 
Newman se conducía con cautela y un moderado escepticis-
mo. Razones tenía para ello. De aquellas entrevistas -hubo 
dos- no podían derivar grandes cosas. No se daban las con-
diciones para una aproximación real y tangible. Los puntos 
de vista eran demasiado diferentes. 
No es difícil conjeturar cuál sería el contenido aproxima-
do de la conversación, en lo que a Wiseman se refiere. Con 
la prudencia y cortesías propias del caso, el futuro Cardenal 
admitiría que la Comunión anglicana se acercaba sin duda 
en muchos aspectos dogmáticos y rituales a la Iglesia Ro-
mana, y afiadiría probablemente que esta misma circunstan-
cia, favorable al entendimiento, debía recordar a los angli-
canos el error cometido al separarse de Roma. Los hechos 
demostraban, en efecto, que la separación conducía no so-
lamente al cisma -lo cual era obvio-, sino también a la 
herejía. 
Venidos a un terreno dialéctico, Wiseman pudo muy bien 
invocar el hecho de que nuestro Sefior mandó y predijo que 
su Iglesia había de ser Una; y que, por lo tanto, las Comu-
niones romana y anglicana no podían ser ambas la Iglesia 
de Cristo. Si bien los anglicanos católicos admiten que Ro-
ma es una rama de la Iglesia fundada por el Señor, y re-
14. Nicolás Wiseman habia nacido en Sevilla en 1802. Fue bautiza-
do en la Iglesia Católica. Se educó en Ushaw College (Inglaterra) a 
partir de 1810. Marchó luego a Roma para obtener grados en Teología. 
Se ordenó · sacerdote en 1825 y permaneCió en Roma como Vice-Rector 
del Colegio Inglés. Mantuvo una intensa dedicación de investigador en 
el campo de la Liturgia antigua. Publicó sus Horae Syriacae en 1827. 
Nombrado Rector del Colegio en 1829, prestó gran atención a las inicia-
tivas de unión que estaban en curso respecto al Anglicanismo. Visitó 
Inglaterra en 1835. Volvió de nuevo en 1840 como Presidente del cató-
lico Oscott College y obispo coadjutor de Thomas Walsh, Vicario Apos-
tólico del llamado distrito central. En 1850, restaurada la Jerarquía Ca-
tólica en Inglaterra, fue nombrado Cardenal Arzobispo de Westminster. 
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conocen la validez de sus sacramentos, incluído el Orden sa-
cerdotal, Roma no reconoce, en cambio, ninguno de estos 
aspectos en el Anglicanismo. Es, por tanto, más prudente y 
seguro que los anglicanos se unan a Roma; porque de he-
cho se encuentran solos, dejados a sí mismos, y separados 
del gran cuerpo visible de la Iglesia Católica. De otra par-
te, el Anglicanismo -aun el que quiere llamarse católico--
permite la propagación en su seno de toda clase de cisma y 
herejía, inconcebibles en una comunidad eclesial que esté 
realmente guiada y vivificada por el Espíritu Santo. Estas 
circunstancias suponen ya -aunque no hubiera otras- un 
argumento formidable contra el carácter eclesial verdadero 
y católico de la llamada Iglesia de Inglaterra. 
Ante dos anglicanos que acariciaban la idea de unión 
corporativa, Wiseman, como era de esperar, hablaba sola-
mente de sumisión. La unión con Roma pasaba por el Con-
cilio de Trento y sus decretos, que debían ser aceptados en 
conjunto. 
Fraude salió consternado de la entrevista. La contó desde 
luego entre los episodios sefialados, hasta gratos, de su es-
tancia romana, y se hizo eco de ella en algunas cartas. New-
man escribía a H. Jenkins, fellow de Oriel, el 7 de abril: 
"As to Rome, a union with her on our part is impossible and 
ever will be" (Cit. P. Brendon, H. Froude, 1974, 118). Pero se 
mantuvo más silencioso. Sólo muchos años después explica-
ría la naturaleza de la conversación con Wiseman que se-
gún esta puntualización no fue una solicitud de unión con 
Roma 15. 
La consternación y melancolía de Fraude tuvo en New-
man versión más moderada. Este abandonaría el Colegio In-
glés, escenario del meeting, con sentimientos de decepción 
y alivio al mismo tiempo. Decepción, porque la separación 
real entre Roma y Canterbury era. mayor de lo que suponía. 
De momento no se podía contar con Roma para revitalizar 
la Iglesia de Inglaterra. 
Alivio, porque desaparecía, o almenas se aplazaba, un 
cierto compromiso espiritual que recomendaba la búsqueda 
de caminos hacia Roma. A Newman le quedaban libres la 
15. To the ed.itor o/ the Spectator, may 5. 1883. LD XXX, 214-5. 
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mente y el corazón, y las energias, para acometer la reno-
vación de la querida Iglesia anglicana, según su entender y 
sentir. 
La desilusión se vio reforzada a otro nivel por lo que 
Newman juzgaba estado lamentable del Catolicismo popu-
lar que vive ante sus ojos atentos. Sus cartas a Inglaterra 
contienen una extrafia mezcla de admiración y de repulsa. 
Newman ha descubierto el inigualable sentido' religioso del 
Catolicismo: la presencia de Dios como hecho objetivo; la 
piedad; la validez radical de la vivencia religiosa propia de 
los católicos, asi como el sólido fundamento doctrinal que la 
sostiene. Le deslumbran los elementos católicos presentes en 
la vida cotidiana; la realidad de la Fe, y la solidez del culto. 
En una palabra, todo lo que echa de menos y afiora en el 
Anglicanismo. 
Está claro para él que Roma conserva intacto un "pro-
fundo substrato de Cristianismo", perdido en Inglaterra (cfr. 
To his mother, april 5, 1833; Letters 1, 379). Le impresiona 
el "admirable sistema del Papada como instrumento de go-
bierno" (id., 333). "¿Qué diré de Roma, sino que es la pri-
mera de las ciudades, y que todo lo que he visto hasta aho-
ra es solamente pOlvo (incluido mi querida Oxford) en com-
paración con su majestad y su gloria? ¿Es posible que un 
lugar tan sereno y elevado sea habitación de criaturas im-
puras? No lo creeré hasta que tenga evidencia de ello" (Let-
, ters I, 359). 
Al mismo tiempo, no consigue evitar una honda y triste 
impresión de decadencia en la Cristiandad mediterránea. "El 
estado de la Iglesia es deplorable. Parece como si Satanás 
hubiera sido dejado libre de su cárcel, para arrasar la tierra 
de nuevo ... Nuestra impresión de Nápoles es muy desfavora-
ble. Encontramos tal despreciable frivolidad, y tan conecta-
da con las prácticas religiosas, que da a la ciudad un carác-
ter pagano ... "(Letters I, 353, 342). 
Su carácter británico y un cierto puritanismo son; en 
parte, causa de impresiones y juicios tan negativos. Por do-
quier cree advertir indolencia, espiritu mundano, supersti-
ción, irreligiosidad. En Sicilia ve un despiadado control esta-
tal, lleno de tristes consecuencias para la Iglesia. "Estos pai-
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ses -escribe- tienen los males del Protestantismo, sin sus 
ventajas" (Letters I, 353). La nota dominante es la melan-
eolia. "El mundo cristiano se hace gradualmente estéril ... , 
como tierra que ha sido labrada y se ha convertido en are-
na. Hemos durado más que el Sur, pero también estamos en 
trance de desaparecer ... " (Letters I, 336). 
Ideas y sentimientos oscilan. Semanas más tarde surgirá 
el pensamiento de Inglaterra y el Anglicanismo como algo 
reconfortante y esperanzador: "Empiezo a esperar que, des-
pUés de todo, Inglaterra va a ser la tierra de los santos en 
esta hora oscura, y su Iglesia la sal de la tierra" (id., 353). 
El viaje a Italia y la visita a Wiseman le han servido para 
decidir con claridad y energía el rumbo a seguir. Desde aho-
ra intentará acentuar y rescatar lo católico en la Iglesia 
anglicana, y marcar con respeto distante las diferencias con 
Roma, a la vez que se aplaza indefinidamente, si existió, to-
do esquema y pensamiento de unión. 
Un programa y unas motivaciones para consolidar y vi-
talizar la Iglesia anglicana se conciben por el viajero du-
rante su estancia en la Ciudad eterna, y quedan escritos en 
How to accomplish it, articulo publica~o en la British Ma-
gazine (Jan-feb. 1834; march-april 1836. DA: Home Thoughts 
Abroad, 1-43). 
La resignación y el abatimiento se ven desplazados por 
una cierta seguridad. El optimismo vence a la tristeza. El 
proceso espiritual que se expresa en los versos "Lead, kindly, 
light", compuestos durante el viaje de retorno a Inglaterra, 
tiene como etapa final la confianza interior, que Newman 
dice en palabras de Homero: "Ahora que he llegado, verán 
la diferencia". No es sólo la descripción de una situación 
animica en alza. Es una firme decisión de actuar. 
6. Comienzos del Movimiento Tractariano. 
El debate parlamentario en torno al Irish Church Tem-
poralities BUl sorprendió a Newman en Italia. Su reacción 
ante las noticias habia sido amarga y lacónica. ''Whigs y 
radicales no saben lo que hacen" (Letters I, 338). Habla tam-
bién del "atroz y sacrilego Bill irlandés" (id., 372). 
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El proyecto legislativo referido venia a continuar la po-
lítica de tolerancia religiosa comenzada por el Acta de Eman-
cipación católica de 1829. Suponía un desmontaje parcial de 
la Iglesia anglicana establecida en Irlanda. Suprimía diez 
sedes episcopales, y abol1a la escandalosa contribución obli-
gatoria que los católicos pagaban para el sostenimiento de 
las sedes anglicanas. El Bill no se convertiría en ley hasta el 
14 de agosto. Pero meses antes había conmoviqo ya a la 
opinión pública anglicana en Inglaterra. El ser~ón titula-
do "National Apostasy", predicado por John Keble en OX-
ford el 14 de julio, se tuvo como una de las manifestaciones 
más señaladas de esta conmoción religiosa. Sería considera-
do inicio del Movimiento de Oxford. 
En base al texto de I Samuel xii, 23 - "Por mi parte, le-
jos de mí pecar contra Yahveh dejando de suplicar por vos-
otros y de enseñaros el camino bueno y recto"-; Keble re-
crimina al poder públiCO el abandono de la Iglesia estable-
cida que se dispone a perpetrar. El punto de referencia es 
la conducta arbitraria y pecaminosa del pueblo judío res-
pecto a Samuel, preterido en favor de la monarquía. Los 
jUd1os, con su repudio de Samuel, rechazan a Dios, y se des-
vinculan de la protección y freno moral que la Alianza y 
especial presencia de Yahveh entre ellos suponen. 
Nunca faltarán pretextos humanos para esta conducta, 
('ontinúa Keble. En realidad, tal modo de proceder se expli-
ca siempre por falta de fe, por ausencia de comportamien-
to cristiano y de agradecimiento a Dios. Un síntoma alar-
mante de estos males es la creciente indiferencia, en base a 
que muchos se muestran inclinados hacia los sentimientos 
de otros. Bajo una veste de caridad y tolerancia, se ha lle-
gado a admitir que ninguna diferencia en cuestiones de fe 
es suficiente para merecer oposición o ;repudio. 
Si tales situaciones son consagradas por ley debido a 
opinión pública, la palabra apostasía no es exagerada para 
describir el talante de la nación que así obra. Se hablará 
quizás de tolerancia ; en ocasiones se mencionará la seguri-
dad del Estado; otras veces, el término será sintonía con 
el sentir popular. Estamos en todo caso ante una acción 
impía. 
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Era un sermón poco menos que convencional en los usos 
homiiéticos de un high Churchman como Keble. El acento 
que coloca en la privación de privilegios confesionales que 
amenazaba a la Iglesia de Inglaterra difiere de lo que era 
por estas fechas preocupación de Newman y Froude: la in-
dependencia y origen divino de la Comunión anglicana co-
mo parte de la Iglesia católica. Sin embargo, el sermón re-
cibió -sobre todo, a posteriori- un gran valor simbólico,' 
y marcó un punto de referencia. 
El 9 de julio, Newman llega a Oxford. Unas dos semanas 
<iespués, tendrá lugar en la Rectoría de Hadleigh, regenta-
da por Hugh Rose 16, una reunión de clérigos, hombres to-
dos ellos de la high Church. H. Froude, A. Perceval, W. Pal-
mer, y H. Rose están presentes. El meeting no produce ex-
cesivos resultados. Se formulan unos principios básicos que 
los asistentes se comprometen a defender y ensefiar. Se con-
templa la idea de fundar una Asociación. La sugestión, sin 
embargo, no cuenta con la simpatía de Newman, que se re-
siste a establecer tan pronto un cauce formal y orgánico 
para el Movimiento que nace. 
Piensa -como dirá en la Apología, p. 46- que los mo-
vimientos vivos nunca ,salen de comités; y que "ninguna 
gran empresa ha sido hecha por un sistema; los sistemas, 
más bien, surgen de esfuerzos individuales" (Letters n, 57; 
july 20, 1834). Sobre todo, ve dificultades de entendimiento 
último y eficaz -por motivos de tradición y mentalidad-
con Rose y los demás hombres reunidos en Hadleigh, a ex-
cepción de Froude. Estima que el grupo se encuentra dis-
perso, que hace falta un centro común de operaciones, así 
como una cierta afinidad profunda en el estilo intelectual, 
el impulso reformador, y la ausencia de compromisos. De 
otro lado, teme la precipitación, o al menos eso dice a Ke-
16. Hugh Rose (1795-1839), radicado en Cambridge, era persona de 
prestigio por su devoción y su doctrina. Representaba al establishment 
anglicano en lo que tenía de respetuoso con el pasado y de alérgico a 
todo cambio o reforma. Newman y sus amigos, más jóvenes, sentían 
respeto hacia él, pero no excesiva admiración. Si bien estimaban su 
celo religioso, consideraban escasas sus luces intelectuales. Newman 
mantuvo con él una relación cordial, colaboró en la British Magazine 
que Rose dirigía, le dedicó el vol. IV de sus Sermones en 1838, y lamen-
tó sinceramente su temprana muerte en 1839. 
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ble en carta del 5 de agosto: "Deseo de corazón que las 
cosas se mantengan tranquilas por un afio o dos, de modo 
que podamos determinar nuestra posición, obtener prece-
dentes, y conocer nuestro deber" (Letters n, 440). 
El caso es que Newman ha comenzado por su cuenta la 
redacción y distribución de Tractos 17. Estos breves escritos 
comienzan a desarrollar los puntos del programa convenido 
y a diseminar las ideas del Movimiento. Es un programa que 
Newman explicará con frecuencia en las cartas numerosas 
que escribe a sus amigos y conocidos. A Golightly, por ejem-
plo, escribe: "Nuestra principal doctrina es la Sucesión Apos-
tólica ... , y el exclusivo derecho de los Obispos y sacerdotes 
para consagrar el Pan y el Vino ... Protestamos contra toda 
acción directa para separar la Iglesia del Estado, aunque 
creemos necesario contemplar con calma la contingencia de 
tal evento... Queremos hacer la Iglesia más popular de lo 
que es ahora ... " (11 de agosto. Cfr. R. W. Greaves, Golightly 
and Newman, JEH, IX, 1958, 211-12). Veinte días más tar-
de, explica a J. W. Bowden: Nuestro objeto es mover al 
clero, inculcar la Sucesión Apostólica, y defender la Litur-
gia. Esperamos publicar Tractos ... " (Letters I, 449) . 
Los tres primeros Tractos 18 llevaban fecha del 9 de sep-
tiembre, pero circulaban desde agosto. Fueron escritos por 
Newman, así como la Introducción de dos o tres páginas 
-Opening words-. Hablaba ésta de la Sucesión Apostólica, 
principio que traduc1a el origen divino de la Iglesia, exigía 
su independencia respecto al poder civil, . y explicaba el ca-
rá:cter sagrado y jerárquico del ministerio pastoral. Termi-
naba con unas palabras cuyo tono y radicalidad resultaban 
nuevos en Oxford: "Si usted no adopta el punto de vista que, 
sin dudar pero respetuosamente, le ofrezco, tome postura en 
cualquier caso. Permanecer neutral por más tiempo es en 
17. La difusión de doctrina, puntos de vista, e información median-
te Tractos, o breves folletos de composición rápida, y fácil manejo, era 
costumbre de los evangélicos. Los Tractos editados por Newman supo-
nian, sin embargo, una mejora radical en la calidad y presentación ex-
terna de este tipo de publicación. Una literatura que casi nadie toma-
ba en serio se convertía ahora en cauce decisivo de penetración intelec-
tual y religiosa. 
18. "Thoughts on the Ministerial Commission"; "The Catholic 
Church"; "On Alterations in the Liturgy". 
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sI mismo apoyar a una parte. Tome postura, dado que ha-
brá de hacerlo pronto, en uno u otro frente, aun cuando 
permanezca pasivo. Tema ser de aquellos cuya conducta se 
decide por fuerza de las circunstancias, y que pueden qui-
zás encontrarse junto a los enemigos de Cristo, mientras 
creen que únicamente se están apartando de politica mun-
dana. Tal abstinencia es imposible en tiempos dificiles. El 
que no está conmigo, está contra mí, y quien no recoge con-
migo, desparrama". 
Hasta finales de diciembre vieron la luz 19 Tractos, escri-
tos por Newman, J. Keble, J. W. Bowden, H. Froude, Th. Ke-
ble, A. Men'zies, W. Palmer, B. Harrison, y Pusey 19, que con 
el Tracto n. 18 (On Fasting) se incorpora de hecho al grupo 
Tractariano. 
Son tiempos de febril actividad. El Movimiento tiene ya 
su centro en Keble, Newman y Froude. El quehacer es in-
menso. Las horas de Newman se distribuyen con eficacia 
prodigiosa entre la composición de obras mayores, la tarea 
docente en Oriel, los contactos en favor del Movimiento, la 
correspondencia inacabable, y la redacción y distribución de 
los Tractos. 
Fraude se dispone por esos dlas a marchar a las West ln-
dies (Barbados) en busca de una imposible curación. "Te 
echo muchisimo de menos", le confiesa Newman el 7 de no-
viembre (Letters, 1, 476). 
El Movimiento avanza a un ritmo trepidante. Los Trac-
tos han conseguido en poco tiempo atraer la atención. Pa-
rece que Newman no es del todo fiel a su originario propó-
sito de cautela. Las adhesiones crecen. Algunas impacien-
cias comienzan también a manifestarse. Temática y conte-
nido de los Tractos son al cabo de tres meses suficientemen-
19. Edward Bouverie Pusey (1800-1882) era fellow de Oriel desde ' 
1823. Había dedicado gran parte de su actividad intelectual a las len-
guas semíticas, especialmente al hebreo, cuya Cátedra de Oxford re-
gentaba. Conocía bien la teologia protestante alemana, que había ex-
puesto criticamente mediante dos obras publicadas en 182Q y 1830. Per-
tenecía a una familia distinguida y poseía por este motivo abundantes 
contactos. Era hombre prOfundamente religioso, de formación anglica-
na tradicional, y gran sensibilidad para los aspectos espirituales y mís-
ticos de la vida cristiana. Se ordenó presbítero anglicano en junio de 
1828. Permaneció tal hasta su muerte. 
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te indicativos para que algunos sectores del anglicanismo 
oxoniense se muestren reticentes y desconfiados. 
7. La Via Media 
1834 es el año en que Newman diseña las lineas gene-
rales de la Via Media. El imaginativo Froude ayudará con 
sugerencias y objeciones estimulantes. Un esbozo de la Via 
Media anglicana, que Newman concibe como una sólida op-
ción religiosa frente a Romanismo y Protestantismo, se con-
tiene ya en los artículos publicados en la British Magazine 
(Jan-feb. 1834; march-april, 1936) bajo el titulo Home 
Thoughts Abroad. Son ideas pensadas (vide supra) duran-
te el viaje a Italia, que Newman había comenzado a poner 
por escrito en el verano de 1833 (cfr. To Froude, aug. 22, 1833; 
Letters 1, 444). 
El trabajo recibe forma de diálogo entre dos personas que 
visitan Roma. El narrador habla en primera persona y re-
presenta a Newman. El segundo interlocutor aparece refe:-
rido en tercera persona y quiere ser Hurrell Froude. Aunque 
los puntos de vista sostenidos por uno y otro no son coinci-
dentes, puede decirse que, en último término, convergen. El 
diálogo sirve para señalar dos posiciones complementarias, 
e iluminar las tesis centrales -adelantadas por Newman-
con objeciones y comentarios constructivos que obligan a 
puntualizar. 
Los amigos discuten las posibilidades de supervivencia 
real existentes para la Comunión anglicana, y hablan del 
sentido y caracteristicas de una imperativa actividad refor-
madora. Es evidente que las entrevistas con Wiseman son el 
telón de fondo. También se advierte el matiz diverso de las 
opiniones. Froude se inclina más hacia Roma que Newman. 
Recoge inicialmente, con dolorosa conciencia, el argumento 
de Wiseman, es decir, el hecho abrumador de que los angli- . 
canos están separados del centro de la unidad cristiana. 
Newman no responde directamente. Prefiere establecer 
un principio que juzga de importancia vital: "La Iglesia se 
funda en una doctrina -el Evangelio de la verdad. Es un 
medio para un fin. Si perece la misma Iglesia católica (aun-
que tal cosa no ocurrirá, gracias a las promesas), déjesela 
perecer antes de que la verdad decaiga. La pureza de la fe 
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es más preciosa para el cristiano que la misma unidad. Si 
Roma ha errado seriamente en doctrina (y estamos los dos 
de acuerdo en esta idea) es entonces un deber separarse de 
ella" (Cfr. How to accomplish it, DA, 5). 
Recibe aquí expresión clara, por vez primera, el sentir 
de Newman acerca de los respectivos postulados básicos de 
Católicos y Anglicanos: Iglesia existente, de un lado, y Fe 
antigua, de otro. "Había una oposición de pretensiones en-
tre las religiones Romana y Anglicana. La historia de . mi 
conversión es sencillamente el proceso de resolverla", escri-
biría en 1864 (Apol. 106) 20. 
El diálogo continúa. El amigo reitera su observación so-
bre el hecho de que la Comunión Romana constituye el cuer-
po principal de la Iglesia Católica, y que ellos, los anglica-
nos, están separados de aquélla, en parecida condición a los 
donatistas del tiempo de san Agustin. Se les aplican, por tan-
to, los decisivos argumentos que el santo obispo esgrimía 
contra aquellos cismáticos. "Esto es un hecho. Si es un he-
cho grave, explicarlo diciendo que ellos (los Romanistas) 
están doctrinalmente corrompidos es solamente aducir un 
segundo hecho grave. Tales dos hechos graves -que esta-
mos separados del gran cuerpo de la IgleSia, y que Roma 
se ha corrompido- deben preocuparnos. Sin embargo, nos 
comportamos como si fueran un más y un menos que se anu-
lan mutuamente" (Cfr. p. 8). 
Newman insiste, como respuesta, en la Apostolicidad an-
. glicana -para él, incuestionable- y en el hecho de que la 
Antigüedad habla también a favor del Anglicanismo. Tra-
ta, acto seguido, de aducir paralelos históricos que expliquen 
o al menos mitiguen la falta anglicana de Catolicidad. Cree 
encontrarlos --cercanos- en la iglesia presbiteriana Esco-
cesa, sección no-conformista de la Iglesia de Inglaterra, pero 
que conserva -dice- algo y hasta mucho del calor espiri-
20. "In 1838 1 illustrated it by the contrast presented to us between 
the Mll,donna and ch1ld, and a Calvary. The peculiartty of the Angli-
can theology was th1s, -that it supposed the Truth to be entirely ob-
Jective and detached, not (as in the theology of Rome) Iying hid in the 
bosom of the Church as if one with her, clinging to and (as it were) 
lost in her embrace, but as being sole and unapproachable, as on the 
Cross or at the Resurrection, with the Church close by, but in the 
background" Apol. 106. Cfr. 144. 
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tual de la Iglesia madre. Precedentes lejanos -bíblicos- en-
cuentra nada menos que en los Samaritanos, un cisma judío 
con vitalidad religiosa y digno de todo respeto. 
Concluye, por tanto, que el duro "lenguaje de los Padres 
de la Iglesia a propósito del cisma no es aplicable a los tiem-
pos nuestros, dado que, en sus escritos, los Padres no sepa-
raron, como divina, la autoridad intrínseca y permanente de 
la Iglesia, y su misión temporal de testimoniar la doctrina 
Apostólica como hecho histórico" (Cfr. p. 11). Es decir, co-
mo la Iglesia ha decaIdo en su misión de testimoniar la 
doctrina primitiva, su autoridad se halla también disminui-
da. No sujetarse a ella es un acto que no reviste la seriedad 
del cisma antiguo. Es incluso un deber para el cristiano que 
valora la pureza de su Fe. 
A pesar de todo, Newman se ve obligado a reconocer sin 
gran entusiasmo que la "Comunión latina es la porción ma-
yor de la Cristiandad, que la participación en ella es nues-
tra posición natural, y que la escisión presente es una tris-
te calamidad ... ". Deben repudiarse, en consecuencia, frases 
tales como "nuestra gloriosa emancipación de Roma", "la 
noble postura adoptada contra una Iglesia corrupta", "los 
ciegos y formalistas partidarios del Papado", etc. (Cfr. p. 12). 
Los interlocutores han negado a un cierto acuerdo sobre 
el estado de la cuestión. La unión con Roma no es posible, y 
de momento tampoco parece ser estrictamente necesaria. 
Importa entonces gastar las energías en la búsqueda de me-
dios y caminos para reconstruir la maltrecha Iglesia angli-
cana. Es una reforma necesaria que debe hacerse desde den-
tro por hombres de Iglesia: no desde fuera por el poder civil. 
El Cristianismo está hecho para adaptarse a cualquier for-
ma de la sociedad. No está vertido en los rígidos moldes del 
Judaísmo. Las formas cambian; los principios son eternos: 
la Iglesia de cada tiempo es desarrollo accidental- y tipo de 
la Iglesia invisible e inmutable. Tendrá siempre las propie:-
dades de la Verdad. Será conservadora y aristocrática; pero 
su modo de actuar se acomodará al tiempo en que vive 
(Cfr. p. 13). 
La tarea es edificar ahora sobre los principios de Laud 
-el arzobispo del s. XVII, ejecutado por la furia puritana, 
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cuya figura y doctrina encarnan la tradición catolizante del 
Anglicanismo. 
El amigo objeta que el programa anglo-católico de Laud 
y demás teólogos carolinos es sólo una teoría nunca llevada 
a la práctica, y arguye razones que estaban llamadas a pro-
ducir un impacto no despreciable en el ánimo de Newman. 
No sabemos si eran sólo en aquel momento la mente de 
Fraude, o si Newman las compartía. El caso es que, orilla-
das en 1834, retornar1an en 1839 con fuerza irresistible 21. 
La doctrina de una Via media entre Catolicismo romano 
y Protestantismo es una teoría. Una teoría finamente elabo-
rada, que nadie ha profesado en serio ni practicado nunca. 
Jamás se ha visto convertida en realidad, u operando como 
vida de un sistema religioso. La cuestión no es cómo se di-
buja, sino cómo se lleva a la práctica. El proyecto de Laud 
se demostró ruinoso, un mero producto de la mente. La 
actual Iglesia de Inglaterra nunca lo adoptó, a pesar de la 
ciencia de sus teólogos. Se considera una iglesia Protestan-
te, y la Via media duerme en las bibliotecas (Cfr. pp. 17-18). 
El interlocutor termina estas consideraciones con una obser-
vación inquie~nte y sincera: el Romanismo es meta y resul-
tado inevitables de un Anglicanismo consecuentemente lle-
vado a la práctica ... (Cfr. p. 19). 
El diálogo enmudece. Recomienza en una segunda parte, 
donde los amigos se detienen sobre las medidas concretas 
que puedan renovar el dormido Anglicanismo. Se trata de 
actuar con lo que se tiene, en la certeza de que se poseen 
elementos suficientes para la tarea reformadora. 
Es preciso, en primer lugar, restablecer la coneXión en-
tre Obispos y pueblo, prácticamente rota en la Comunión 
inglesa. Esto supone un repudio, si fuera necesario, del apo-
yo estatal y aristocrático. Hay que recuperar para la Igle-
sia establecida la influencia moral que alcanzó la Sociedad 
eclesiástica de los primeros tiempos cristianos. 
Hacen falta asimismo mentes preclaras que sepan de-
fender la doctrina y exponerla con altura. Grandes espe-
21. "'I'he Via Media was absolutely pulverized". Apol. 111. "The Via 
Media was an impossible idea .. . " id. 139. 
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ranzas depositan nuestros dos reformadores en la promoción 
de instituciones religiosas análogas a las que existen en el 
mundo católico. Evitarían, según ellos, el crecimiento de 
los grupos no-conformistas, y ejercerían una noble y eficaz 
influencia espiritual sobre el pueblo (Cfr. pp. 39-43). 
Los temas de la Via media llenan el alma de Newman. 
Su mente no está aún ensombrecida por la idea de que 
"después de todo nos es necesario acudir a nuestro crite-
rio privado para enjuiciar a la Antigüedad" (Apol. 107). Es 
una cufia que se introducirá más tarde y desbaratará la pre-
caria construcción. De momento -estamos en 1834--, el 
edificio se levanta con rapidez y los augurios son buenos. 
Newman no piensa en otra cosa. 
En abril comienza las Conferencias semanales en la Adam 
de Brome's Chapel, una dependencia de su iglesia parroquial 
de Santa María 22. Estas lecturas contienen el aspecto inte-
lectual y doctrinal de su ensefianza. Lo ético y más típica-
mente religioso quedaba reservado para los Sermones. Las 
Conferencias de Newman se convierten muy pronto en acon-
tecimiento de la vida universitaria de Oxford. Escucharlas 
es una de las satisfacciones más sefialadas. 
La Vía media ~s el primer tema de las Lectures. Ocupará 
desde 1834 a 1836 23, Y será pUblicada en 1837 bajo el titulo 
Romanism and Popular Protestantism (Vía Media 1). La Via 
Medía es objeto además de dos Tractos de Newman (nn. 38 
y 40), dentro de 1834. Están escritos en forma de diálogo 
entre un laicus dubitativo y un clericus bien informado. Es 
un documento apOlogético y aclaratorio -también sutil-
donde se sale al paso de eventuales acusaciones de Papismo: 
Piensa el autor que la mejor defensa es una cuidadosa y 
desapasionada exposición del sentido de la Vía medi«, su 
justificación, y notas principales. 
La conversación -de tono pedagógico, muy diferente al 
diálogo heuristico de Home Thoughts Abroad- pretende 
22. En cierto modo, estas Conferencias sustituían en los planes de 
Newman a la tribuna pública que no pUdo lograr en 1834, cuando prew 
sentó sin éxito su candidatura a la Professorship de Moral. 
23. Los demás temas desarrollados son: Justificación (1837, publi-
cado en 1838), Canon de la S. Escritura (1838), Y Anticristo (1838) . 
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mostrar que los parecidos entre la propugnada Via media y 
las doctrinas y ritos Romanos no comprometen la posición 
anglicana. Es una semejanza que no debe impresionar. Se 
explica en base al origen común Apostólico y a los elemen-
tos católicos presentes en el genuino Anglicanismo. 
Se habla de la necesidad de una segunda reforma de doc-
trina y disciplina para la Comunión inglesa, dado que los 
puritanos del siglo XVII llevaron la Reforma del s. XVI más 
allá de lo deseable (Cfr. Via Media n, 16). A consecuencia 
de ello, la Iglesia establecida se encuentra contaminada de 
Protestantismo, y ha olvidado sus mejores principios (Cfr. 
p. 28). 
En marzo ha visto la luz el primer volumen de Sermones 
pastorales de Newman. Contiene 26 sermones predicados en-
tre junio de 1825 y diciembre de 1833. Está dedicado a Pu-
sey. El libro se recibe con aceptación. Tono y temas cons~ 
tituyen novedad. Los sermones respiran una religiosidad 
ajena a toda retórica y formalismo. Tratan de santifica-
ción, buenas obras, peligro de la auto-contemplación. Una 
observación superficial podría confundirlos con pláticas de 
evangélicos moderados que se han animado a incluir moti-
vos . del Anglicanismo tradicional. Pero hay algo más. Lo 
captan, en efecto, algunos críticos como Samuel Wilberfor-
ce, que manifiesta a Newman su preocupación protestante 
por expresiones acerca de la justificación, los efectos de la 
gracia, y los sacramentos (Carta de 5-XI-1834: cfr. D. New-
some, Justification and Sanctification, JTS, 1964, 43 s.). La 
respuesta de Newman es amable y categórica. Reconoce que 
los sermones del volumen se ocupan de la santificación gra-
dual del cristiano 24. "Mis razones para detenerme en este 
asun,to radican en la convicción de que en esta época nece-
sitamos la Ley y no el Evangelio. Necesitamos ser desper-
tados; necesitamos que las cadenas del deber y los detalles 
de la obediencia se nos pongan vigorosamente ante los ojos ... " 
(feb.4, 1835). 
24. Los Sermones censuraban y corregian la doctrina evangélica de 
la Justiflcación instantánea y emocional por la sola Fe, que no llevaba 
consigo ningún cambio interior y real en la persona. Criticaban asimis-
mo la idea según la cual la nueva economia del Evangelio eximia del 
cumplimiento de toda norma, precepto, y disciplina personal. 
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Es un tono respetuoso, escasamente conciliador: el mismo 
empleado en una carta de abril que publica en la British 
Magazine para resistir la admisión de no-conformistas en 
la Universidad de Oxford. Tal admisión era contemplada 
directamente por un proyecto de Ley que deseaba suprimir 
los tests religiosos discriminatorios hacia· los anglicanos. La 
carta de Newman (Admtsston oj Dtssenters to Oxjord) es un 
escrito breve y apasionado que mantiene una tesis rotunda: 
la educación que Oxford imparte está tan unida a la Reli-
gión que excluir ésta equivale a destruir el conjunto. No se 
puede, además, gobernar una entidad confesional y reli-
giosa -como la Universidad de Oxford- en base a dos 
principios religiosos distintos. Se puede ser anglicano o no-
conformista. No se puede ser ambas cosas a un tiempo. 
Esta actitud, así como las análogas adoptadas en el ejer-
cicio de su ministerio 25, expresa profundas convicciones doc-
trinales y religiosas que le desaconsejan e impiden la tole-
rancia hacia lo que considera erróneo. Es una cuestión de 
celo. celo que describe en un sermón (1834, end of year: 
PPS n, 379-392) como un "serio deseo en pro del honor de 
Dios, que lleva a esforzadas y audaces acciones en su ser-
vicio a pesar de cualquier obstáculo". El celo -se nos dice-
es una de las cualidades religiosas elementales, esencial a 
la misma noción de hombre creyente (Cfr. p. 380). QUiere 
afirmarse con ello que el temperamento religioso implica 
lealtad hacia Dios; "y todos sabemos lo que significa ser 
leal, por la experiencia derivada de asuptos profanos. Ser 
Jeal no es solamente obedecer; sino obedecer con prontitud 
energía, sentido del deber, devoción desinteresada, desprecio 
de las consecuencias". 
Paralelamente a la temperatura de su celo, crecen en 
Newman las convicciones intelectuales. Se refieren como es 
lÓgico a la validez del Anglicanismo contenido en la vta me-
dia. "Mi propia confianza en mis puntos de vista parece 
crecer -escribe a su hermana Jemima, a principios de oc-
tubre. Soy consciente de que todavía no los he desarrolla-
25. A comienzos de julio 1834, Newman se negó a celebrar en su 
iglesia la ceremonia matrimonial de una joven no bautizada. El ges-
to levantó muchas y duras criticas. 
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do completamente. Hay opiniones que aún me son desco-
nocidas, que han de aparecer y ser integr~das. Hay tam-
bién incoherencias que habrán de enderezarse. En conjunto 
me parece haber entrado en posesión de un sistema con 
envergadura. Puedo andar una gran parte del camino . con 
Roma, y otra gran parte con los evangélicos. Es más, no 
desespero tampoco de los no-conformistas. Pienso que nues-
tro sistema atraerá por su novedad, su carácter elevado, su 
hase argumentativa ... " (oct. 2, 1834; Letters !I, 66). 
Respira optimismo y continúa elaborando los detalles de 
la Via media. Es muy interesante al respecto la controver-
sia sobre la Tradición, comenzada por el teólogo católico 
francés Jean-Nicolas Jager, en agosto de 1834, en las pá-
ginas del diario parisino l'Univers 26. El cruce de argumen-
tos tuvo inicialmente lugar entre Jager y el tractariano Ben-
jamin Harrison, que, a partir de la tercera réplica a Jager, 
cedió a Newman su lugar en la polémica. 
Las cartas a Jager contienen la doctrina anglicana acer-
ca de la Tradición, y de la S. Escritura como regla de Fe. 
Debe decirse, sin embargo, que se trata más bien de una 
reconstrucción sistemática hecha por Newman a partir de 
elementos dispersos en los clásicos del Anglicanismo, espe-
cialmente los del siglo XVII. Es la doctrina que seria publi-
cada con mayor rigor en las Conferencias sobre el Oficio 
profético de la Iglesia (marzo de 1838). 
Las cartas permiten apreciar con detalle la doctrina de 
la Via media sobre las fuentes de la Revelación, y compro-
bar las fisuras de unos planteamientos teológicos que, como 
ya el mismo Newman anglicano temía, corrían el grave ries-
go de poseer solamente una existencia libresca y ficticia. Se· 
advierte el sello de una mente vigorosa, que se eclipsa con 
frecuencia por la servidumbre de unos principios débiles. 
Punto de partida de la Via media, nos dice Newman, es 
el postulado de la sola Scriptura como única regla de Fe 
(Cfr. p. 116). Existe, desde luego, una "palabra no escrita", 
que no se identifica, sin embargo, con la mera Tradición. 
26. Ha sido publicada en John Henry Newman and the Abbé Jager : 
A Controversy on SCTipture and Tradition (1834-1836). Edited from the 
original manuscripts and the French version by Louis ALLEN. Published 
for Universi ty of Durham, 'by Oxford University Press, 1976. 
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Pues ésta no puede concebirse como una regla de fe coor-
dinada con la S. Escritura. La Escritura da origen a lo que 
Newman llama Tradición Apostólica, que se basa estricta-
mente en aquélla, queda expresada en el Credo, se carac-
teriza por su oficialidad y su precisión, es transmitida por 
los Obispos, se considera necesaria para ser recibido en la 
comunión de la Iglesia, y admite únicamente un cierto des-
arrollo lógiCO. Esta Tradición Apostólica es fiel reflejo de 
la S. Escritura. 
Junto a la Tradición Apostólica, transmisora mecánica 
de núcleos doctrinales escriturísticos necesarios para la sal-
vación y la comunión eclesial, existe otra Tradición deno-
minada protética. Esta Tradición viene a ser un comenta-
rio interpretativo, suplementario y aplicativo de la S. Es-
critura, en caso de controversias de Fe, o cuando hay que 
precisar o determinar aspectos de la conducta cristiana 
(Cfr. Allen, pp. 46-47). 
La Tradición profética se concentra en los llamados as-
pectos "no fundamentales" de la fe, es decir, los "articulos 
de religión" (en contraposición a los "articulos de fe", obje-
to de la Tradición Apostólica), que son elaborados "según 
tiempo y circunstancias" (p. 40), Y no pueden erigirse como 
necesarios a la comunión de la Iglesia. Ejemplos de estos 
articulos "no fundamentales" serian el descenso de I Cristo 
a los infiernos, la Virginidad de Maria, la observancia del 
dia del Sefior, la admisión del Bautismo por cualquier per-
sona, y su condición de no iterable, la procesión del Hijo a 
partir del Espiritu Santo, el homoouision niceno, el pecado 
original, asi como un conjunto de ceremonias y prácticas. 
Son todas ellas adiciones a la S. Escritura, admitidas por la 
Iglesia anglicana, que vienen a reforzar las verdades funda-
mentales, y han demostrado su utilidad -no su necesidad-
para la vida cristiana. Suj etos de esta Tradición profética 
-concluye Newman- son esencialmente los doctores y es-
critores cristianos. 
No resultó dificil a Jager mostrar lo precario de esta cons-
trucción, y probar que los cuatro primeros Concilios -ad-
mitidos por los anglicanos- hicieron exactamente lo mis-
mo que, siglos más tarde, haría el Concilio de Trento: ex-
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poner la doctrina cristiana con autoridad apostólica (Cfr. 
p. 55). Jager .hace ver que en la Iglesia nada hay tan "fun-
damental" como el principio o dogma de la Infalibilidad, 
puesto que de él depende la certeza de nuestra fe, y la se-
guridad a la hora de distinguir lo medular de lo secunda-
rio en las ensefianzas cristianas (p. 67); que, por esa razón, 
un protestante o un anglicano, que no se atienen a las 
orientaciones de la Iglesia, no poseen certeza en la fe (p. 61) 
Y no cren con fe divina ni siquiera las verdades admitidas 
en su Credo. La religión ha degenerado dentro de ellos en 
opinión personal. 
Jager compromete la Via media cuando demuestra que 
todos los articulo s en que la Comunión anglicana difiere de 
la Iglesia romana proceden de obras heréticas, antiguas o 
modernas. Llama la atención sobre la imagen deformada 
que Newman posee acerca de la doctrina católica, y le enu-
mera algunos aspectos centrales, a saber, que Tradición y 
Escritura se presentan en completa armonia, y que, a pesar 
de ciertas apariencias en contra, la Iglesia Romana nunca 
ha ensefiado que la Tradición sea superior a la Palabra es-
crita; que la Tradición no es puramente oral, porque ha 
cristalizado muy pronto en libros venerables de la antigüe-
dad cristiana; que no es un conjunto de vagas doctrinas po-
pulares, sino algo basado en el consenso unánime de los 
Padres (Cfr. pp. 73 s.). 
El carácter . protestante de la Via media se manifiesta 
cuando lleg~ el momento ineludible de pronunciarse acerca 
de la primacía o secundariedad de la Iglesia como voz de 
Dios, cuya Palabra -oral o escrita- es lo que en último 
término importa. Newman, que ha eludido el tema de la 
canonicidad de la S. Escritura y su determinación histórica 
(p. 48), Y que no acierta a fijar un criterio (histórico o doc-
trinal) para su distinción entre verdades fundamentales y 
no fundamentales, se ve obligado en la práctica -aunque 
no lo reconozca- a permanecer alojadodoctrinalmente en 
una vertiente luterana,. única alternativa a un planteamien-
to católico: o la Iglesia es el oráculo inapelable de la Ver-
dad cristiana, o no lo es. No existe un tercer camino. 
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La no aceptación de un cierto desarrollo doctrinal lleva-
do a cabo en estricta fidelidad a la S. Escritura por parte 
de la Iglesia, impide a Newman entender y aceptar el ca-
rácter evangélico de lo que considera, sin razón, adiciones 
ilegitimas de Roma, tales como el culto a las imágenes. la 
invocación de la Virgen y los santos, los siete Sacramentos, 
la Transustanciación, el Purgatorio, y la autoridad de la 
Sede Romana. 
8. Conflictos académicos y polémicas 
A la intensa actividad de 1834 sucede en 1835 una dis-
creta pausa. Este año supondrá un cierto paréntesis en la 
composición de escritos. Sólo los Sermones aumentan. No 
faltarán crisis, ni trabajos que se dan con rapidez a la im-
prenta. Predomina un ambiente de crecimiento interior. 1835 
es un año de maduración de juicios y elaboración de pro-
yectos pendientes; es un tiempo de mucha lectura, alguna 
polémica, intensa actividad pastoral, ejercicio de influen-
cia personal arrolladora. Una época, en suma, de organiza-
ción e impulso del Movimiento tractariano, que los protago-
nistas califican también de Apostólico. 
Las Conferencias vespertinas sobre el Oficio profético de 
la Iglesia siguen su curso en la Capilla Adam de Brome. Está 
de moda exponer a pÚblicos interesados, ávidos de cultura 
religiosa, la incidencia de la Fe cristiana en la ciencia y el 
pensamiento. Wiseman y Lacordaire lo hacen en Roma y 
Notre Dame de París respectivamente, al mismo tiempo que 
Newman se dirige -sobre temas más domésticos-- a un pú-
blico de Oxford. Son lineas que en su momento se encon-
trarán. 
Abril y mayo son meses de víva polémica en Oxford. El 
tema es la adhesión a los 39 Artículos de la Iglesia angli-
cana'l1 que los alumnos prestan en forma de juramento al 
matricularse. Se intentaba sustituir el juramento por una 
simple y neutral declaración según la cual el interesado 
27. Los 39 Artículos habían sido redactados en 1563. Son breves re-
súmenes de temas dogmáticos, rituales, y disciplinares. 
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asentía a las doctrinas de la Iglesia establecida y se con-
formaba a su Liturgia. 
La Universidad de Oxford se disponía de ese modo a dis-
minuir su carácter confesional. Una cuestión análoga se 
había planteado ya el afio anterior con la propuesta de se-
guir el ejemplo de Cambridge en la admisión de no-confor-
mistas. La iniciativa de 1834 había partido de extraños. 
Ahora los Presidentes de algunos Colleges eran los padrinos 
de la nueva legislación liberal. 
En muy poco tiempo, los Tractarianos habían descendido 
masivamente a la palestra. Un buen número de escritos que 
reflejaban ideas de Newman vieron la luz en aquellos días. 
Procedían de amigos y discípulos del leader, que prefirió 
guardar silencio. Estos escritos de Bowden, Harrison, Eden, 
Marriot, H. Wilberforce, Christie, y Oakeley no eran las pri-
meras contribuciones polémicas al tema de la subscription. 
Hampden, bien conocido por sus ideas liberales, se pronun-
ció a finales de 1834 contra el mantenimiento de los jura-
mentos. F. D. Maurice 2B había respondido con una defensa 
matizada de la adhesión obligatoria a los 39 Articulos "not 
as tests and confessions of faith, but as conditions of 
thought". 
Los ensayos publicados por los Tractarianos en 1835 se 
sujetan al razonamiento siguiente: se dice que muchos es-
tudiantes de Oxford no conocen en el momento de prestar-
la el alcance de su adhesión formal a los Artículos, lo cual 
recomienda su abolición. Aun admitiendo que numerosos 
alumnos no tienen conciencia plena del significado del acto 
que realizan, no debe olvidarse que, según saludables prin-
cipios educativos, predisponemos continuamente la mente 
de los niños a favor de los valores que más adelante en su 
vida podrán entender. Si no actuáramos así, surgirían hábi-
tos contrarios capaces de destruir para siempre esos valores. 
Es, por tanto, una máxima desgraCiada del tiempo que 
"uno no puede creer lo que no puede comprender del todo". 
Los principios aceptadOS por el estudiante joven le guiarán 
28. Frederick Denison Maurice (1805-1872) había estudiado en Cam-
bridge. Era hijo de un ministro Unitario. El paso del tiempo le acercó 
gradualmente al Anglicanismo ortodoxo. Fue siempre un teólogo origi-
nal, preocupado desde 1848 por los aspectos sociales del Cristianismo. 
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por entre las circunstancias y situaciones que le esperan. 
Sin ellos, se perdería. Su imaginación podría arruinarle. Está 
claro entonces que la tan discutida adhesión a los Articulos 
nos proporciona auto-protección: la protección del yo con-
tra el propio yo; la defensa de la persona contra mil ex-
travagantes fantasías que tomarían posesión de ~mo, si pu-
dieran. 
I 
La medida no prosperó. Se repelía una agresió~ contra el 
Anglicanismo de OXford, y los Apostólicos demostraban su 
gran influencia en la Universidad. No sabían que realiza-
ban un ensayo general para el enfrentamiento que sacudi-
ría Oxford en 1836 con motivo del nombramiento de Renn 
Hampden para ocupar la Cátedra de Teología. 
El verano de 1835 -como lo sería el de 1839- es fecun-
do en el estudio de los Padres de la Iglesia. "Por fin los 
estaba leyendo por mi mismo, pues ningún escritor angli-
cano había tratado especialmente y con detalle los temas 
que me ocupaban. En mi primer contacto con ellos los ha-
bía leído como Protestante; después los leí en gran medida 
como anglicano, aunque es de notar que lo obtenido en am-
bas lecturas, por encima de la teoría o sistema con que ha-
bía comenzado, apuntaba en una dirección católica. En el 
primero de los dos veranos mencionados -1835- mi lectura 
se limitó casi enteramente a temas doctrinales, con exclu-
sión de la historia, y creo que me dej ó más o menos donde 
me encontraba en la cuestión de la Iglesia Católica" (Dillt-
culties 01 the Anglicans I, xii, 373). Otros serian los resul-
tados del estudio de los Padres en la long vocation de 1839. 
Durante el verano, Newman recibe en Oxford la visita 
del Dr. Maguire, sacerdote católico que por encargo de Wi-
seman se dedica a establecer contacto con anglicanos de 
tendencia catolizante. La entrevista fue cordial, pero New-
man se condujo con relativa frialdad y un estudiado deseo 
de mantener distancias. Hubo algo que le impresionó: la 
unanimidad de los católicos a la hora de presentar y defen-
der su Fe, así como la coherencia del sistema católico. "Se-
ría mucho -escribe a Froude en agosto- si pudiéramos 
conseguir que toda nuestra gente adoptara un mismo modo 
de hablar en diversos temas básicos ... Este es el punto fuer-
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te de los Romanistas. Tienen un sistema perfecto. Un tal 
mr. Maguire, sacerdote Romano, cenó con nosotros el otro 
día. Era un buen ej emplo de lo que digo, y nos asombró" 
(Letters II, 124). 
Maguire cumplía para Wiseman cierta función de ade-
lantado. El futuro Cardenal pensaba llegar a Inglaterra en 
septiembre y tenía intenciones de ver a Newman. La visita 
no se produjo. Newman le esperó en vano. No debió impor-
tarle demasiado, porque si bien se preparaba a demostrarle 
la misma cortesía que recibió de · él en Roma, había decidido 
escribir y publicar una serie de trabajos contra el Papismo. 
Sus iniciativas anti-romanas experimentaban un recrudeci-
miento táctico. Los sentimientos comenzaban imperceptible-
mente a combatir las convicciones que esperaban la hora 
de nacer. 
El 15 de septiembre Newman se impone un alto en su 
actividad para visitar a Froude, a quien la enfermedad man-
tiene retirado en la casa paterna de Dartington. Será la úl-
tima vez que los amigos se encuentren. La estancia duró 
cerca de un mes. "Marché y dije mi último adiós en el atar-
decer del domingo 11 de octubre. Al despedirme de él, su 
rostro se iluminó y casi brilló en la oscuridad, como para 
decir que en este mundo nos separábamos para siempre" 
(Letters II, 136). 
La vida en torno a Newman no cede ritmo. Keble -¡gran 
decepción!- contrae matrimonio ellO de octubre 29. Poco 
después se pUblica el primer Tracto con carácter de trata-
do. Es un grueso tomo de 300 páginas, sobre el Bautismo, 
escrito por Pusey. 
1835 acusa gran actividad católica en Inglaterra. Wise-
man se deja oir con eficacia cada vez mayor. Pronuncia unas 
Conferencias de Adviento, dirigidas a católicos y protestan-
tes, que respiran seguridad y optimismo acerca del futuro 
de la Iglesia Católica en Gran Bretafia, y son una contribu-
ción para hacerlo posible. 
29. Para algunos Tractarianos -Newman, entre ellos-, contraer 
matrimonio podía suponer un cierto decaimiento en el espíritu e idea-
les del Movimiento. 
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Ambrose Phillipps de LisIe, un converso inglés muy en 
contacto con los medios católicos franceses, promueve la 
fundación de la Abadía Cisterciense de Mount sto Bernard, 
y restaura el monasticismo en el Reino Unido. 
En noviembre de 1835, se consagra solemnemente la I~le­
sia católica de Weobly (Herefordshire). Es la primera con-
sagración pública desde la Reforma. 
Newman prosigue su actividad intelectual, que en el as-
pecto polémico se ve obligada a cubrir varios frentes. No es 
suficiente denunciar los pretendidos abusos romanos y man-
tener a raya una Comunión que manifiesta creciente agre-
sividad religiosa y proselitista. Hace falta también frenar 
los mórbidos excesos de la religión evangélica del corazón 
y del mero activismo. En tercer lugar, Newman se encara 
decididamente con el racionalismo que procedente de filo-
sofías agnósticas invade la Religión revelada y disuelve la 
idea de misterio. 
Este es el propósito del importante Tracto 73 (On the 
Introduction 01 Rationalistic Principles into Revealed Reli-
gion, ECH, 1, 30-101) dedicado a refutar las opiniones de 
Erskine y Abbott, dos pensadores de tendencia latitudinaria 
e indiferentista. Es la primera vez que los Tractos -cuyo 
objeto habia sido exponer y propugnar doctrinas- recogen 
un debate de naturaleza personal. 
El Tracto describe la tarea que corresponde a la razón 
humana en el conocimiento religioso y teológico. Traza tam-
bién sus limites. Sostiene sobre todo e intenta demostrar 
que la Revelación sobrenatural comporta una dimensión, 
una entidad, y unas notas propias que no toleran su diso-
.lución en lo racional o en lo histórico, aunque tenga que 
ver con ambos, dado que no es absurda ni atemporal. 
9. Interrogantes en busca de respuesta 
"Es evidente que a finales de 1835 o principios de 1836 te-
nia ante mi el entero estado de la cuestión, del que depen-
día, en mi ánimo, la decisión entre las dos Iglesias" (Apol. 
106). La mente de Newman puede ser descrita con detalle 
en base a algunos lugares de las Conferencias sobre el Ofi-
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cio profético de la Iglesia, donde intenta formular la quin-
taesencia de las posiciones anglicana y católica. 
"Para los Católico-romanos, escribe en la Lecture II, la 
autoridad o infalibilidad de la Iglesia (the existing Church) 
es el primer principio, aunque parezca a veces criterio se-
cundario. Sean cualesquiera los principios profesados en teo-
ria por los católicos -semejantes o coincidentes en ocasio-
nes con los nuestros-, cuando descienden a temas concre-
tos, cuando tienen que demostrar este o aquel articulo del 
~redo, orillan la Escritura y la Antigüedad, e invocan la in-
falibilidad ,de la Iglesia. Resuelven asi la entera cuestión, 
mediante una eXégesis final y sumaria de Antigüedad y Es-
eritura" (Via media I, 48). 
Creen que la Iglesia Católica existente en cada momen-
to histórico es infalible. De modo que si algunas creencias 
antiguas aparecen en contradicción con ella -cosa que, por 
supuesto, no conceden posible-, estiman equivocada la An- . 
tigüedad. Esto es todo" (Vía media I, 49). 
Estas consideraciones se completan en la Conferen-
cia VIII. "Los católico-romanos y nosotros sostenemos que 
la Iglesia Católica no puede errar en sus declaraciones so-
bre la Fe o la doctrina necesaria para la salvación. Diferi-
mos sobre lo que es la Fe y lo que es la Iglesia Católica. 
"Ellos mantienen que la Fe depende de la Iglesia; nos-
otros decimos que la Iglesia está basada sobre la Fe. Por 
Iglesia Católica entendemos la Iglesia universal, descendien-
te de los Apóstoles; ellos reconocen como tal solamente 
aquellas ramas que están en comunión con Roma. Ellos con-
sideran que la Sede de S. Pedro posee una promesa de per-
manencia; nosotros creemos que esa promesa está hecha a 
la Iglesia Católica y Apostólica en su conjunto. Ellos ense-
ñan que la Fe es lo que la Iglesia declara como tal a lo lar-
go del tiempo; nosotros decimos que la Fe es lo que está de-
clarado desde el principio. 
"Pensamos finalmente que la Iglesia nunca se apartará 
de los patrones de doctrina anunciados formalmente por los 
Apóstoles. Los católico-romanos dicen, en cambio, que la 
Iglesia nunca se apartará, en ninguno de sus actos, del en-
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tero depósito, escrito y oral, público y privado, explicito e 
impl1cito, que los Apóstoles recibieron y ensefiaron. 
"Nosotros mantenemos que la Iglesia posee un don de 
fidelidad. Ellos hablan de una gracia de discernimiento. El 
Credo de Roma está sujeto a desarrollo (increase). El nues-
troha sido fijado de una vez para siempre" (Lect. VIII, 
p. 212). 
La desapasionada y concisa descripción de las dos pos-
turas -que, si prescindimos de algunas observaciones dis-
cutibles, es bastante exactar-- sugiere el estilo propio de un 
hombre que aborda una cuestión para él abierta. No es éste, 
desde luego, el caso de Newman, quien no duda en 1835 acer-
ca de la verdad del Anglicanismo y las supuestas lagunas 
doctrinales -más prácticas que teóricas- de Roma. Pero 
el tono de fria objetividad que envuelve la citada compa-
ración de principios significa por lo menos que la elabora-
ción cientifica y el ejercicio diario de sus convicciones teo-
lógicas no eran afirmación del todo categórica: suponían 
además una dimensión de laboriosa búsqueda, cuyos últimos 
motivos desconocía. 
La honradez investigadora subrayaba un aspecto de su 
temperamento que le llevaba a no despreciar la luz. Podría 
pensarse también que encubría una cierta inseguridad so-
bre la solidez de su postura religiosa. El caso es que sus afir-
maciones acerca del ' modo de conducir la polémica con Roma 
no siempre son coherentes. De una parte, enuncia el princi-
pio de que los Anglicanos deben adoptar una postura me-
ramente defensiva ante los ataques romanos, es decir, deben 
permanecer en sus puestos y reafirmar sus criterios religio-
sos hasta que los adversarios hayan mostrado razones sufi-
cientes para un cambio, y los hijos de la Comunión inglesa 
tengan motivos para sospechar su eventual error. "The onus 
probandi plainly lies with them ... " (On the mode 01 con-
ducting the controversy with Rome": Tract 71, Jan. 1836; 
Vía media II, 89). 
En la misma ocasión hace comentarios que proponen otra 
manera de actuar y denotan intranquilidad: "no podemos 
estar protegidos contra la debilidad de nuestros corazones 
en algún día futuro, a menos que aprendamos a analizar y 
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comprobar rigurosamente nuestras razones para creer lo que 
creemos" (id. Cfr. p. 87). 
Aventura ideas que, por subrayar lo obvio, cualquier an-
glicano normal juzgaría desconcertantes: "Si nos pasáramos 
a los católico-romanos, fomentaríamos la división entre nos-
otros... Si creyéramos que la Iglesia de Inglaterra es abso-
lutamente herética, y que Roma es del todo pura y cristia-
na, seria un deber -como un mal menor- participar en una 
división exigida por la verdad. En caso contrario se trataría 
de un pecado" (Cfr. p. 90). 
Se tiene la impresión de que así como en los textos ya 
citados del Oficio profético, Newman ha definido el estado 
teórico de la cuestión, refleja en estas palabras el estado 
práctico tal como lo ve personalmente en 1836. 
Los descubrimientos y puntualizaciones sobre la teoría 
habrán de ejercer un necesario influjo sobre la conducta. 
Es un proceso que está en movimiento, con ritmo y metas 
que no es posible anticipar. Newman creía explorar un te-
rreno familiar. No advierte aún del todo que se introduce 
paulatina e inexorablemente en una terra incognita. 
10. Los riesgos de la fe 
El 27 de enero de 1836 Newman recibe por última vez 
una carta de Froude. El padre del moribundo escribe tam-
bién, tres semanas más tarde, para comunicar que "toda es-
peranza de recuperación ha desaparecido" (Cfr. Letters II, 
170-1). La muerte se produce el 28 de febrero. Será una fe-
cha única en la vida de Newman. "No puedo ni siquiera ha-
blar de nuestra actual pérdida -como muy bien podrás en-
tender -escribe a Robert Wilberforce. Nunca tendré una 
mayor" (Cit. D. Newsome, The parting of Friends, 1964, 168). 
Hurrell Froude había llegado a ocupar en la existencia 
de Newman un lugar de excepcional importancia. Fue pre-
cedido en este lugar, aunque en menor grado de intensidad 
y repercusión, por J. W. Bowden, y sucedido por Henry Wil-
berforce. Sólo la futura amistad de Newman . con Ambrose 
Saint John es comparable, en todo caso, a la intimidad que 
le ligó a Froude. 
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"No puedo describir lo que le debo en cuanto a princi-
pios intelectuales de religión y moral" (To Bowden, march 
2, 1836; Letters rr, 174). Fraude fue en verdad una fuente 
pausada pero inagotable de inspiración religiosa. No sola-
mente por su modo de hablar, que fácilmente engendraba 
convicción y conseguía adhesiones. También por su distin-
ción intelectual, que necesariamente hubo de causar un im-
pacto perdurable en la receptiva y crítica mente de New-
mano Fraude fue uno de los primeros británicos de creen-
cias anglicanas que intentaron hacer justicia a Roma, y se 
decidieron a usar con ella un lenguaje respetuoso y amable. 
Alentó asi en Newman un nuevo estilo de contemplar la Co-
munión Romana sin ignorancia afectada y, poco a poco, sin 
prejuicios. 
"Al morir prematuramente y en estado de transición es-
piritual -escribe Newman en la Apologia- sus ideas reli-
giosas no alcanzaron nunca su último desarrollo, precisa-
mente por ser muchas y profundas. Sus opiniones me in-
fluenciaron y arrastraron aun sin obtener mi completo asen-
timiento. Profesaba manifiesta admiración por la Iglesia de 
Roma y odio a los reformadores. Le gustaba mucho el sis-
tema jerárquico, el pOder sacerdotal y la plena libertad ecle-
siástica. Sentía desdén por la máxima: la Biblia, y la Biblia 
solamente, es la religión de los Protestantes. Se gloriaba de 
aceptar la tradición como principal instrumento de ensefian-
za religiosa. Tenia una idea alta y severa de la intrínseca 
excelencia de la virginidad, y consideraba a la Santísima 
Virgen como su modelo. Le agradaba el pensamiento de los 
Santos; tuvo gran aprecio a la idea de santidad, su posibi-
lidad y elevación; y era más que inclinado a creer en . una 
abundancia de intervenciones milagrosas en la edad primi-
tiva y media. Abrazó el principio de la penitencia y de la 
mortificación; tenia gran devoción a la Presencia Real, y 
firme fe en ella. Se sentía pOderosamente aficionado a la 
Iglesia medieval, pero no a la primitiva ... 
"Es difícil enumerar las adiciones que para mi Credo teo-
lógico obtuve de un amigo a quien tanto debo. Me hizo ad-
mirar la Iglesia de Roma y detestar en igual medida la Re-
forma. Inculcó profundamente en mi espíritu la idea de de-
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voción a la Virgen, y me llevó poco a poco a creer en la 
Presencia Real" (Apol. 35). 
La muerte de Fraude pondrá en manos de Newman -co-
mo recuerdo del amigo desaparecido-- los cuatro tomos del 
Breviario Romano que Fraude usaba. Constituirá un singu-
lar descubrimiento. 
Estaba claro que 1836 no se presentaba año pacifico. Se 
había inaugurado en Oxford con la crisis en torno a Hamp-
den y su nombramiento por Lord Melbourne para la Cáte-
dra de TeOlogía. Hampden era bien conocido por sus opinio-
nes minimalistas en cuestiones de Credo y doctrina cristia-
na. Tractarianos y evangélicos se mostraban de acuerdo en 
considerarle con recelo y oposición. Conocida la propuesta 
de nombramiento, Newman dedicó la noche entera del 10 de 
febrero a escribir un artículo, que se publicó el dia 13 con el 
titulo "Elucidations of Dr. Hampden's theological state-
ments". Era un muestrario elocuente y una dura critica de 
casi todo lo que podía citarse de los escritos de Hampden 
como prueba de heterodoxia y reduccionismo dogmático. 
El lenguaje de Newman no estaba desprovisto de energia 
que a muchos pareció violencia. Liberales moderados, e in-
cluso algunos amigos 30 no ocultaron su inquietud. El asunto 
traspasó los limites de Oxford. Hubo quien indicó al primer 
ministro que la acusación de herejia dirigida contra Hamp-
den era una excusa para destruirle por sus criterios opuestos 
a la prestación del juramento religiOSO. Se insinuó que New-
man y Pusey eran en realidad Católico-romanos ocultos (Fal-
coner to Macdonald, 13 feb.; cit. O. Chadwick, Victorian 
Church 1966, r, 116-7). 
A pesar de todo, la campaña resultó un éxito 31, pero sir-
vió para señalar con claridad las tendencias religiOSas de 
Newman y los suyos, en lo que tenían de peligrosas para el 
acostumbrado clima anglicano de Oxford. 
30. Cfr. Blanco W. to Pral. Norton, febo 25, 1836. Cit. M. Ward, Young 
Mr. Newman, 295. 
31. En mayo, un decr~to de la Convocación de la Universidad -apro-
bado por 474 votos contra 94- priva a Hampden del derecho a parti-
cipar en la elección de predicadores universitarios, y le retira la con-
fianza en temas teológicos. 
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Como era normal en estos casos, Newman vivió los acon-
tecimientos en un estado de alta vibración espiritual. Una 
carta y un sermón -ambos del día 21- dan una versión 
-personal y pública respectivamente- de sus reacciones 
interiores. "Soy consciente de que a pesar de mis faltas, 
deseo vivir y morir para gloria de Dios -escribe a su her-
mana Jemima-. Deseo entregarme completamente a El co-
mo instrumento suyo para la tarea que quiera y a costa de 
cualquier sacrificio personaL." Las ideas se conplementan 
con una referencia a la inminente desaparición de Froude: 
"Parece que Dios me ensefia ahora a depender solamente 
de EL.". 
El sermón se titula "Los riesgos de la Fe". Según opinión 
de R. W. Church marca un momento decisivo (The Oxtord 
Movement, 1891, 130. Edited by G. Best. Chicago, 1970) en 
la trayectoria de Newman. Es un comentario al versículo 
Mat. xx, 22: "Ellos le dicen: podemos". 
"He aquí -exclama el predicador- una gran lección que 
debe gravarse en nosotros: nuestro deber como cristianos 
estriba en asumir riesgos para la vida eterna, aun sin tener 
certeza absoluta del éxito" (PPS IV, 296). El sermón exhor-
ta a adoptar compromisos en servicio de Dios y de la Igle-
sia. Traduce excelentemente el espíritu militante que movía 
a los Tractarianos; y equivale a una meditación personal en 
voz alta. A Newman penetra una viva conciencia de las difi-
cultades que se oponen a su tarea. Contempla con realismo 
la posibilidad a la larga de un fracaso humano. Pero nada 
basta a frenar su propósito. 
Una nueva escena se abre gradualmente. En torno al 
mes de marzo de 1836 un aluvión de sucesos invade la "ida 
y la atención de Newman: la desaparición de Froude, la 
muerte de su madre (17 de mayo), la boda de Jemima con 
Tom Mozley, el conocimiento y uso del Breviario Romano, 
la primera conexión con el British Critic, el comienzo -jun-
to con Pusey y Keble- de una biblioteca de Padres de la 
Iglesia, la puesta en marcha de la capilla de Littlemore., de-
pendencia de Santa María ... 
En abril se produce el mayor ataque contra los Tracta-
rianos ocurrido hasta el momento. Procede de Thomas Ar-
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nold 32, Principal de Rugby, conocido prohombre de tenden-
cias liberales. Se pUblica en la Edinburgh Review (Vol. 63, 
225-239) Y lleva el titulo "The Oxford Malignants". Arnold 
llama a los Tractarianos "formalist Judaizing fanatics". Ca-
racteriza su pretendido fanatismo religioso como "una ves-
timenta, un ritual, un nombre, unas ceremonias; -una fra-
seología técnica; -la superstición de un sacerdocio, sin el 
poder; -la forma de un gobierno episcopal, sin la substan-
cia" (p. 235). 
El exabrupto de Arnold no era una improvisación. Con-
tenia un análisis sutil del movimiento Apostólico, captaba 
con agudeza las líneas fuerza que le vertebraban, y paradó-
jicamente miraba a los Tractarianos con respeto. Arnold 
habia reconocido la sustancia catolizante del fenómeno re-
ligioso que se producía en Oxford, y había reaccionado fie-
ramente, con el extremismo conceptual tipico de un celoso 
protestante. Nadie era ya capaz de mirar a Newman y a sus 
seguidores con indiferencia. 
La católica Dublin Review -fundada por Wiseman- pu-
blica en mayo su primer número. Se apreciaba en ella una 
cierta inspiraCión alemana, en temas y estilo. Intención de 
Wiseman al promoverla era galvanizar y unir a los Católi-
cos ingleses; fomentar una verdadera e intensa devoción re-
ligiosa; inculcar en los hijos de Roma el amor a su religión, 
y vincularlos más al Papado; vencer, en fin, una ligera apa-
tía y resistencia a la autoridad 33. 
Newman volvía a ocuparse de Wiseman. Lo hacía con una 
recensión de sus Conferencias, pUblicada en el British Critic 
de diciembre. El comentario era en conjunto favorable: "oi-
mos con gran ecuanimidad los rumores de la impresión que 
las Conferencias del Dr. Wiesman han producido en el pú-
32. Thomas Arnold (1795-1842) fue fellow de Oriel desde 1815 has-
ta 1819. Poseía una gran formación clásica y humanística. Implantó 
en Rugby sus ideales educativos, muy atentos a los principios de una 
moral más bien profana, dirigida de lejos por 10 religioso. Preocupado a 
su modo por la reforma de la Iglesia, escribió en 1833 unos utópicos 
Principles of Church Reform. 
33. Debido al largo período de incomunicación con el exterior e in-
existencia de una Jerarquia ordinaria, algunos sectores del Catolicismo 
inglés habían desarrollado tendencias galicanas y un excesivo espíritu 
de independencia práctica respecto a Roma. 
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blico de Londres. El Romanismo contiene grandes verdades 
que la gente de hoy hemos casi olvidado ... " (Cfr. Ward, Wi-
seman, I, 241-2). El articulo disgustó profundamente al edi-
tor de la revista, Mr. Bourne, que hizo ademán de renunciar 
a su encargo. Lo haria más tarde y dej aria el camino libre 
al propio Newman para editar la publicación, que se con-
vertir1a en portavoz máximo de las opiniones, doctrinas, y 
proclamaciortes Tractarianas. 
1837 tiene comienzos polémicos. Newman se ve Obligado 
a defender los Tractos de Pusey sobre el Bautismo. Escribe 
con este fin una larga carta, dividida en dos partes, a la pu-
blicación evangélica Christian Observer. La carta se convier-
te en el Tracto n. 82: "Letter to a Magazine in behalf of 
Dr. Pusey's Tracts on Holy Baptism" (Via media II, 135-
186). La defensa de Newman se detiene principalmente en 
dos afirmaciones de Pusey que habían provocado escándalo 
en los Evangélicos: 1) los Sacramentos pueden en ciertas 
ocasiones beneficiar a personas que se encuentran incons-
cientes; y 2) la verdadera y profunda regeneración espiri-
tual del alma mediante la gracia es un don exclusivo de la 
economía del Nuevo Testamento. 
Ambas tesis eran secuelas de una doctrina y visión ca-
tólica de los Sacramentos como instrumentos eficaces de la 
gracia divina, y colocaban en segundo plano, sin negarla, 
la subjetividad del individuo. La redacción del escrito des-
pertó en Newman el deseo, y alumbró la necesidad, de tra-
tar por extenso el tema de la Justificación. Sería una de las 
tareas realizadas en 1837. El momento coincidió con la ter-
minación del libro sobre el Oficio profético de la Iglesia, pu-
blicado por vez primera en el mes de marzo 34. El contenido 
de esta obra había sido expuesto en forma de Conferencias 
a partir de 1834. La iniciativa surgió de la polémica con 
Jager (dic. 1834, vide supra) y la necesidad de fijar espe-
culativamente la Via media anglicana como religión a se y 
distinta de Protestantismo y Catolicismo Romano. Las Con-
ferencias ofrecian el fundamento y razón de ser de la Via 
media, y describían su contenido. El método era polémico, 
34. Aparecería una versión más completa en 1838, como parte pri-
mera de dos volúmenes: Via Media 1, n . 
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inquisitivo, y descriptivo, porque Newman pretendía varios 
fines al mismo tiempo. Había que defenderse de las críti-
cas, cada vez más eficaces, de los seguidores de Roma. Exis-
tían también abundantes extremos oscuros y zonas por ex-
plorar en las que se consideraba inseguro; de modo que las 
Conferencias equivalian a una investigación que no podía 
ofrecer resultados definitivos. El libro contenía en cualquier 
caso las conclusiones más o menos coherentes de un gran 
esfuerzo intelectual. Ofrecía un mínimo de doctrina com-
parada acerca de las diferencias y analogías entre lo que el 
autor consideraba en estos años la posición anglicana, las 
tesis protestantes, y la doctrina de Roma. 
El Oficio profético de la IgleSia examina los criterios para 
determinar la recta y entera doctrina Evangélica, es decir 
-en el sentir de Newman- la Iglesia y la Antigüedad cris-
tianas; estudia las nociones de Tradición e Infalibilidad en 
sus diversos aspectos; el uso y abuso del juicio privado, la 
necesidad y limitaciones de la S. Escritura como regla de 
Fe, y la teoría de los aspectos fundamentales del Evange-
lio, que ya había sido expuesta con detalle en la polémica 
con Jager (vide supra). 
Si pueden discutirse los logros de la obra en cuanto a la 
exposición de una doctrina anglicana congruente, real y 
autónoma, Newman suministra al menos una Via media ne-
gativa, por cuanto sus tesis no son todavía católicas, aunque 
ciertamente el tono no es protestante. Puede decirse que el 
Prophetical Office se mantiene formalmente no católico, y 
alérgicamente antiprotestante. La formalidad no católica es-
tribaen que Newman no ha resuelto aún a favor de la Igle-
sia el inevitable dilema religioso que Obliga a optar entre 
la autoridad eclesiástica o el juicio personal del individuo. 
Piensa que el libre examen en orden a determinar la fe ad-
mite una gradación, y que cabe un nivel o ámbito legítimos 
para su ejercicio correcto, y unos límites que no debe tras-
pasar. No se da cuenta que el principio del libre examen es 
lo que formalmente caracteriza al Protestantismo frente a 
la opCión católica; y que por lo tanto la afirmación de doc-
trinas con fuerte contenido católico, como la Tradición o la 
insuficiencia de la S. Escritura, se está realizando en un 
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marco protestante que en último término las compromete 
y neutraliza. 
La obra se quedaba a mitad de camino. No era romano-
católica, y en esto cumplía las expectativas del autor. Pero 
despertó el recelo de muchos anglicanos tranquilos en su fe 
y conformes con ella. Intuían que la actitud subyacente a 
la investigación teológica era peligrosa para la posición an-
glicana, pues aunque las opiniones propuestas fueran senci-
llas e incluso inofensivas, podían conducir a Roma inespe-
radamente. Pensaban que la mente, una vez conducida en 
determinada dirección, sería incapaz de detenerse. El tiem-
po demostraría que los temores estaban justificados. 
El afto 1837 y los comienzos de 1838 marcan el apogeo de 
la influencia de Newman en el ambiente intelectual-religio-
so de Oxford. Es un influjo que se ejerce poderosamente so-
bre algunos intimos, numerosos amigos y conocidos, e innu-
merables personas y grupos que pueblan el mundo de la 
Universidad. Newman desempefta un liderato de carácter 
básicamente religioso, consolidado a lo largo de varios aftas. 
Las vías de penetración y mantenimiento de este influjo per-
sonal han sido diversas. Arrancan de la amistad, la relación 
pastoral, la asociación académica, los vinculos creados por 
la docencia, etc. 
En 1838 esta influencia ha producido resultados irrever-
sibles en, ambientes y personas. Se han operado continuas 
transformaciones de mente y corazón en los que viven, pien-
san y sienten dentro del ámbito espiritual del Movimiento 
Tractariano. Pero el crecimiento se acompafta de una ero-
sión. Las ideas e impulsos que hacen crecer el Movimiento 
en muchos espíritus y lugares provocan -como era previ-
sible- la resistencia de otros hombres y otros círculos.Al-
canzado su zenith, el influjo personal de Newman y su pe-
netración en la Iglesia anglicana comienzan por este tiem-
po a decrecer. 
11. El testimonio póstumo de Hurrell Froude 
La animosidad hacia Newman y el desprestigio local de 
los Apostólicos experimentarían un recrudecimiento con oca-
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sión de los Remains de Fraude, obra póstuma del joven Trac-
tariano, editada por Newman y Keble a principios de 1838. 
La historia habia comenzado el afio anterior. En julio de 
1837 Newman conoce el diario intimo y las cartas de Frau-
de. Se siente vivamente impresionado por la profunda reli-
giosidad y santidad que respiran, y decide hablar a Keble 
acerca de una eventual edición. La correspondencia de este 
tiempo con Keble contiene una anticipación por parte de 
Newman de algunas criticas a las que el material de Fraude 
era vulnerable. Los escritos en cuestión -por el carácter de 
~os géneros literarios que contenian- apenas mencionaban 
a Jesucristo y su obra de expiación redentora. Era una apa-
rente omisión que podría escandalizar a los evangélicos. So-
bre todo, el diario inédito acentuaba la importancia de la 
exigencia ascética en mayor grado de lo tolerable para una 
sensibilidad protestante. Un lector superficial o un critico 
malévolo enjuiciarían cómodamente, para condenarlo, un 
camino hacia Dios hecho sólo de ayunos y penitencias ri-
gurosas. 
A principios de enero, sin embargo, la publicación está 
decidida. La edición corre a cargo de Keble y Newman, se 
haria en dos volúmenes, y se acompafiaria de sendos pró-
logos, escritos por los dos editores. "Me preocupan varias co-
sas -escribe Newman a Bowden el 17 de enero. Los volú-
menes de Fraude van a descargar sobre mi una ola de crí-
ticas procedentes de todo lugar. Es justamente uno de esos 
casos en el que no hay dos personas con la misma opinión 
sobre detalles concretos. Soy consciente de que incluso los 
que me conocen dirán: ¿qué habrá querido decir al incluir 
esto?, ¿qué necesidad habia de introducir aquéllo?, ¡esto es 
una ligereza! ¡aquéllo es una trivialidad!, ¿qué importa a 
la gente talo cual cosa?, ¡qué imprudente!, ¡está cometien-
do un suicidio! 
"Pero en conjunto, confío que presentarán la imagen de 
un carácter. Si eso, que es el fin esencial, se consigue, puede 
dejarse a los detalles correr su suerte" (Letters n, 249). 
A los ojos de Newman y Keble los Remains de Fraude 
~imbolizaban el evangelio Tractariano, precisamente en su 
tendencia a dividir tímidos y audaces, y a escandalizar hi-
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pqcritas. Concebían su mensaje renovador como un anuncio 
de Vercl.ad mucho más que de pacificación, de preceptos re-
dentores más que de un camino fácil. Pensaban que la ver-
dadera religión nunca habia recibido inicialmente acepta-
ción multitudinaria. 
Se ha dicho también que, además de éstas, Newman te-
nia razones más personales para editar los · Remains. Veía 
necesario, en primer lugar, superar las vacilaciones de la 
memoria y dejar bien fijados los decisivos recuerdos y ele-
mentos que los escritos de Froude contenían como expre-
sión del ethos Tractariano. Los Remains equival1an asimis-
mo a una excelente biografia de Froude, que era necesario 
dar a conocer. Finalmente, registraban una poderosa lnftuen-
cia en el desarrollo religioso del propio Newman: "a stage 
in the history of my own mind". Eran una naración parcial 
e indirecta de su historia espiritual (Cfr. P. Brendon, New-
man, Keble, and Froude's "Remains", EHR 87, 1972, 709 s.). 
El volumen primero se publicó en marzo. Contenía el dia-
rio privado, las cartas, y una larga serie de dichos. La opo-
sición y las criticas se revelaron mucho más formidables de 
lo previsto por los editores. No todo había sido anticipado 
por ellos. Abundantes lectores se alarmaron ante las reve-
laciones que traducian el sentir intimo del Movimiento, su 
tendencia católica, y su desprecio casi radical de la Refor-
ma protestante. Los Remains manifestaban con cierta apro-
ximación el talante espiritual de los hombres agrupados en 
torno a Newman. No era necesario hacer muchas conjetu-
ras, porque el prólogo a la segunda parte del volumen decía 
literalmente lo siguiente: "los editores, al publicar tan abier-
tamente los sentimientos de MI'. Froude, han querido indi- . 
car su asentimiento en la opinión de que las personas cau-
santes de la Reforma no eran, como partido, gente de fiar 
en asuntos eclesiásticos y teológicos, ni deben ser imitados 
en el tratamiento que dan a los temas religiosos en que se 
ocupaban". 
No faltaron reacciones fuertes, quejas, comentarios sar-
cásticos, y amenazas. Los Remains venían a confirmar las 
sospechas de muchos y colocaban un arma poderosa en las 
manos de los adversarios. Un colega de Newman no oculta 
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a éste su estupor. "Hubiera d.eseado un poco de la reserva 
recomendada por Isaac Wllliams 3S -escribe Edward Chur-
ton-o Lamentaré siempre que no se haya usado más exten-
samente el cuchillo de poda en la preparación de esos sin-
gulares escritos ... Han lastrado una buena causa ... Los ene-
migos nunca hubieran encontrado terreno donde apoyarse, 
si no se les hubiera cedido uno tan amablemente ... 
"Notará usted que desde la publicación de los Remains, 
sus amigos están perplejos, y algunos que eran neutrales se 
han pronunciado en contra: .. No encuentro a nadie, salvo 
Pusey, que defienda la obra ... " (finales de 1838. Cit. M. Ward, 
Young Mr. Newman, 329). 
Hasta 1838 muchos hombres del grupo evangélico, en su 
ala moderada, habían consegUido enterrar diferencias doc-
trinales con los Tractarianos y colaborar con ellos en la de-
fensa del Establishment. DespUés de los Remains se produ-
ce un cambio de escena. Los Tractarianos se han quedado 
solos. 
El eco de los Remains no se apaga. Ahora es el Dr. Faus-
set, Profesor de Teología, quien interviene en mayo con un 
sermón sobre la Vuelta del Papismo. Gran parte de la pré-
dica se dedica a refutar la doctrina eucarística contenida 
en los Remains y en algunos Tractos. Newman se apresura 
a contentar. Lo hace en junio mediante una carta abierta, 
de tono combativo y brioso 36. 
Rechaza la acusación de partido que Fausset ha lanza-
do contra los Tractarianos. El grupo -explica- está unido 
por la profesión de sólidas verdades religiosas. Son hombres 
convencidos de lo que creen y piensan; hombres que con-
vertirán necesariamente sus principios en acción; si pien-
san igual, actuarán igual. Los espectadores ven los actos 
pero no ven los principios, y atribuyen la unanimidad a un 
designio artificioso o a una conjuración. Los Tractarianos 
no son gente de partido. Lo serían solamente cuando fines de 
35. Autor en 1837 de un Tracto titulado On Reserve in Communi-
cating Religious Knowledge. 
36. "A Letter to the Rev. Fausset on certain points oj jaith and 
practice on Mr. Froude's statements concerning the Holy Eucharist".' 
Via Media n, 187-250. 
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ventaja personal dominaran sus mentes a costa de los idea-
les que los han encendido y agrupado (Cfr. pp. 190-191). 
Antes de entrar en el tema de la Eucaristia, intenta mos-
trar que las opiniones romanas de Froude denunciadas por 
Fausset no contradicen las doctrinas fundamentales de la 
Comunión anglicana (p. 191), dado que "siempre ha habido 
en nuestra Iglesia, y se permite en nuestros ri~uales, una 
~ 
gran :flexibilidad respecto al modo de enjuiciar 11 Iglesia de 
Roma" (p. 193). Fausset acusa de romanismo sin; alegar ra-
zones ni argumentos suficientes (p. 195), Y olvida que los 
Remains se pronuncian severamente sobre el Concilio de 
Trento (pp. 200 s., 206 s.). En cualquier caso, numerosos teó-
logos anglicanos han usado antes un lenguaje muy similar 
(p. 202). 
No se trata, sin embargo, de un discurso puramente de-
fensivo o apologético. A continuación reivindica para los 
Tractarianos la libertad de no llamarse Protestantes y de 
no serlo (p. 202); la libertad de no aplicar a Roma, como 
hace Lutero, las maldiciones proféticas del Apocalipsis 
(p. 211); la libertad, en fin, de no ver en el Papa al "hom-
bre de pecado" de quien habla san Pablo. 
La carta contiene en su parte central el tratamiento más 
extenso hecho por Newman acerca de la Sagrada Eucaris-
tia. Es el resumen de la doctrina eucarística que profesa, es 
decir, la Presencia Real de Cristo -Cuerpo, Alma, y Divini-
dad- en las especies consagradas del Pan y del Vino (cfr. 
p, 221); el modo no local de la Presencia; y una doctrina 
atenuada de la conversión Eucarística que -según la tra-
dición anglicana- no recibe el nombre de Transubstancia-
ción. 
Junto a cargos precisos, la carta de Fausset conten1a asi-
mismo reproches de fondo. Denunciaba contenidos, pero so-
bre todo denunciaba tendencias en los Remains y otros es-
critos Tractarianos. Veía en ellos un claro alejamiento de 
los principios protestantes, e inclinación a despreciarl:os; ol-
vido de la tradición alimentada por los Reformadores; to-
lerancia excesiva hacia las prácticas y costumbres de Roma; 
presentación de opiniones y doctrinas católico-romanas bajO 
una luz habitualmente favorable, etc. 
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Newman hubo de dar un mentís a la verdad de estas ob-
servaciones. Lo hizo por exigencias de la polémica, y quizás 
también porque, al no ser buen crítico de su propia causa, 
no advertía, con la fría y poco amable obj etividad de los 
oponentes, que su aproximación doctrinal a Roma era un 
fenómeno incuestionable, por encima de interpretaciones y 
\ 
detalles secundarios. 
Tampoco las consideraciones finales de la carta, dirigidas 
a calmar los ánimos, sin renunciar a puntos de vista per-
sonales, pOdían surtir un efecto pacificador. Decian asi: "El 
modo de resístir y repeler a los Católico-romanos no son gri-
tos de alarma, rumores de conspiración, disputas, y denun-
cias, sino practicar los Credos, los ritos, la disciplina y cos-
tumbres de nuestra propia Iglesia, sin miedo a las conse-
cuencias, sin temor a que nos llamen papistas; dejar que 
las cosas sigan su curso, y confiar en la gran providencia de 
Dios acerca del desenlace" (cfr. p. 248). 
La réplica de Newman consolidó el ánimo de los Tracta-
rianos y reforzó sus criterios. Hubo también quienes dentro 
de las filas del Movimiento y fuera de ellas no pudieron 
ocultar cierta sorpresa, porque el lenguaje de Newman no 
era desde luego el de un protestante. Es posible incluso que 
se produjera alguna fisura entre los lideres del grupo, que 
no se manifestaria con claridad hasta pasado algún tiempo. 
Evidentemente se ha producido una escalada católica en 
el anuncio e intensidad de los puntos de vista religiosos y 
teológiCOS mantenidos por Newman. Es el dinamismo impa-
rabIe de unos principios cuyo crecimiento no tolera discon-
tinuidad en un hombre consecuente. Ese vigor expansivo es-
taba reforzado en el caso de Newman por un sentido de leal-
tad a la personalidad humana y religiosa de Froude, de 
quien se consideraba en alguna medida heredero y conti-
nuador. El proceso de transformación interior y la madu-
ración doctrinal que la muerte truncó en el amigo habrán 
de consumarse en él. 
Newman no se muestra inclinado a compromisos. Con 
esta actitud rechaza la colaboración de quienes han optado 
claramente por caminos diferentes y opuestos al suyo. Un 
ejemplo es la carta en la que declina un articulo de Samuel 
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WlIberforce para el British Critic que editaba desde julici~ 
Hay una frase que resume el sentido de la misiva: "no me 
parece posible oponerse y cooperar al mismo tiempo" (Cit. 
D. News~me, Parttng 01 Friends, 193). 
Es la misma intransigencia religiosa que le induce por 
estas semanas a criticar intelectualmente y con duro len-
guaje la doctrina latitudinaria y protestante en torno a la 
S. Escritura 37, y le lleva a aceptar con serenidad las censu-
ras dirigidas en el verano por Bagot, Obispo de OXford, a 
los hombres del Movimiento Tractariano. 
12. Dudas y explicaciones 
A juzgar por la recensión sobre un libro de William pal-
mer 38 que publica en octubre, Newman comienza por esta 
época a albergar dudas sobre la coherencia doctrinal del 
corpus teOlógico anglicano (teólogos Carolinos, del siglo XVII, 
etc.) y su verdad intrinseca. Confiesa que la atracción de 
las teologías Calvinista y Romana se encuentra parcialmen-. 
te en el hecho de que, al menos a primera vista, no pre-
sentan fallas. Hechos aislados son improbables y con fre-
cuencia aparentes. Asignarles causas es en realidad acomo-
darles dentro de un sistema y conectarles con otros hechos. 
Existe gran prObabilidad de que varios fenómenos que se 
dejan agrupar en un todo uniforme y vertebrado, procedan 
de un principio real que los causa y explica La teología an-
gl1cana carece de esta presunción interna de verdad. Nues-
tros mejores escritores -dice- no sólo son asistemáticos, 
sino que unos se oponen a otros. De este modo, el edificio 
doctrinal se asemeja a un depósito casual de materiales 
amontonados, más que a un cuerpo vivo que se desarrolla y 
expande desde dentro (cfr. p. 147). 
Nubes aparecen simultáneamente en el horizonte de la 
Via media. Newman s pregunta si su construcción doctrinal 
sobre los lundamentals de la Fe-que permitía salvar la 
37. " HoZll 8cripture in its relation to the Catholic Creed" (in 8 Lec-
tures) : Tract 85 (DA, 109-253). 
38. "Treatise on the Church 01 Christ". Palmers View 01 Faith and 
Unity. British Critic, oct. 1838. ECH 1, 143-179. 
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posición anglicana y acusar a Roma de haber introducido 
corrupciones en el Credo cristiano- no será una versión 
mutilada del principio protestante de la Sola Scriptura. 
La correspondencia de este tiempo indica que comienza 
a suspender el juicio en algunos temas, como si se dispu-
siera a una revisión de criterios. Se ha llegado a una situa-
ción en la que teme ofender innecesariamente a los angli-
canos celosos, mientras que, por otro lado, le preocupa la 
posible desilusión de aquellos que esperan de él una orien-
tación católica. Es el inicio de una época llena de desgarra-
miento y pruebas interiores. "Me encuentro tan hostigado y 
atacado por todas partes, por amigos y enemigos, que pre-
fiero no decir nada; si cumpliera mi deseo no expresaría ni 
escribiria ninguna cosa más ... Desconfio de mi juicio, y ten-
go miedo de hablar". 
Las críticas episcopales y el malestar en las filas del Mo-
vimiento hacen estallar una crisis en torno a los Tractos. 
Algunos piden su supresión. Es un forcej eo doméstico que 
se resuelve a fines de afio con el arbitraje moderador de Ke-
ble, en cuyas manos se deposita el asunto (Cfr. To Keble, 
nov. 21, 1838). Se decide entre todos que los Tractos sigan 
adelante, con una revisión previa' a la publicación. 
En un clima de agitación exterior y divisiones crecien-
tes, el Movimiento de Oxford inicia un nuevo capítulo de 
su historia con la aparición en su seno -a fines de 1838-
de un nuevo grupo. Se trata de personas -Faber, Ward, 
Oakeley, Dalgairns, Morris, etc.- cuyo camino, recorrido con 
mayor o menor conciencia, llevaba in recto hacia Roma. Se 
habían hecho la delicada pregunta, si la Iglesia anglicana 
era en realidad una verdadera Iglesia y una parte real de 
la única Iglesia Católica fundada por Jesucristo. 
Son todos ellos discípulos de Newman. Han extraído con-
clusiones de las premisas enseñadas por el maestro, y con 
impaciencia -santa o imprudente, según los casos- se apre-
suran a quemar etapas. Han introducido una cufia entre lo 
anglicano y lo Católico, y simbolizan desde su aparición la 
sospechada incompatibilidad entre ambos mundos religiosos. 
El leader queda ahora situado en el centro. Su autoridad 
y prestigio confieren todavía unidad al Movimiento, y sir-
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ven de comunicación entre el nuevo grupo que apunta ha-
cia Roma, y los leales anglicanos -como Pusey y Keble-, 
que nunca habían contemplado esa meta, porque concebian 
su tarea como una mejora del Anglicanismo a partir de prin-
cUpos católicos. 
1839 es un año de descubrimientos. Newman ha conse-
guido sin darse cuenta una atalaya que le abre inesperados 
horizontes. Comienza a ver y penetrar con claridad lo que 
ha mirado durante muchos años. Sus ojos interiores se con-
ducen ya con soltura en la visión de una escena familiar que 
ahora parece nueva. 
Su mente se detiene en la hipótesis del desarrollo dog-
mático. La enuncia de pasada en un articulo sobre las Epís-
tolas de San Ignacio -recensión de .un libro de Jacobson-
publicado en el British eritic de enero 1839 (ECH I, 186-225). 
"La controversia entre los que se apelan a los Padres Apos-
tólicos a favor o en contra del sistema católico de doctri-
na. .. se resuelve en la cuestión sobre si las afirmaciones ca-
tólicas y más tardías son desarrollos legitimos o sólo inge-
niosas corrupciones de los textos de San Clemente o San Ig-
nacio que se aducen como pruebas" (cfr. p. 187). 
Los instrumentos intelectuales para elaborar la hipótesis 
se van perfilando a lo largo del año y reciben formulación 
breve en un articulo sobre la Iglesia Anglo-Americana, apa-
recido en octubre 39. 
Precedente inmediato fueron las observaciones sobre las 
incoherencias entre teólogos anglicanos, escritas en 1838 
(vide supra). Newman escribe ahora que "todos los sistemas 
de pensamiento vivos y Sustantivos dependen de algún prill-
cipio o doctrina intrínsecos, de los que son desarrollo. No 
son la agrupaCión casual de partes desde fuerá, sino la ex-
pansión de un elemento espiritual (moral), desde dentro. 
"Son indestructibles, considerados internamente, en la 
medida que su principio informante continúa activo,pues 
es su vida. Mientras la vitalidad intrínseca permanece, re-
paran sus pérdidas; y si algunas porciones se cortan, surgen 
otras ramas frescas. 
39. "The Anglo-American Church". British Critic, oct. 1839. ECH 1, 
308-378. 
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"La unidad exterior es resultado de la unidad interior; 
pero cuando dentro no hay nada real, lo que aparece fuera 
es tan poco real y sustantivo como el rostro de un hombre 
sobre un espejo, que no es el desarrollo corporal del alma, 
sino el efecto de ciertas leyes externas de la materia" (cfr. 
p. 332). 
Estas consideraciones, aplicadas tanto al edificio de la 
doctrina cristiana como al ser de la Iglesia, comprometerán 
la precaria solidez de la Vida media, y acabarán por des-
truirla. 
Mientras estos fermentos intelectuales operan en su áni-
mo, Newman debe atender otros menesteres. En abril se 
siente obligado a publicar un articulo titulado "The State of 
Religious Parties" 40. Es un documento dirigidO al gran pú-
blico anglicano en el que el autor interpreta, justifica, y ex-
horta. Interpreta, en primer lugar, el Movimiento de Oxford 
en función del momento histórico que lo enmarca. Se tra-
ta, según Newman, de una reacción de la Iglesia, un im-
pulsO de renovación y de mayor exigencia espiritual. El Mo-
vimiento refleja, en el plano religioso, el progreso que otros 
fenómenos cientiftcos, culturales, politicos y estéticos signi-
fican y producen dentro de sus campos respectivos. 
Los cambios operados no son, por tanto, solamente la 
obra de dos o tres individuos. Responden a una mutación 
histórica. Están propiciados por el espíritu del tiempo y unos 
imperativos de plenitud que lo llenan todo. Los prota-
gonistas del Movimiento "son cada uno a su manera los 
órganos de un Sentimiento que ha surgido en muchos lu-
gares simultánea y misteriosamente" (cfr. p. 273). 
La convicción religiosa que atrae la atención en estos 
momentos "es el resultado de algo más profundo que el me-
ro capricho o que la conclusión silogística, y más duradero 
que la excitación y la pasión" (p. 274). Están por medio mo-
ciones de amor divino y disposiciones personales de natura-
leza teologal. 
Newman justifica a continuación la importancia que la 
nueva corriente religiosa atribuye a las doctrinas católicas. 
Son doctrinas que están en la tradición anglicana. Repre-
40. Reimpreso en ECH 1, 262-306: Prospects 01 the Anglican ChUTCh. 
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sentan en último · término un caso de ejercicio legítimo del 
juicio privado de quienes militan en el Movimiento. Son ' ca-
mino de plenitud religiosa. y hay de ellas una demanda cons"' 
ciente o inconsciente. El Movimiento de Oxford ha sido y 
quiere ser la oferta que satisfaga las exigencias religiosas 
del tiempo. 
Finalmente, se exhorta a los individuos y a los Pastores 
anglicanos a no ahogar los impulsos católicos. Deben alcan-
zar vigencia razonable en la vida de los fieles y en el ambien-
te de la comunidad. De otro modo. la Comunión anglicana 
pOdría naufragar a falta de un principio coherente sobre el 
que subsistir y desarrollarse. La incoherencia amenaza al 
Anglicanismo, que, si no pone remedio, pOdría perecer aplas-
tado entre opciones religiosas precisas y seguras de su doc-
trina. 
En la Apologia (1864), dirá Newman que este artículo 
contenía las últimas palabras que habló a anglicanos como 
anglicano, y que tuvo el carácter de una despedida, aunque 
no reparó en ello al escribirlo 41. No es fácil medir el alcan-
ce exacto de este comentario. Es cierto desde luego que éste 
es el tiempo en que Newman comienza a desesperar de la 
Iglesia anglicana como organismo pastoral, aunque todavía 
no han apareCido con fuerza y nitidez en su intelecto las 
dificultades teóricas. 
13. La voz de los Padres 
El verano de 1839 es para Newman -como lo fue la long 
vacation de 1835- tiempo de dedicación al estudio patrísti-
co. La investigación que lleva a cabo en torno a la contro-
versia monofisita había comenzado en abril y le tenia re-
servada una sorpresa. AdvIrtió que los monofisitas -igual 
que los anglicanos- se apoyaban en la Antigüedad para sos-
tener su error sobre la única naturaleza de Cristo. Sus en-
seftanzas heréticas eran resistidas y desautorizadas por · ·la 
Iglesia, que bajo la dirección del Papa León I acufiaba en 
Calcedonia una nueva fórmula (en dos naturalezas) para 
41. W . Church lo pone en duda. Cfr. pp. 186, 192 (edición de G . Best, 
1970) . 
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excluir el nuevo error. La atención de Newman no sólo se 
centró con admiración en el decisivo papel desempeñado por 
la ' Sede Romana. También creyó ver un ejemplo práctico de 
desarrollo dogm;Uico: la fórmula Calcedonense era el enri-
quecimiento, desde dentro, de un Credo que continuaba sien-
do el mismo. 
Como consecuencia se encontró de repente que su con-
fianza en la sostenibilidad de los principios fundamentales 
del Anglicanismo se tambaleaba y que se implantaba en su 
mente una duda que nunca iba a ser desarraigada. "Creía 
ver en la referida controversia y en el Concilio Ecuménico 
vinculado a ella, una clara interpretación del estado presen-
te de la Cristiandad, un patrón o tipo de los diferentes par-
tidos y personas que han aparecido en el lado católico o pro-
testante desde la Reforma" (Cfr. Diff. I, 373). 
Poco tiempo después, en una reunión de los Tractarianos 
que asisten a la dedicación de la nueva iglesia de Keble en 
Otterbourne, Newman se confía a Henry Wilberforce y le co-
munica que sus convicciones sobre la Via media se deb1l1tan. 
Las dudas aumentan con ocasión de la lectura de un ar-
tículo de Wiseman que Robert Wilberforce pone en sus ma-
nos dura:nte la segunda o tercera semana de septiembre. El 
trabajo se titula: "Tracts for the Times: Anglican claims of 
Apostolic Succession" (Dublin Review vüi. Aug. 1839, 147 s.). 
Era un estudio sobre la conducta y ensefianza de San Agus-
tín con motivo del cisma donatista. La lectura profundizó 
la impresión hecha por la historia del monofisismo. Le alum-
bró como un relámpago la debilidad de su posición y su doc-
trina. San Agustín había respondido a las pretensiones ca-
tólicas de los donatistas -que se apelaban a la Antigüedad-
con el criterio Securus iudicat orbis terrarum. Es decir, la 
cuestión básica para determinar la pertenencia o no perte-
nencia a la única IgleSia católica es una cuestión de hecho, 
más que de derecho. El hecho mismo de que una comunidad 
determinada se encuentre fuera de la comunión formada por 
las demás iglesias, constituye al conjunto de éstas en juez 
legitimo sobre la separada, y no deja dudas sobre la justi-
cia de su condenación. Roma ha estado situada siempre en 
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el lado de la verdadera Iglesia, contra las herejias que se 
han sucedido a lo largo de la historia. 
El 22 de septiembre, Newman dirige a R. Rogers unas li-
neas dramáticas: "desde mi última carta -el día 15- he 
suftido del romanismo el primer impacto auténtico... Es 
evidente que no hemos llegado al fondo de las cosas ... Pien-
so seriamente que se trata de un articulo incomodísimo (se 
refiere al de Wiseman) bajo todo punto de vista, aunque des-
de luego es una opinión ex parte ... No es asunto de broma". 
New Forest sería testigo en octubre de una íntima con-
versación donde Newman insiste a Henry Wilberforce en 
las dudas aireadas dos meses antes. Henry dejó por escrito 
lo esencial de un diálogo que le sobrecogió. "Fue a princi-
pios de octubre de 1839 cuando me hizo la asombrosa con-
fidencia en torno a dos temas que habian inspirado la duda 
-la conducta de San León en la controversia monofisita, y 
el principio securus iudicat orbis terrarum, en la donatista. 
Añadió que vuelto a su lugar de trabajo y considerado el 
asunto exhaustiva y pausadamente, encontraría el modo de 
superar la dificultad. Pero dijo: no puedo ocultarme a mí 
mismo que, por primera vez desde que comencé a estudiar 
teología, se ha abierto ante mí un panorama cuyos puntos 
lejanos no alcanzó a ver. Caminaba en la New Forest y to-
mó esta expresión del paisaje circundante. Su acompañante 
(el narrador, Henry Wilberforce), sobre quien estos tetnores 
cayeron como un rayo, manifestó su esperanza de que Mr. 
Newman muriese antes que dar tal paso (se insinuaba, co-
mo es lógico, la conversión a Roma). Contestó con profun-
da seriedad que, si llegara un momento de gran peligro, ha-
bia pensado pedir a sus amigos oraciones para que --si no 
era la voluntad de Dios -fuera llevado de esta vida antes 
de efectuarlo" (Cfr. Letters n, 287). 
"Después de algún tiempo -escribe en la Apologia- me 
tranquilicé, y por fin la vivida impresión de mi imaginación 
se disipó. Lo que pensé luego con serena retlexión, intentaré 
describirlo ahora. Tenia yo que determinar su valor lógico 
y su relación con mi deber. La verdad es que habia visto la 
sombra de una mano en la pared. Estaba claro que tenía que 
aprender mucho todavia en la cuestión de las Iglesias, y que 
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tal vez alguna nueva luz vendría sobre mi. El que ha tenido 
una visión no puede vivir ya como cualquier otro que no la 
ha tenido nunca. Los cielos se habían abierto y vuelto a ce-
rrar. El pensamiento que me habia preocupado en un mo-
mento era éste: después de todo, se verá que la Iglesia de 
Roma va a tener razón. Este pensamiento se había disipa-
do después. Mis antiguas convicciones permanecían como 
antes" (Cfr. 111). 
En realidad ya no eran las mismas. El terreno se había 
movido. Hacía falta encontrar una nueva base para la po-
sición anglicana, dado que la anterior -el Anglicanismo, 
rama legítima de la única Iglesia católica- se demostraba 
insegura. Habia que contemplar de frente y sin ambages la 
posibilidad de que la Comunión anglicana fuera, sin más, un 
cisma, y en tal caso justificar su vida separada del centro 
de la unidad católica. La batalla apologética a favor del An-
glicanismo, así como la motivación personal para sostener 
la lealtad a la Comunión anglicana y evitar secesiones, se 
apoyarán en el principio de que la gracia se concede tam-
bién por Dios en el ámbito de una iglesia cismática 42. Como 
ocurre a aquéllos que pecan después del Bautismo y lógica-
mente no pueden ser repuestos de inmediato en la plenitud 
de · privilegios espirituales, pero alumbran una esperanza, así 
la Iglesia que ha roto con el centro de la unidad no se en-
cuentra libre para retornar de inmediato al punto de origen, 
y sin embargo no puede negársele un cierto carácter ecle-
sial. Sus hijos cumplirán su deber con ella no abandonán-
dola, sino promoviendo su vuelta al centro; y no deben pen-
sar que tienen un derecho a precipitarse hacia el estado es-
piritual, sin duda más alto, que la comunión con el centro 
de unidad les daría. 
Así razona Newman, ceñido por fuerza de las cosas a una 
linea de precaria argumentación que expondrá sistemática-
mente en un ensayo publicado a primeros de enero de 1840 
(The Catholicity 01 the AngZican ChUTCh, British Critic: 
ECH n, 1-72). Equivale a una respuesta en forma al articu-
lo de Wlseman sobre los donatIstas. Por fin se ha decidido 
a contestar él mIsmo. Era urgente neutralizar el impacto 10-
42. Cfr. To Rogers, oct. 1839; Letters TI, 288. 
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grado por el escrito en los medios catolizantes de Oxford. La 
idea de que fuera Keble quien rebatiera a Wiseman no duró 
mucho en su mente. 
Newman concede menos en el nuevo artículo de lo que 
ha concedido en su cabeza. Parece pensar que el terreno 
perdído es recuperable, y que nuevos argumentos podrían 
inclinar todavía la balanza a su favor. No se entrega sin 
luchar. Su modo de ser le lleva a explorar rigurosa y metó-
dicamente todas las posibilidades intelectuales eventualmen-
te favorables a su postura. Aunque Roma no le concede res-
piro, su mente es capaz siempre de movilizar recursos. 
Obra especialmente en su ánimo un motivo poderoso. Es 
la responsabilidad ante muchos que dependen de su palabra 
religiosa, su ejemplo, su juicio doctrinal, su exhortación. Es-
tos esperan una defensa solvente y decidida de la Iglesia 
anglicana, en un horizonte Sin nubes. Tienen derecho a esa 
defensa, y la tendrán mientras él pueda proporcionarla. Por-
que su responsabilidad provocará un efecto multiplicador 
sobre las ya débiles convicciones de su espíritu agobiado. 
"La objeción que viene a nuestra mente es ésta: de un 
lado, que la unidad es la prenda del favor divino; que la 
comunión con nuestros hermanos es el medio de comunicar 
con Nuestro Sefior y Salvador; que la Iglesia no es solamen-
te Apostólica, sino también Católica; que el cisma corta las 
fuentes de la gracia; y que el extrañamiento del universo 
cristiano es precisamente el cisma. De otro lado, que, de 
jacto, nuestra Iglesia se halla enfáticamente en situación 
de extrafiamiento, y sin relación con ninguna comunidad 
cristiana en el mundo, excepto sus propias dependencias" 
(cfr. p. 4). 
En relación a los dos puntos de vista, Romano y Angli-
cano, debe reconocerse que el defensor del primero lleva 
una ventaja, pues la falta de Catolicidad que alega contra 
nosotros -dice Newman- es más evidente y visible para 
cualquiera que lo alegado por nosotros contra él: la falta 
de pureza o antigüedad en la doctrina. La fuerza lógica de 
su argumento disminuye el crédito del nuestro. Es obvio que 
la Comunión anglicana está separada del resto de la Cris-
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tiandad. No es tan evidente -excepto a muy pocos- que la 
Fe de Roma contenga adiciones a la Fe primitiva. 
Por otra parte -continúa- cuando reprOChamos a los 
Católico-romanos que han añadido elementos a la Fe evan-
gélica,no se muestran contrarios a reconocerlo, en un cier-
to sentido. Lo explican en base a algo que su propia doctri-
na contempla: el poder atribuido al Cuerpo de la Iglesia so-
bre cuestiones de Fe, que le permite desarrollarla (cfr. p. 11) . 
La dificultad anglicana estriba en esto: si la Iglesia es un 
solo cuerpo, ¿cómo puede la Iglesia de Inglaterra, separa-
da, mantener un derecho a ser considerada parte de ese 
organismo sobrenatural? (cfr. p. 16). Se reconoce un punto, 
se concede otro, se defiende un tercero. Que la Iglesia es Una 
es el punto doctrinal; que hay separaCión del cuerpo de la 
Iglesia es el aspecto de hecho; que "tenemos aún entre nos-
otros los medios de gracia" es el tema en discusión (cfr. 
p. 17). La doctrina anglicana ha sido siempre la siguiente: 
que las diferentes ramas separadas de la Iglesia no nece-
sitan estar juntas para poseer una esencial plenitud, con tal 
que mantengan los vínculos de un origen común (p. 18). Pero 
ahora parece que la unidad de la Iglesia no radica en cada 
Obispo individual (según afirma la teoría anglicana tradi-
cional), sino en el cuerpo todo de la Iglesia, y que de estar 
basada en algún obispo, éste sería el obispo de Roma (cfr. 
p. 32). 
Nos vemos obligados entonces a "investigar la esencia de 
la Iglesia y la idea elemental de unidad, a fin de determi-
nar nuestro deber en las dolorosas circunstancias actuales" 
(cfr. p. 34) . 
Llegado a este punto, Newman sugiere tímidamente al-
gunas vías de posible solución para el grave dilema angli-
cano. Habla de los méritos de una interpretación galicana 
según la cual la esencia de la Iglesia no radicaría en el Papa 
sino en la Catolicidad (cfr. p. 36). Más adelante observa que 
la Comunión anglicana podría apropiarse también los bene-
ficios de la poderosa doctrina romana del desarrollo dogmá-
tico, porque si esa teoría explica la primacía papal puede 
justificar asimismo la insubordinación anglicana (cfr. pp. 43-
45). Finalmente enumera las notas de posesión, libertad, 
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vida, origen antiguo, continuidad, etc., que sus ojos ama-
bles ven en la Iglesia de Inglaterra (cfr. p. 59). 
Es imposible evitar la impresión de que las secciones fi-
nales del articulo se asemej an a una retirada en desorden. 
El autor debió sentir que muchos argumentos endebles no 
conseguían en este caso hacer un argumento válido; y que 
era cada vez más arduo razonar la probabilidad antecedente 
de la eclesialidad anglicana. 
No parece que el ensayo alcanzara gran efecto serenante 
en el ánimo de los anglicanos que contemplaban la conver-
sión a Roma. Razón tenía Newman al afirmar que "el peli-
gro de caídas en el romanismo es cada día mayor. Espero 
oir hablar pronto de víctimas" (To Bowden, jan. 10, 1840; 
Letters II, 297). Otra cosa era la situación de los Tractaria-
nos de Oxford, que dependían en todo paso importante del 
ejemplo y la palabra del pausadO Zeader. La diversificación 
progresiva del Movimiento había situado a Newman -lo he-
mos visto antes- en el centro. Su papel era cada vez más 
decisivo como vinculo de unión entre grupos y personas. 
Se había producido la separación de algunos simpatizan-
tes de primera hora, como Golightly; y otros seguirían en 
breve. Junto con Keble, Newman ocupa a comienzos de 1840 
una zona intermedia entre los Apostólicos más conservado-
res -Pusey, I. Williams, etc.- y aquellos que no ocultaban 
sus querencias romanas -Ward, Faber, Oakeley, etc.- Su 
presenCia en el núcleo de la actividad Tractariana hacía po-
sible un equilibrio de tendencias y temperamentos que sin 
embargo no resultaba fácil mantener. 
Newman vive un tiempo de perplejidades, alestar inte-
rior, e incontables presiones externas. Observ do a la vez 
por miradas amables y miradas enemigas; in itado conti-
nuamente a actuar y a definirse, en base a los compromisos 
de liderato que, tácita o expresamente, se leat 'buyen; atri-
bulado, en fin, por las tensiones íntimas de su alma, se · sien-
te crecientemente incómodo en Oxford. 1840 es afio de in-
tensificación en la ofensiva de la rama progresiva del Mo-
vimiento. Los enemigos vigilan y se disponen a la acción. 
Las propias convicciones exigen con voz más y más alta una 
satisfacción que el espíritu consecuente acabará por conce-
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der. Hay que huir de las presiones, escapar a los ojos in-
quisitivos, suspender el juicio, y crear las condiciones para 
meditar. 
14. El Tracto N aventa 
Así las cosas, Newman piensa en Littlemore, una exten-
sión de su parroquia, y allí se retira en la Cuaresma. Es la 
primera vez que habita en el lugar por unos dias seguidos. 
Vive en casa de una familia amiga. Pero ha pensado ya en 
el sitio como eventual residencia de carácter más perma-
nente para el futuro. En mayo adquiere nueve acres de te-
rreno, con la idea de levantar una edificación. Acaricia va-
gos proyectos de vida conventual. En broma y en serio, da 
a conocer lo que pasa por su mente. "Olvidas que soy un 
monje en ciernes ... -escribe a Henry Woodgate-, que es-
toy como en mi noviciado. Preparo un monasterio en Little-
more, y pronto me retiraré del mundo ... " (Cfr. M. Ward, 
Young Mr. N~wman, 363). Ironia y gravedad se confunden. 
El mismo Newman seria incapaz de trazar una raya de se-
paración. 
El 26 de octubre, menciona en carta a Keble el pensa-
miento -todavia no es decisión- de abandonar Santa Ma-
ría. Es un texto memorable, imagen precisa de una situación. 
"Durante el pasado afio ha crecido en mi la idea de dejar 
la parroquia de Santa Maria, pero no soy buen juez en este 
asunto... En primer lugar es cierto que no conozco a mis 
feligreses. No soy consciente de infiuirles, y desde luego no 
tengo conocimiento de su estado espirituaL.. Veo por otro 
lado que a través de mi cargo en Santa Maria, infiuyo con-
siderablemente en la Universidad ... Me parece por ello que ... 
convierto un oficio parroquial en empleo universitario ... Ade-
más, no puedo ocultar que mi predicación no va dirigida a 
defender el sistema de religión recibido durante 300 afios ... 
Me excluyen, por tanto, en lo que pueden, del púlpito de la 
Universidad, y aunque nunca he predicado desde él doctri-
nas comprometidas, lo hacen rectamente, por entender que 
mis sermones van dirigidos a mirar el orden religioso es-
tablecido... Pero no es esto todo. Debo confesar que, sea por 
192 
VEINTE AÑos DECISIVOS EN LA VIDA DE 
JOHN HENRY NEWMAN: 1826-1845 
mi voluntad o contra ella, inclino a la gente hacia Roma. 
En primer lugar, porque Roma es el único representante de 
]a Iglesia primitiva, además de nosotros; a medida que se 
alejen de una se irán aproximando a la otra. En segundo 
lugar, porque muchas doctrinas que yo habia sostenido tie-
nen más cuerpo en el sistema romano, .. La gente me dice, 
en verdad, que con mis sermones, etc., estoy ej erciendo en 
Santa Maria una benéfica influencia en nuestro futuro cle-
ro. Pero ¿y si me atribuyo el mérito de ver más lejos que 
ellos, y de haber descubierto durante el último afto que lo 
que ellos aprueban tanto acabará muy probablemente en 
Roma? 
"Los argumentos que he publicado contra el Romanismo 
me parecen tan conCluyentes como antes. Pero los hombres 
se conducen por sus simpatías, no por sus razonamientos ... 
No puedo contrarrestar el peligro predicando o escribiendo 
contra Roma. Creo haber disparado mi última flecha en el 
articulo sobre la catolicidad inglesa" (cfr. Apol. 124-126). 
Keble aconsejó continuar, y de momento ésa fue la deci-
sión de Newman. Son meses de inhibición en el trato -siem-
pre esporádico- con católicos. Es parte de la retirada hacia 
dentro de si mismo. Su conducta reservada se acompafta de 
observaciones escritas y orales que parecen contradictorias, 
aunque estén unidas por conexiones profundas. A principios 
de afto rechaza las aproximaciones de un sacerdote católico 
llamado Spencer, y evita el contacto con él cuando visita 
Oxford en enero. Aduce motivos endebles. Le horroriza la 
alianza entre Wiseman y el político irlandés O'Connell, es 
decir, el compromiso, que estima execrable, entre la Iglesia 
Católica y el liberalismo político. No comprende a Wiseman 
-a Roma, en último término- en su deseo de apoyar la 
agitación pública llevada a cabo por católicos junto a gru-
pos no-conformistas, para lograr una mayor libertad civil 
y religiosa. Opina que tal conducta es una muestra de que 
la Iglesia Católica carece de santidad, y de que, por en,?ima 
de todo, se persigue la destrucción de la Comunión angli-
cana. 
Esto no le impide pensar que Roma es el único organis-
mo religioso capaz de enfrentarse eficazmente con la ola de 
mal y de incredulidad que se alza por doquier. "La Iglesia 
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Romana ha demostrado su fuerza... Nosotros · no lo hemos 
hecho, ni hemos conseguido escapar de una prueba sin gra-
ves concesiones. No veo que podamos resistir el asalto del 
enemigo. Estamos divididos entre nosotros, como los judios 
en el asedio de Jerusalén. Me parece que un gran enfrenta-
miento entre la infidelidad y Roma se acerca, y que nosotros 
seremos aplastados en el medio" 43. 
Las inhibiciones y palabras criticas de estos tiempos en 
el tema interconfesional no se deben sólo a la repulsa que 
le inspira el comportamiento polttico de los católicos. Las 
causas han de buscarse también en la inseguridad interior, 
y en el deseo de evitar comentarios e interpretaciones. 
A juicio de Church, historiador clásico del Movimiento 
de Oxford y testigo de los hechos, los siete primeros años 
del Movimiento fueron de prosperidad. A partir de 1840, sin 
embargo, esperaban complicaciones que serían coronadas 
por el desastre (cfr. p. 151). Es un punto de vista correcto;. 
avalado sobradamente por los hechos. Pero debe entender-
se en su dimensión exacta. El Movimiento caminaba hacia 
la inexorable desintegración. Tal curso formaba parte de su 
t'sencia profunda, de su ethos nada oportunista. Muchos pro-
tagonistas vivían en él la necesaria fase previa a su entra-
da en la Comunión Romana, que era su horizonte natural. 
La continuación puramente anglicana del Movimiento a par-
tir de 1845 supone una fase nueva. De alguna manera, el 
Movimiento ha dejado de existir. Su misión es ahora elevar 
• la temperatura espiritual de la Iglesia establecida y asegu-
rar en ella una presencia de elementos católicos, que siem-
pre será mayor que antes de 1833. Lo que Church califica de 
desastre era una prueba de que el Movimiento habia cum-
plido su tarea histórica. 
A finales de 1840, los contactos de Newman con Ward y 
el sector romano del Movimiento habian alcanzado notable 
intensidad. Ward y Newman mantenían una relación de dis-
cípulo y maestro en todo lo referente a la doctrina religio-
sa. Ward aparecía casi diariamente en las habitaciones de 
Newman para comentar las perspectivas y planes del Mo-
vimiento. La perspicacia del maestro debió advertir que en 
43. To Jemima, febo 25. 1840; Letters n, 300. 
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Ward -representante de otros muchos- se perfilaba gra-
dualmente el dilema entre una interpretación elástica de 
los 39 Artículos anglicanos y la secesión a Roma. Los hom-
bres situados en el ala progresiva del Movimiento sólo per-
manecerían anglicanos si se les razonaba que su adhesión 
a los 39 Artículos no era incompatible con sus simpatías 
romanas, de modo que los Artículos no les obligaban a otra 
cosa que mantener una protesta contra los abusqs prácticos 
de Roma. Este es, en pocas palabras, el estado dé cosas que 
condujo a la redacción y publicación del famoso Tracto 90 
(Cfr. W. Ward, W. Ward and the Oxford Movement, 152). 
El Tracto 90 -último de la serie- se publicó el 27 de 
febrero de 1841. Llevaba el modesto título de "Remarks on 
certain passages of the 39 Articles" (Via Media n, 251-350). 
Constaba de una Introducción, doce Secciones, y una Con-
clusión. Las Secciones correspondían al examen de los si-
guientes artículos: 1) Art. vi y xx: S. Escritura y Autoridad 
de la Iglesia; 2) Art. xi: Justificación por la sola Fe; 3) Art. 
xii y xiii: Obras, antes y después de la Justificación; 4) Art. 
xix: La Iglesia visible; 5) Art. xxi: Concilios generales; 6) 
Art. xxii: Purgatorio, Indulgencias, Imágenes, Reliquias, In-
vocación de los Santos; 7) Art. xxv: Sacramentos; 8) Art. 
xxviii: Transubstanciación; 9) Art. xxxi: Misas; 10) Art. 
xxxii: Matrimonio de los clérigos; 11) Art. xxxv: Las Homi-
lías; 12) Art. xxxvii: El Obispo de Roma. 
Como Newman explicaría afios más tarde (1877), el Trac-
to se había escrito bajo la convicción de que los 39 Articu-
los anglicanos, flexibles en sus términos, incompletos en sus 
formulaciones, y ambiguos en su sentido, exigían una inter-
pretación autorizada. Esta exégesis debía ser hecha de acuer-
do con el sentir tradicional de la Iglesia católica, y el autor 
jntentaba presentarla en el Tracto. 
No era la primera vez en la historia del Anglicanismo que 
alguien proponía una interpretación amplia de los Articulos 
y sugería que eran susceptibles de sentidos diversos. ~am­
poco era la primera vez que se buscaba en ellos un sentido 
católico 44. Pero hasta el momento los miembros de la Iglesia 
44. Lo hizo en 1646 Francis a Sancta Clara, capellán católico de la 
reina Enriqueta Maria, esposa de Carlos 1, en el libro "Paraphrastica 
Expositio ArticuIorum Confessionis Anglicanae". 
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de Inglaterra que habían comentado los Articulos lo habían 
hecho en una dirección protestante (luterana o calvinista). 
Los escasos defensores del sentido católico pertenecían a la 
Comunión romana. 
El Tracto 90, por lo tanto, no tenía precedentes. Era un 
frío trabajo, de disección teológica, lleno de distinciones y 
sutilezas. La tesis defendida por Newman se resumía en de-
cir que los Articulos censuraban lo que él llamaba corrup-
ciones populares del Catolicismo romano, pero admitían las 
doctrinas católicas. Condenaban, según Newman, algunas 
enseñanzas oficiosas y predominantes de las autoridades ro-
manas, tolerantes con los abusos populares; pero· no conde-
naban las formulaciones solemnes y Obligatorias de la Igle-
sia Católica romana respecto a la doctrina. Dado; además, 
que los Artículos habían sido redactados antes del Concilio 
de Trento, no pOdían ir dirigidos contra los Decretos triden-
tinos. 
El Tracto atrajo en poco tiempo la atención del pais. Se 
habló de él en la Cámara de los Comunes, como una prueba 
de deslealtad hacia la Iglesia de Inglaterra por parte de Ox-
ford. Fue comentado profusamente en la prensa nacional. 
Provocó un sin fin de reacciones negativas. Ward lo saludó 
como una victoria para él y sus amigos: el Tracto suponía 
que Newman se separaba de Pusey en el juicio sobre los Re-
formadores. Esto no significaba que el escrito disgustara a 
los Tractariallos moderados. Al contrario, Keble, Pusey 45, y 
W. Palmer lo recibieron con aplauso. Contenía en realidad 
una idea muy querida a los hombres del Movimiento, y es-
taba claro para ellos que Newman no concebía el Tracto co-
mo un paso hacia la reconciliación con Roma. Keble .,--aun-
que no Pusey- conoció el original antes de ser pUblicado 46. 
El 8 de marzo, cuatro Tutores de Oxford ~hurton, Wil-
son, Griffiths, y Tait- dirigen una carta al editor de los 
Tractos. Aluden al peligroso carácter de las afirmaciones 
contenidas en el Tracto 90, y niegan rotundamente que los 
39 Articulos no condenen con claridad doctrinas como el 
45. From Pusey to Hope-Scott, 1841, no date; Letters n, 344. 
46. To Harriet, march 9, 1841; Letters n, 326. 
To Anne Mozley, may 3, 1885; LD XXXI,59. 
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Purgatorio, las Indulgencias, el culto a imágenes y reliquias, 
la invocación de los santos, y la Misa, tal como Roma las 
ensefía formalmente. Piden que se dé a conocer el nombre 
del .autor (Via Media n, 345-6) . 
El día 15, el Vice-Canciller de la Universidad, los Presi-
dentes de los Colleges, y .los Proctors condenan el Tracto co-
mo contrario al espíritu y a la letra de los Estatutos de la 
Universidad,que exigen la adhesión a los Articulos y obU": 
gan a no evadir su sentido genuino (id., 358). 
En carta al Vice-Canciller, fechada el 16, Newman se <ifA,.. 
clara autor del Tracto. Es un Newman confundido por las 
reacciones para él inesperadas, que su ensayo ha desenca-
denado. Aunque parezca increíble, no había imaginado la re-
cepción que el Tracto encontraba. Creía sinceramente que la 
interpretación propuesta era sólida y podía ser soportada 
correctamente por los textos. El asombro no le impidió po-
ner manos a la obra, y contestar las críticas más próximas. 
Lo hace en Carta a JeU, que es respuesta a los cuatro Tu-
tores. 
La Carta se pUblicó a finales de marzo 47. El tono era con-
ciliador. Newman no renunciaba a la sustancia de 10 afirma-
do en el Tracto. Intentaba sólo explicar bien sus ideas y li-
mar asperezas. "Considero que los Articulos contienen efec-
tivamente una condena de la ensefianza oficial de Roma 
(respecto al Purgatorio, Indulgencias, Culto de imágenes, 
Invocación de los santos, y la Misa). Digo solamente que 
por haber sido compuestos antes de los decretos de Trento, 
no van dirigidos contra ellos" (Cfr. 354) . Sefiala e intenta 
demostrar que el romanismo recibido en torno a las cinco 
doctrinas mencionadas desborda los documentos tridentinos. 
Cita en su apoyo testimonios anglicanos que distinguen en-
tre "the doctrine and the practical teaching of Rome" (pp. 
361-2). Puntualiza en sentido minimalista la intención del 
Tracto: se mantiene en él únicamente que Roma es suscep-
tible de reforma, si bien su sistema, considerado corrupto, 
'no se ve reformable y debe desaparecer (cfr. p. 364). 
47. " A Letter addressed to the Rev. R. W. Jelj, D . D ., in explana-
tton oj nr. 90, in the series called The Tracts jor the Times". By the 
author (Via Media n, 351-380>' 
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Afirmar que el Anglicanismo tiene cuestiones abiertas o 
"formularios ambiguos" no es una novedad -dice-, ni de-
be engendrar incertidumbre en sus doctrinas básicas (cfr. 
p 365). Aunque ~oncibe que la formulación de los Artículos 
es amplia, no elimina en ellos un sentido legitimo, preferen-
te a todos los demás posibles. La única peculiaridad de su 
puntó de vista -reitera- consiste en hacer la fe de la Igle-
sia católica criterio verdadero de interpretación, y no acudir, 
como es usual, a la creencia personal de sus autores (cfr. 
~71). 
Unos párrafos cercanos a la conclusión de la Carta, ofre-
cen y recu'erdan la filosofia del Tracto. Por encima de los 
aspectos circunstanciales, el Tracto 90 supera las intencio-
nes del autor. Se expresa en él un espiritu y unas exigencias 
religiosas que no pueden ser sofocadas. "Nuestra época se 
mueve hacia algo nuevo y desgraciadamente -habla aquí 
un anglicano Ilara anglicanos- la única Comunión religio-
sa entre nosotros que ha demostrado en los últimos afios 
poseerlo es la Iglesia de Roma. Ella solamente, aun en me-
dio de los errores y defectos de su sistema práctico, ha pro-
porcionado espacio a los sentimientos de respeto religioso, 
misterio, ternura, reverencia, devoción, y otros que especial-
mente se consideran católicos. La cuestión es entonces si los 
abandonaremos a la Iglesia romana o los reclamaremos para 
nosotros ... " (cfr. p. 372). 
Ni la carta a Jelf ni una segunda edición del Tracto, 
que incluía algunas adiciones y salvedades para evitar ob-
jeciones, eran una retractación. Newman parecía reafirmar-
se en su pensamiento, rodeado de la conmoción circundante. 
Es el tono firme y respetuoso de una carta dirigida al Obis-
po de Oxford el 20 de marzo (cfr. Apol. 156-7). A ciertas ob-
servaciones de censura formuladas por el obispo en el sen-
tido de que los Tractos venian a "turbar la paz y tranqui-
lidad de la Iglesia" y que seria preferible interrumpirlos, 
Newman responde el dia 29 con una larga carta (Vta Media , 
n, 381-410). Se somete en ella obedientemente a la indica-
ción de no continuar los Tractos; explica con detalle la in-
tención y características de los más polémicos, incluido el 
n. 90; y se profesa humildemente seguro en las conviccio-
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nes que ha manifestado hasta el momento. La carta con-
cluye con las siguientes palabras: "No lamento nada, ex-
cepto la ansiedad que he causado a vuestra Sefíorla y a 
otras personas a quienes debo reverencia. No tengo nada 
que lamentar, sino todo para alegrarme y agradecer. Nunca 
me agradó mover un partido, ni he buscado la influencia que 
he tenido o tengo. He actuado porque otros no lo hacían, y 
he sacrificado en ello una tranquilidad que me es preciosa. 
Quiera Dios estar conmigo en el tiempo que viene ... " (cfr. 
p. 400). 
En los últimos días de marzo, se retira a Littlemore. Des-
de su refugio escucha las salvas que por un tiempo se cru-
zan en torno al Tracto 90. Wiseman, en correspondencia con 
el tractariano W. Palmer, manifiesta su disgusto ante la for-
ma expeditiva e injusta de separar dogma Católico y doc-
trina popular romana, como si se tratara de dos realidades 
diferentes y mutuamente ajenas (Cfr. R. D. Middleton, Tract 
XC, . JEH 2, 1951, 81 s.). 
Ward se apresura a defender el Tracto, apurando el sen-
tido de las afirmaciones favorables a Roma. Pusey se em-
barca en una defensa matizada, según la cual el Tracto pro-
pugna lo que muchos teólogos anglicanos han expresado ya 
en diversas ocasiones. 
El Tracto 90 y sus consecuencias marginaron la dirección 
moderada del Movimiento de Oxford para ceder lugar a la 
tendencia romana, que ahora es predominante. Se produce 
un incremento de actividad y palabras radicales. La relati-
va indiferencia de las autoridades académicas y eclesiásticas 
se torna inquisición y actividad persecutoria. Newman guar-
da silencio. Se ocupa pacíficamente en Littlemore de tradu-
cir a San Atanasio. 
15. A la escucha de los Católicos 
Se reactivan la correspondencia y contacto con Católico-
romanos. Newman se siente más seguro en el terreno doc-
trinal que se ha procurado con el Tracto 90. El Tracto le 
permite también a él mismo -no sólo a los Tractarianos 
avanzados- reafirmar su identidad anglicana. Es una fase 
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efi~era de su evolución religiosa, que de momento se le an-
toja firme y duradera. Se cree mejor protegido que antes de 
las solicitudes y argumentos romanos. Cree haber encon-
trado una base desde la que resistir con gallardía y éxito. Se 
ve impelido a la vez al conocimiento· detallado de la posi-
ción romana, que en ningún caso consigue apartar de su 
mente. No encuentra razones para eludir el diálogo. 
La actitud de Wiseman facilita las cosas. El Obispo se 
afana por fomentar dentro de los ambientes católicos in-
gleses un clima de simpatía y respeto hacia los Tractaria-
nos, muchos de los cuales se contemplan como conversos en 
un próximo futuro. Escribe en abril una carta a Newman 
con el propósito de mantener comunicación, y recibe pron-
to a través del Dr. Russell, sacerdote católico, Presidente del 
Seminario irlandés de Maynooth, una respuesta franca y cor-
dial. Wiseman pUblica durante el verano un documento so-
bre la Unidad Católica 48, en el que se refiere a la impacien-
cia por la unión religiosa que se advierte en la Iglesia an-
glicana. Presenta la reunión con Roma como un deber para 
todos los anglicanos de buena voluntad, y manifiesta su 
confianza de que la Comunión romana sea contemplada por 
ellos con ojos cada vez más sinceros y amables. Asegura que 
a los conversos no se eXigirán retractaciones, sino única-
mente una profesión del Credo según las doctrinas y prin-
cipios Católicos. 
Newman inicia en abril una correspondencia con el ca-
tólico De LisIe sobre temas de reunión, que se prolongará 
todo el afio. Descarta muy a su pesar toda perspectiva in-
mediata de unión corporativa entre Iglesia de Roma y Co-
munión anglicana. Era éste el objetivo -la ilusión- de De 
LisIe, mucho más entusiasta que Wiseman al respecto. Tam-
poco cree Newman en la solución de las conversiones indi-
viduales, cuya frecuencia y peligro para el Anglicanismo 
trata de minimizar en estas cartas. "Deseo la unión entre 
mi Iglesia y la de usted. No sufro la idea de que anglicanos 
se unan individualmente a Roma" (Cfr. Apol. 171). Reco-
noce que sus opiniones y criterios en temas importantes han 
48. "Letter on Catholíc Unity" addressed to the Earl o/ Shrewsbury. 
Cfr. Ward. Wiseman. 400-6. 
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cambiado mucho en los últimos 8 afios; que han crecido sus 
simpatías hacia Roma. No se arriesga a juzgar si sus moti-
vos para evitar la Comunión romana han disminuido o se 
han alterado. Afirma en todo caso que desea ir adelante mo-
vido por la razón y no por el sentimiento (id., 172). Afiora 
y solicita reformas en la Comunión romana -corrección de 
abusos religiosos, abandono del liberalismo politico -que 
prOduzcan las condiciones para la unidad. "Ve usted que no 
son solamente razones prácticas las que nos impiden unir"7 
nos. Hay dificultades positivas en el camino. Aun cuando no 
las hubiera, no tenemos autorización divina para hacerlo, 
mientras creamos que la Iglesia de Inglaterra es una rama 
de la verdadera Iglesia, y que la comunión con el resto de 
la Cristiandad es necesaria, no para la vida de una iglesia 
particular, sino solamente para su buena salud. Nunca he 
disimulado que hay circunstancias concretas en la Iglesia 
de Roma que me apenan; no veo posibilidad de removerlas, 
mientras nos unamos con ustedes uno a uno ... No miramos 
hacia Roma por creer que su Comunión es infalible, sino 
porque la unión es un deber" (id., 174-75). 
Por este tiempo se acentúa la influencia del Dr. Russell 
en el progreso religioso de Newman. "He had, perhaps, more 
to do with my conversion than any one else" (Apol. 176). 
Russell le visita en el mes de junio. Recorren juntos la Uni-
versidad. No se menciona una palabra de religión. Russell 
es un hombre cortés, amable, enemigo de controversias. Per-
sona aguda, sabe bien con quien trata. Se limita a dejar en 
manos del anfitrión algunos libros católicos. La regala la Re-
gla de Fe (1649), de Francisco . Veron (1575-1625), algunos 
tratados de los Vicenburgenses (holandeses del s. xvn), y 
los Sermones de San Alfonso M.a de Ligorío (t 1787). 
Esta última obra significó un feliz e inesperado descubri-
miento. Newman comprendió al leerla que ciertas manifes-
taciones Católicas de devoción constituían sólo una dificul": 
tad relativa para quien, como él, había sido educado en una 
tradición religiosa muy distinta. Admitían un más y un me-
nos de intensidad. Se podían acomodar a la idiosincrasia de 
cada individuo e incluso de cada pueblo. Sobre todo, no blo-
queaban la relación directa de la persona con Dios. Los Ser-' 
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mones de San Alfonso contenían mucho de ilustración le-
gendaria, "pero su sustancia era clara, práctica, una predi-
cación sobrecogedora en torno a los grandes misterios de la 
Salvación" (cfr. Apol. 177). 
"Más tarde -escribe-, el Dr. Russell me envió un con-
junto de pequefios libros de toda clase, de los que se hallan 
en las librerías de Roma. Al oj earlos quedé atónito. Eran 
muy diferentes a lo que yo imaginaba. Había poco en ellos 
que yo pUdiera realmente criticar" (id., 178). 
Newman comienza a familiarizarse con la mentalidad y 
práctica devota de los Católicos, y descubre el camino de 
solución a una vieja dificultad. 
Otros acontecimientos corrían paralelos, en 1841, a los 
que hasta ahora se han resefiado. Desde julio a octubre, 
Newman experimenta tres golpes de serias consecuencias 
para el equilibriO de sus convicciones. Son como el negativo 
de los contactos católicos que se han descrito. 
En primer lugar, es visitado de nuevo por la terrible idea 
que turbó su mente en 1839. La ocasión actual es el estudio 
del Arrianismo. Ve claramente que en la historia de esta he-
rejía, los Arrianos puros equivalian a los Protestantes, los 
Semi-arrianos eran tipo de los anglicanos, y Roma se encon-
traba firme en el lugar que había ocupado siempre. Se le im-
ponía una conclusión demoledora: la Verdad no estaba en 
la Via Media, sino más bien en lo que parecía "grupo extre-
mo" (cfr. Apol. 130). 
Así las cosas, sufre una segunda sacudida. Los Obispos 
inician una sistemática operación de censura contra él. 
Prácticamente todos dejan oir sus juicios desfavorables en 
alto grado a la trayectoria y opiniones del solitario de Lit-
tlemore. "Las autoridades se valieron con fruición del poder 
que les reconocía el Movimiento para atacar al Movimiento 
mismo -escribirá en 1850. Arrojaron sin miedo sus armas 
apostóliCas sobre el grupo Apostólico. Uno tras otro, en lar-
ga sucesión, esgrimieron contra él su cantinela y sus amo-
nestaciones. Fue como una solemne danza guerrera, ejecu-
tada en torno a victimas que, por sus mismos principios, 
estaban atadas de pies y manos ... " (Diff. r, Lect. v, 152). 
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Ningún episodio gana en importancia el asunto del obis-
pado de Jerusalén. Se trató de una iniciativa conjunta bri-
tánico-germana con el fin de consagrar un obispo anglica-
no que ejerciera en tierra santa jurisdicción sobre anglica-
nos, luteranos, y calvinistas. El proyecto tenia un carácter 
meramente pol1tico. Era un expediente para reforzar la pre-
sencia de Inglaterra en el Oriente medio bajo un pretexto 
religioso. Se ponia en práctica un descarado irenismo que 
desconcertó a Newman. "Este fue el tercer golpe que final-
mente cuarteó mi fe en la Iglesia anglicana. Esta Iglesia no 
sólo prohibia toda simpatia o comunicación con la Iglesia 
de Roma, sino que en aquel momento acariciaba la interco-
municación con Prusia y la herejia de algunos orientales. 
La Iglesia anglicana pOdia tener la Sucesión apostólica, co-
mo los monofisitas. Pero hechos como éste me infundieron 
la gravisima sospecha, no ya de que pudiera dejar de ser 
una Iglesia, sino que, desde el siglo XVI, no lo hubiera sido 
jamás" (cfr. Apol. 133) . 
El dia 11 de noviembre envia una protesta formal a su 
obispo. Es su última palabra pública en torno a un hecho 
que, según confesión propia, le llevó "al principio del fin" 
(id., 136). Las cartas que escribe a partir de octubre contie-
nen nociones y acentos nuevos. Contempla la posibilidad de 
que la Comunión anglicana caiga en la herejia. Estima que 
está en marcha un peligroso experimento del que resultará 
con claridad si la Iglesia de Inglaterra es o no protestante. 
"Debo decir sin ambages que si resulta en Protestantismo, 
pensaré -si estoy vivo- que es deber mio abandonarla" 
(To J. R. Hope, oct. 17, 1841; Letters II, 356). A Henry Wil-
berforce escribe en noviembre que si bien no duda de la sal-
vación de quienes mueren en el Anglicanismo, cree posible 
que la Iglesia de Inglaterra no sea parte de la Iglesia Cató-
lica, y que simplemente goza de una cierta inft.uencia de la 
gracia. "No me siento llamado actualmente a entrar en la 
Iglesia de Roma, pero no descarto hacerlo algún dia" (nov. 8). 
Estas dramáticas afirmaciones se acompaftan habitual-
mente de otras que invitan a la prudencia en cuestión tan 
delicada. No deja de recordar a los demás y de recordarse a 
si mismo que un asunto como el cambio de religión no debe 
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ser pensamiento de un día: requiere años de plegaria y prepa-
ración (cfr. To a lady, april 1841; Letters n, 346-7; To J . R. 
Hope, oct. 17, 1841; Letters n, 356). Hay que evitar pasos 
desesperados. Es evidente que en cualquier caso se ha pro-
ducido un cambio de escena. 
Ya no servía la fundamentación intelectual y teológica 
que había diseñado a favor del Anglicanismo antes de 1841. 
Según ella, pOdía considerarse . a un cuerpo religioso como 
parte de la Iglesia · Una, Católica, y Apostólica si poseía la 
Sucesión, el Credo, y la nota de santidad. Los obispos y 
pueblo anglicanos repudiaban ahora la primitiva doctrina 
catóHca, e intentaban arrojar de su seno a quienes la sos-
tenían. La Iglesia de Inglaterra era, en el mejor de los ca-
sos, una comunión decaída de su status eclesial. Era me-
nester razonarlo, pues la única alternativa posible consis-
tia en negarle el mismo carácter de Iglesia. A esta tarea de 
fundamentación teológica urgente dedica cuatro sermones 
pronunciados en diciembre 49. 
El tema de los sermones partía de la situación de cisma 
y alejamiento de la divina misericordia padecida por las diez 
tribus de Israel (Samaria) en tiempos de Elias y Eliseo. No 
estaban en la Iglesia, es decir, no albergaban el linaje de 
David, ni el sacerdocio de Aarón, ni subían a Jerusalén para 
el culto. 
Tenían, sin embargo, los medios de la gracia y la espe-
ranza de ser aceptados por su Creador. La aplicaCión a la 
Comunión anglicana parecía sencilla. No había ninguna ra-
zón -según el razonamiento de Newman- para que un an-
glicano dejara su Iglesia por Roma, aunque no creyese que 
la propia comunión era parte de la Iglesia Una. Era un he-
cho la separación de Israel respecto al Templo, y sin em-
bargo sus súbditos, como cuerpo y como individuos, nunca 
fueron invitados a romper con su nación y someterse a Judá. 
El esquema de Samaría no pOdía llegar muy lejos. Su 
efecto tranquilizador tampoco. No era capaz de beneficiar a 
su autor ni de orientar a los interlocutores. Las sutilezas no 
movían, en su arbitrariedad, la mente poderosa de quien.las 
urdía, ni impresionaban a un gran público sensible a im-
49. SSD, 308 s. 
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pulsos y razones más elementales. Los cuatro sermones no 
devolvieron ningún eco. Se iniciaba otra pausa importante. 
16. El principio del fin 
"Desde el fin de 1841 -escribe en la Apologia, cfr. p. 137-
yo estaba en mi lecho de muerte como miembro de la Iglesia 
anglicana, aunque de momento me daba cuenta solamente 
por grados. Introduzco con esta observación lo que voy a de-
cir, para explicar el carácter de esta última porción de mi 
relato. Un lecho de muerte apenas tiene historia. Es un pe-
noso declive con etapas de mejoría y de postración. Dado 
que se prevé el fin o es, como se dice, cuestión de tiempo, 
interesa poco al lector, especialmente si tiene un buen cora-
zón. Es además un tiempo de puertas cerradas y cortinas 
juntas, cuando el enfermo no atiende a las vicisitudes de 
su dolencia ni es capaz de recordarlas. Yo me encontraba 
en estas circunstancias, excepto que no se me permitía mo-
rir en paz; y excepto que amigos con derecho a visitarme 
y el público sin derecho a hacerlo, han dado una cierta his-
toria a estos últimos cuatro años". 
A partir de 1842 se hace dificil historiar con un mínimo 
de precisión el curso interior de Newman hacia la conver-
sión formal que tendría lugar en octubre de 1845. La suti-
leza de los procesos íntimos que ocurren durante este tiem-
po escapa a una descripción lineal de orden cronológico. Los 
datos y reflexiones contenidos en la Apología documentan 
el periodo sólo hasta cierto punto. Se acumulan en desorden 
y acusan lagunas de la memoria. Por lo general, sugieren 
una cristalizacIón de convicciones y decisiones últimas más 
lenta y gradual de lo que en realidad fue. Para iluminar es-
tos años resulta imprescindible acudir a las cartas que los 
cubren; a pesar de que también muchas de ellas enuncian 
juiCios y manifiestan sentimientos nacidos meses atrás. No 
debe olvidarse que Newman empleó su frecuente correspon-
dencia con familiares y amigos como un medio de darles a 
conocer gradualmente el estado de su espíritu y preparar-
les a una recepción serena de la gran noticia final, que juz-
gaba inevitable. 
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El tiempo que transcurre entre principios de 1842 y oc-
tubre de 1845 es un periodo homogéneo durante el cual no 
aparecen datos nuevos. Todo es desarrollo de lo que está pre-
sente desde el momento inicial en el ánimo de Newman. 
Nuestro hombre ha vuelto su rostro hacia Roma, y contem-
pla su entrada en la Comunión romana. No es ya una sim-
ple posibilidad remota. Se trata de una trayectoria irrever-
sible que puede llegar a término y consumarse en un futu-
ro próximo. Samarta se desvanece de su imaginación. Está 
convencido de la sustancial identidad entre Cristianismo y 
Religión Católico-romana. 
Es preciso ahora dedicarse a madurar sentimientos, con-
firmar impresiones, cortar vínculos formales, y disolver -o 
dejar · en suspenso- otras ataduras afectivas. Debe estar 
seguro que las decisiones pendientes no son pre<!ipitadas o 
suponen un salto en el vacío. Si se ha estado engafiado una 
vez, en medio de tanta seguridad aparente pero falsa, no es 
imposible que el engafio obre de nuevo. Hay que oír con cla-
ridad el mandato interior que exige el cambio de religión 
(cfr. Apol. 205) . Sólo tal mandato divino es causa suficiente 
y garantía de una decisión tan grave (id., 208). 
Urgido por el afán de escuchar con nitidez la voz inte-
rior, adopta el método de poner en práctica día por dia lo 
que concibe más justo y oportuno en cada momento, "sin 
mirar a las consecuencias" (id. 148). "Haz lo que tu presen-
te estado de convicción requiere, según tu deber", se dice a 
sí mismo (id. 195). Es un modo de obedecer las mociones in-
teriores, y no sólo la lógica del razonamiento discursivo. Sabe 
que la verdad religiosa no se consigue a través del racioci-
nio, sino mediante una percepción íntima" (march 8, 1843; 
Letters Ir, 409-410). Repetirá que "toda la lógica del mundo 
no me hubiera hecho moverme más deprisa hacia Roma" 
(id. 155). Preguntado a veces sobre inferencias de observa-
ciones y comentarios que ha emitido no encuentra respues-
ta que dar. Decide seguir el ritmo que le marca el dinamis-
mo de su propio espíritu y no una pauta ajena. Su influen-
cia es tanta que consigue imponerlo a otras personas en si-
tuación religiosa análoga. Hace desistir a algunos de la con-
versión a Roma, y logra en muchos casos aplazarla. Es lo 
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ocurrido en septiembre de 1843 con su cuñado Tom Mozley, 
y los hombres que le acompañan en Littlemore. Se exige no 
apurar determinaciones bajo la presión de amigos más im-
pulsivos. La verdad es que, a pesar de todo, se siente inde-
fenso ante una lluvia de requerimientos que no se agota. 
"No conozco los límites de mis propias opiniones -escribe 
a Pusey. SiWard dice que esto o aquello es un desarrollo de 
algo que he afirmado, no soy capaz de decir sí o no. Es pro-
bable; puede ser verdad ... " (cfr. Ward, Ward and the Ox-
lord Movement, 209). 
Se produce una entrega gradual a influjos que juzga fa-
miliares y extraños al mismo tiempo (Apol. 150). Se ve im-
pulsado hacia adelante por aquellos a quienes él impulsaba 
originariamente en una dirección católica. La fuerza expan-
siva de los principios apostólicos subyacentes al Movimien-
to resulta imposible de ahogar. Estas energías operan espe-
cialmente en el grupo que contempla a Roma como meta. 
Un estímulo adicional se produce en consecuencia sobre él. 
"Los miembros de esta nueva escuela -conftesa- volvían 
los ojos hacia mí... Me amaban realmente y me sostenían 
en mi turbación, cuando otros se alejaban. Por todo esto yo 
I.es estaba muy agradecidO. Muchos de ellos se hallaban en 
la misma barca que yo, y esto fue otra causa de simpatía en-
tre nosotros. De aquí que cuando la nueva escuela cobró 
vigor y entró en colisión con las demás, no pude rechazar-
los. Me coloqué de su parte, y me encontré muy perplejo. 
Apenas sabía qué hacer" (id. 152). 
Newman siente con dolor que Oxford ha dejado de ser 
su sitio 50. Decide anticiparse a persecuciones y enfrentamien-
tos, y marcha "para siempre" a Littlemore. Envía sus libros 
por delante y comunica el traslado a familiares y amigos. 
Circula el rumor de un pretendidO monasterio que pen-
saría erigir en su lugar de retiro. Una carta del obispo de 
Oxford se hace eco de estas habladurías y pide explicacio-
nes (April 12, 1842: Apol. 159). El interesado las da friamen-
te. Explica el sentido de su estancia en Littlemore. Es un 
viejo propósito que los tiempos aconsejan poner en prácti-
50. "For sorne years, as is natural, 1 have felt that 1 arn out of place 
at Oxford, as custorns are ... " To Jemima, febo 15, 1842; Letters n, 836. 
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ca. No va a construir "ningún monasterio, ni capilla, ni re-
fectorio" (id. 161). Los claustros de que se habla no pasan de 
cobertizo adosado a las humildes edificaciones. No intenta 
restaUrar institución monástica alguna de corte romano. Otra 
cosa es, desde luego, su interés progresivo por ese modo de 
vida cristiana. No podría decir seguramente en qué medida 
es una cuestión teórica o un tema personal. 
La noche del 19 de abril será la primera que habite en 
Littlemore. "En este momento me encuentro literalmente 
solo ... ", escribe a Bowden el 22 (Letters II, 395). 
El día 23 de mayo, Bagot, obispo de Oxford, censura pú-
blicamente a los Tractarianos y al Tracto 90 (cfr. English 
Historical Documents XII, 1, 350) . Quiere ser una repren-
sión respetuosa. Alaba determinados aspectos del espíritu 
Tractariano (disciplina, oración, abnegación, reverencia a la 
autoridad ... ). Pero la intención, el tono general, y las con-
clusiones son condenatorios. Newman desea convencerse y 
convencer a sus amigos de lo contrario. Lo intenta sin éxi-
to (cfr. To Keble, may 24, 1842; Letters II, 396: "you will 
be glab to hear that the Bishop's Charge delivered yesterday 
was very favourable to us, or rather to our cause, for some 
of us suffered"). La intervención episcopal acentúa el aleja-
miento entre Newman y la Iglesia anglicana. La nueva si-
tuación no supone, sin embargo, demasiada diferencia, por-
que la suerte está echada. 
Mientras tanto, gente va y viene de Littlemore. Hay en-
tre ellos algunos curiosos, a quienes Newman expulsa con 
modales firmes. Un pequefio grupo, que nunca se mantiene 
del todo estable, fija su morada en el lugar junto al prota-
gonista principal que hace sin desearlo de cabeza y maestro. 
Es tiempo de sobriedad en los gestos, la comunicación, y 
el tono espiritual. El régimen de vida es severo. Las horas 
se distribuyen principalmente entre la oración y el estudio. 
Con ocasión del sexto aniversario de la capilla de Littlemo-
re, Newman predica en septiembre un importante sermón. 
El tema es la alegria como obligaCión cristiana. Es la consi-
deración que debe hacerse el buen hijo de la Iglesia ante la 
crisis que atraviesa su madre espiritual (Feasting in Capti-
vity, SSD, 381). 
208 
VEINTE AÑOS DECISIVOS EN LA VIDA DE 
JOHN HENRY NEWMAN: 1826-1845 
Un interrogante flota en el ambiente. Hay que averiguar 
dónde está la Iglesia. Newman lo sugiere a quienes le siguen. 
Se decide incluso a formularlo prudentemente, de modo que 
todos se lo planteen. Aparece en su correspondencia de estos 
meses (cfr. To W. R. Lyall, jul. 16, 1842; Letters II, 399-400). 
Para Newman es una pregunta con respuesta pagada. Es pre-
ciso, sin embargo, comprobar con calma y estudio la hipó-
tesis del desarrollo de la doctrina cristiana, que guarda el 
fundamento intelectual de su evolución religiosa. Ha obser-
vado, por ejemplo, que "la idea de la Bienaventurada Virgen 
Maria, tan exaltada en la Iglesia de Roma con el andar del 
tiempo, era sencillamente como las demás ideas cristianas, 
como la de la Sagrada Eucaristía. El conjunto de la escena 
pálida, descolorida y distante de la cristiandad apostólica, 
se ve en Roma -dice- como con anteojos de aumento. La 
armonia actual del conjunto, no obstante, es idéntica a la 
primitiva" (Apol. 178). 
Se anima a escribir un Ensayo sobre el desarrollo dog-
mático y adopta la determinación de entrar en la Iglesia 
romana si, acabado el trabajo, sus convicciones en favor de 
Roma conservan la misma solidez (id. 205). Fruto inicial de 
esta decisión es el último sermón universitario, pronunciado 
el 2 de febrero de 1843 (The Theory 01 Developments in Re-
ligious Doctrine). 
La idea del desarrollo afecta a otro tema que no es de 
índole doctrinal, sino puramente personal y religiosa. Pien-
sa Newman que también en cada hombre concreto, la con-
ciencia asciende de una primera y elemental idea religiosa 
a una idea final. Concluye que no hay término medio entre 
ateismo y catolicismo, y que "una perfecta lógica de pensa-
miento, en las circunstancias de este mundo, debe abrazar 
uno a otro" (Apol. 179). 
A comienzos de afio -estamos en 1843-, siente que su 
conciencia le obliga a "comerse unas cuantas palabras su-
cias" (To Hope, jan. 25; Letters II, 406) contra la Iglesia y 
algunas doctrinas romanas, diseminadas en escritos diver-
sos. Publica en consecuencia una Retractación de la termi-
nologia ofensiva hacia Roma. Considera necesaria una ex-
plicación: "Si se me pregunta cómo una persona ha podido 
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atreverse no sólo a mantener sino a publicar tales opiniones 
acerca de una Comunión tan antigua, extendida, y fecunda 
en santos, contesto lo que me decia a mi mismo, a saber, yo 
no hablo mis propias palabras; me limito a secundar el con-
senso de los teólogos de mi Iglesia, que han usado siempre 
-aun los más capaces y sabios- un severisimo lenguaje ... " 
El razonamiento ha caducado en su validez. A pesar de 
que sigue defendiendo ocasionalmente el Anglicanismo en 
su correspondencia con fieles de esta comunión (cfr. To Miss. 
Holmes, march 8, 1843; Letters II, 410: "you cannot doubt 
that whatever be the imperfections of the English Church, 
and whatever the advantages of the Roman, there are gifts 
and aids on the former abundantly enough to carry you 
through this necessary work"), Newman piensa que su leal-
tad anglicana es sólo la que se exige a un militante que con-
templa mudar de campo y todavía no ha llevado a cabo su 
propósito. 
Mediado febrero, hace su aparición el volumen de los Ser-
mones Universitarios que en dos semanas es objeto de una 
segunda edición. 
En Littlemore, Newman preside ya un grupo relativamen-
te estable. Se encuentran con él Frederick Bowles, D. Brid-
ges, John Dalgairns, William Lockhart, y John Morris SI. El 
14 de abril terminan un retiro espiritual de 7 días. Newman 
hace en su diario una importante anotación: "He renovado 
mi entrega a Dios en todas las cosas, para hacer a cualquier 
precio lo que quiera de mí" (A W, 224). 
Una carta a Keble, escrita el 4 de mayo, contiene pala-
bras sobrecogedoras y de algún modo nuevas: "Al presente 
temo, en la medida que soy capaz de analizar mis conviccio-
nes, estar creyendo que la Comunión romana es la Iglesia 
de los Apóstoles, y que la gracia que hay en nosotos -por 
misericordia de Dios, no escasa-, es extraordinaria, y pro-
51. Frederick S. Bowles (1818-1900) : convertido en 1845; fue sacer-
dote Oratoriano desde 1848 a 1860; pasó después al clero secular. 
John D. Dalgairns (1818-1876): convertido en 1845; Oratoriano des-
de ·1847. 
William L. Lockhart (1819-1892): convertido en 1843; se hizo Rosmi-
niano en 1845. 
John M. Morris (1826-1893): convertido en 1846; ingresó en la Com-
pañia de Jesús. 
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cede de la abundancia de su. dispensación. Estoy mucho más 
seguro que la Iglesia anglicana se halla in loco haereseos, 
de que las adiciones romanas al Credo primitivo no sean 
desarrollos surgidOS de una experiencia penetrante y viva 
del depósito divino de la Fe" (Apol. 189; cfr. LD, XItI, 79). 
Entre las numerosas observaciones dirigidas por Newman 
a Anne Mozley, cuando se ocupaba en 1885 de qrdenar los 
materiales suministrados por el propio autor con vistas a 
escribir una biografía del período anglicano 52, ~ contiene 
un breve comentario indirecto a esta carta (cfr. sept. 7, 1885: 
LD XXXI, 79). Se deduce de él que Newman considera la 
confidencia a Keble sobre su inminente conversión como el 
final real de 'su vida en el Anglicanismo 53. 
La crisis en torno al Sermón católico de Pusey sobre la 
Eucaristía -24 de mayo-, que motiva la suspensión del pre-
ojeador por dos años, es contemplada por Newman con ti-
bía emoción no exenta de indiferencia. "Es uno de esos su-
cesos que llevan las cosas a un desenlace crítico ... " (To a 
Lady, jun. 4, 1843; Letters II, 414). Se considera un mero es-
pectador, si se exceptúan, naturalmente, los aspectos perso-
nales y dolorosos del tema. 
Littlemore es ahora la sede de un proyecto ideado por 
Newman para ocupar la atención intelectual de sus acom-
pañantes y otros que se encuentran en parecida situación 
espiritual. Se trata de componer Vidas de santos ingleses. 
"Me parecía que sería útil para serenar los pensamientos de 
hombres en .peligro de extraviarse, llevándoles de la doctri-
na a la historia y de la especulación a los hechos. Esto des-
pertaría su interés por la tierra inglesa y por la Iglesia de 
Inglaterra, y los apartaría de buscar simpatías en Roma ... 
Serv~ría asimismo para promover las buenas doctrinas, y di-
fundirlas" (Apol. 191). 
52. Resultado de este trabajo no fue propiamente una biografía, · sino 
una selección de cartas que la autora juzgó más significativas en la 
correspondencia de Newman hasta octubre de 1845: Letters and Corres-
pondence 01 J . H. Newman during his Lije in the English Church, 1-
II, 1891. 
53. "1 should propose to send you only the Anglican (letters) -they 
reach to May 1843, when I told him (Keble) I was likely to be a Ca-
tholic. I should not wonder if that date would be found to be the best 
that could be taken for the termination of your undertaking". 
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Los planes sólo se cumplieron parcialmente. La serie bu-
bo de interrumpirse pronto por dificultades editoriales. Era 
dificil, de otro lado, que algunos de los autores previstos es-
caparan, perdida su fe anglicana, al agnosticismo que les 
amenazaba. Resultaba imposible, sobre . todo, que algunos 
retrasaran por más tiempo su conversión a Roma. Este es 
el caso de W. Lockhart, miembro de la pequefia comunidad, 
que abrazó la fe Católica a finales de agosto. El aconteci-
miento ha sorprendido a Newman, quien se plantea en tér-
minos muy concretos la dimisión como párroco de Santa Ma-
ría (TO Jemima, aug. 28, 1843; Letters Ir, 418). 
No es solamente que acepte una responsab~lidad por la 
acción de un discípulo que le habia prometido tres afios de 
perseverancia en la Iglesia anglicana. Es que lo sucedido le 
representa su propia situación personal: él puede hacer lo 
mismo en CUalquier momento. No tiene sentido, por tanto, 
mantener un cargo oficial en su vieja Iglesia. Se suma a es-
tas consideraciones el ataque persistente de los obispos al 
Tracto 90 (Apol. 187). Ya no le cohibe el dolor que sabe cau-
sará a muchos amigos, familiares, y discípulos. Pensamien-
tos de oportunidad se derrumban ante la voz imperativa del 
deber y obediencia religiosos. Las consecuencias han dejado 
de importarle. 
17. La separación de los amigos 
El 18 de septiembre -ante notario- renuncia a la Vica-
ria. Estima formalmente desaparecidas las últimas brasas de 
fe impl1cita en la divinidad de la IgleSia anglicana (To H. Wil-
berlorce, jan. 27, 1846; LD, XI, 101). Se considera un simple 
seglar (Apol. 194). 
Queda aún la emocionante despedida de su parroquia. 
Tiene lugar el dia 25 en el sermón -su último sermón an-
glicano- The parting 01 Friends (SSD, 395 s.). Es una oca-
sión memorable. El eco de aquellas palabras nunca se extin-
guiría. "Queridos amigos, si conocéis a un hombre cuya ta-
rea ha sido ayudaros, de palabra y por escrito, a obrar cris-
tianamente; si os ha dicho siempre lo que sabiais de vos-
otros mismos, y lo que no sabíais; si os ha descubierto vues-
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tras necesidades y sentimientos, y confortado ... ; si os ha he-
cho sentir que hay una vida más alta que la presente y un 
mundo más luminoso; si os ha animado, serenado, abierto 
un camino... e infundido calma; si lo que ha dicho o hecho 
os ha ayudado a interesaros por él y sentiros bien dispues-
tos hacia él; entonces recordadle en este tiempo que viene, 
aunque no le oigáis, y rogad por él, para que en todas las 
cosas pueda conocer la voluntad de Dios y esté dispuesto en 
todo momento a cumplirla" (cfr. SSD, 409). 
Dos cartas a Manning, escritas en octubre -14 y 25-
manifiestan con creciente claridad el estado de su espíritu, 
y los motivos que explican sus acciones más recientes. Ha-
bla en primer lugar de su renuncia a Santa Maria como reac-
ción Obligada al repudio general del Tracto 90 (Apo!. 198). 
Se siente un "material extrafio" no asimilado por la Iglesia 
de Inglaterra. 
Será más explicito en la segunda carta. "Debo decirte 
francamente que no fue por desilusión, irritación o impa-
ciencia el haber presentado. .. mi dimisión de Santa Maria, 
sino porque pienso que la Iglesia de Roma es la Iglesia Ca-
tólica, y la nuestra no es parte de la Iglesia Católica porque 
no está en comunión con Roma. Por lo mismo que creo esto, 
no puedo honestamente ser maestro en ella durante más 
tiempo" (id. 199-201). 
Amigos y conocidos han oido rumores. Es dificil atribuir-
les contenido preciso. Muchos se resisten a aceptar lo peor. 
Piensan que después de todo podrá evitarse la catástrofe. 
Gladstone escribe a Manning que "hilos de seda" deben te-
jerse en torno a Newman para retenerle (cfr. M. Ward. Young 
Mr. Newman, 430). Ignora lo que Manning conoce bien por 
estas fechas. 
La lejania progresiva de Newman acentúa el proceso que 
está deSintegrando el Movimiento. En noviembre deja de 
publicarse el Britisn Critico Mueren con él un impulso y unas 
palabras que ya han cumplido su misión. 
Estamos en 1844. El afio discurre como una ráfaga. No 
hay acontecimientos nuevos de entidad. Todo es prOlonga-
ción adjetiva de lo ocurrido hasta el último septiembre. New-
man trabaja intensamente en el Ensayo sobre el desarrollo 
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de la doctrina cristiana. Se ha dicho a sí mismo que a los 
resultados de esta investigación desea confiar su adscripción 
religiosa y con ella su destino personal. En realidad, los es-
tudios que realiza y las páginas que llena no guardan la 
entera respuesta a las cuestiones vitales que tiene plantea-
das. Son preguntas que están contestadas en lo sustancial. 
El camino recorrido hasta el momento no admite rectifica-
ción. Se han sorteado los tramos más dificiles. La trayec-
toria parece irreversible. 
El agotador esfuerzo de estos meses pasados en ayunos, 
oración, y estudio provoca una seria advertencia del Dr. Ba-
bington, su médico de cabecera (sept. 1844; cfr. Letters n, 
439). A Newman preocupa poco la salud fisica. No se sien-
te débil. Le llevan adelante una discreta fortaleza constitu-
cional y una tenaz energía interior que le acompaña parti-
cularmente en este tiempo decisivo. Quienes se interesan 
por él y le observan desde fuera no atienden tampoco de-
masiado a las cuitas del cuerpo. Piensan sólo en el desen'-
lace espiritual que, deseado o temido, según los casos, se 
acerca ineludible. 
Un suceso tristísimo para Newman rompe la monotonía 
exterior de este periodo. El 15 de septiembre muere John 
William Bowden, su primer amigo de Oxford en 1816, espí-
ritu noble y padre ejemplar, devoto anglicano y Tractaria-
no de primera hora. "Murió en el amanecer de un domin-
go ... , en indudable comunión con la Iglesia de Andrewes y 
Laud. Fue enterrado en Fulham, casa de su niñez y juven-
tud. Su memoria vive alli todavía, luz y consuelo de muchos 
corazones que sólo desean un fin tan feliz y santo como fue 
el suyo" (ECH n, 319. Note on Essay xn, The Reform of 
the 11th Century, 1871). Estas palabras, que evocarán 27 años 
después la muerte de Bowden, ofrecen una idea de lo que 
para Newman significó su desaparición. Muchos recordarían 
siempre a un Newman anegadO en lágrimas de dolor since-
ro, junto al féretro. La pena albergaba también un pensa-
miento tranquilizador no libre de nostalgia, una especie de 
última llamada del Anglicanismo: "cuando uno ve final tan 
bendecido y terminación de tan limpia vida, de una persona 
que se nutrió de nuestros ritos y que obtuvo de ellos tanta 
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fortaleza; cuando veo 10 mismo continuado en una entera 
familia, con hijos que encuentran completo consuelo a sus 
penas en sus cotidianas plegarias, es imposible no sentirse 
mejor en nuestra Iglesia" (cfr. Apol. 205). 
Ha perdido a un gran amigo y con él cree perder a Oxford 
(cfr. To Keble, sept. 14, 1844; Letters n, 438) . En realidad, ha 
caído el telón sobre todo un espacio de su vida. La pérdida de 
Bowden simboliza pronto una liberación, la desaparición o 
tránsito de un pasado religioso. 
Ningún vinculo le sujeta ya a la Iglesia anglicana. Le vi-
sita reiterativo el temor a ser víctima de un engaño intelec-
tual o de una ceguera moral provocada por alguna falta 
oculta (cfr. To Jemima, dec. 22, 1844; Letters n , 451). No se 
cansa de proclamar que no son preferencias egoistas o sim-
patías personales lo que le inclina hacia Roma. 
Un activo impugnador del Movimiento -Charles Goligh-
tly- mueve el rumor de que Newman es ya católico-romano, 
y que sólo un turbio designio le mantiene en la Comunión 
anglicana. Newman comenta en términos emocionados, y 
desmiente, el infundio en cartas a su hermana Jemima, con 
quien sostiene durante este tiempo una afectuosa y a la vez 
dramática correspondencia. La misiva en cuestión -escrita 
el 24 de noviembre- habla de su turbación por el dolor que 
está causando a personas queridas. Insiste en la ausencia 
de motivos humanos como impulso hacia la Comunión Ro-
mana. "No advierto otra razón que no sea un sentido de ries-
go inquietante para mi alma si permanezco donde estoy. Una 
convicción clara de la sustancial identidad entre Cristianis-
mo y sistema Romano ocupa mi mente desde hace tres afios. 
Hace más de cinco que tal idea se insinuó, aunque luché 
contra ella y de momento la vencí. Pienso que todos mis 
sentimientos y deseos están contra efectuar cambios. Nada 
accidental me atrae hacia fuera de donde me hallo. Apenas 
he asistido a cultos Romanos; no conozco Católicos en el 
extranjero. No me atraen como grupo. Me dispongo, sin em-
bargo, a dejar todo .. . " (cfr. Letters n, 445). 
Desea evitar pasos precipitados. Pero no oculta que el 
cambio de religión puede tener lugar en cualquier momen-
to: "unless something occurs which I cannot anticipate I 
215 
JOSE MORALES MARIN 
----------------------------- -------------
have no intention of any early step even now. But I cannot 
but think ... that some day it will be, and at a deflnite dis-
tance of time" (id.). 
La pobre Jemima piensa que todavía puede ser eVitado 
el desastre, e intenta disuadir a su hermano. Sus cartas apa-
sionadas y cariñosas contienen un inventario de razones 
conocidas, pensadas para bloquear la conversión (cfr. Letters 
II, 447). La congoja inunda su espíritu, desbordado por una 
situación que no entiende. "¿Qué puede haber peor que esto? 
Es como oir que un amigo querido debe morir" (march 13; 
Letters II, 458). 
Las respuestas de Newman adquieren un tono de pro-
gresiva firmeza. La consideración hacia los demás tiene un 
límite: de otro modo, los judíos nunca se habrían hecho 
cristianos en los primeros tiempos de la Iglesia (cfr. Let-
ters II, 449; nov. 30). Tampoco le importa mucho a estas 
alturas que piensen mal de él. "A medida que el tiempo dis-
curra y la gente tenga oportunidad de conocerme mejor, 
verán que sus conjeturas no cuadran. Se darán cuenta que 
mi único motivo es simplemente creer que la Iglesia Roma-
na es la verdadera .. . " (id. 450). 
Estima asimismo que ya ha buscado lo suficiente, y da 
por terminado el periOdO que se había asignado para encon-
trar la verdad religiosa. No necesita más elementos de jui-
cio, ni una más alta madurez de espíritu: "What means of 
judging can I have more than I have? What maturity of 
mind am I to expect?" (Letters II, 459). 
No todo son incomprensiones. Muchos le contemplan de 
lejos en silencio lleno de respeto. otros le hacen llegar com-
prensión y simpatía. Keble envía cartas afectuosas, que evo-
!.'an felices tiempos pretéritos y temen hablar en presente. 
El 13 de febrero, en ambiente de gran excitación, la Con-
vocación de Oxford condena -777 votos contra 386- el Ideal 
01 a Christian Church, libro católico de William G. Ward, 
que en septiembre sería recibido en la Iglesia Romana. Ward 
había sido privado con anterioridad -junio de 1841- de su 
Lectureship en Balliol College. En la misma Convocación 
que censura el Ideal se intenta inesperadamente por algunos 
pasar una moción contra el Tracto 90. Pero la iniciativa 
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-anacrónica y sucia- fracasa ante la oposición de los Proc-
tors -Guillemard y Church- amigos de Newman, que la 
vetan en uso de sus facultades académicas. Hablan en am-
bos la lealtad y el deseo de evitar dolores innecesarios. A 
NeWman importan ya poco los acontecimientos: "1 am ... as 
though a dead man, and Hebdomadal Boards can do me nei-
ther good nor harm" (To Rev. J. B. Mozley, febo 5; Letters 
II, 454). 
Los resultados del estudio para componer el Ensayo sobre 
el desarrollo de la doctrina cristiana se confirman positivos. 
"A medida que avanzaba -escribe en la Apología- mis di-
ficultades de tal modo se disolvían que dejé de hablar de Ca-
tólico-romanos, y, audazmente, les llamaba Católicos a se-
cas" (cfr. 211). Las zozobras y la inseguridad remiten. En es-
ta hora final, la Providencia parece concederle calma y cla-
ridad singulares, que no son fruto de una mera convicción 
intelectual. Sabe muy bien lo que debe hacer. No aceptará 
desde ahora consejos, advertencias, ni reprimendas, aunque 
sean bienintencionadas. "Querida Jemima -escribe a su her-
mana en marzo- si eres capaz de sugerirme precauciones 
que todavía no haya considerado, las admito y agradezco. 
Si no es así, te aconsejo calma. Pienso que tienes quizás de-
recho a confiar en mí, y a creer que Aquél que me ha traído 
hasta aquí no permitirá que me equivoque. Me encuentro 
mejor ahora, y digo con franqueza lo que viene a mi men-
te. ¿Acaso no poseo el derecho de pedirte que no digas -':"co-
mo escribes en tu carta- que voy a cometer un error? ¿Qué 
título tienes para juzgarme? ¿Tiene derecho a juzgarme la 
multitud que se permite emitir un juicio sobre mí? ¿Quién 
de mis iguales, o de la gente que habla frívolamente sobre 
mi, tiene ese derecho? ¿Quién tiene derecho a juzgarme ex-
repto mi Juez? ¿QUién ha llevado a cabo tanto esfuerzo co-
mo yo mismo para conocer mi obligación? ¿ Quién puede sac.. 
ber mejor que yo lo que debo hacer?" (cfr. Letters II, 461). 
A finales de marzo expresa su intención de renunciar para 
octubre a su condición' de Fellow de Oriel College, Por estas 
fechas, mantiene con Wiseman -optimista e impaciente-
alguna correspondencia de escasa entidad. 
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Bernard Smith, católico converso desde 1842 y buen ami-
go de Newman, visita Littlemore a comienzos del verano. 
Viene a otear el horizonte por sugerencia de Wiseman. New-
man lo sabe. Se produce una situación seria y divertida a 
la vez. El impenetrable Newman admite a Smith y, sin pa.;. 
labras directas, dialoga con él sobre los temas que le llevan 
a Littlemore. Luego de unas horas de paseo y conversación 
en la que intervienen todos los habitantes de la pequeña 
co~unidad, Smith es invitado al almuerzo. La iniciativa ha 
partido de Newman, que, llegado el momento de sentarse a 
la mesa, aparece vestido con pantalones grises. Para Smith, 
que conoce a su anfitrión desde hace diez afios, y ha sido 
coadjutor suyo en diversas ocasiones, se trata de un signo 
inequívoco y definitivo. La estricta observancia del traje 
E:'clesiástico por parte de Newman era bien conocida a sus 
amigos. El atuendo gris quiere hablar intencionalmente a 
Smith -y por tanto a Wiseman- de que el paso hacia Roma 
E:'stá próximo. 
Así ocurre. El 3 de octubre, Newman dirige a Hawkins, 
Provost de Ortel, la siguiente carta: "Mr. Provost, espero que 
encuentre correcta la petición adjunta. Le agradeceré borre 
mi nombre de los libros del College y de la Universidad". 
Era su dimisión. Hawkins contesta el día 6: "La instan-
cia de dimisión es correcta ... Me dispongo a cumplir su de-
seo" (cfr. W. Ward, Lile I, 92). 
Concisión inglesa y formalismo envuelven este intercam-
bio final de correspondencia. Muy distinto es el tono de los 
anglicanos que conocen y quieren a Newman. Los senti-
mientos brotan a raudales. Ningún pudor, cálculo, o instin-
to de reserva consigue acallarlos. 
Con pocas horas de antelación, Newman ha comunicado 
a algunos íntimos -entre ellos Henry Wilberforce y la viu-
da de J ohn W. Bowden- que espera en breve la llegada del 
Pasionista italiano Domenico Barberi, para ser recibido en 
la Iglesia Católica. Es la tarde del 8 de octubre. El. día 9 tie-
ne lugar la entrada en la Comunión Romana -the Only True 
Fold 01 the Redeemer-, luego de una fervorosa confesión 
general. 
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El fiel Henry Wilberforce escribe el día 8 a su herniaJ?o 
Robert -ambos se convertirían algún tiempo después-: 
"me apena decirte que nuestro querido Newman me anun-
cia que marcha inmediatamente ... No puedo expresar lo con-
fundido que me siento por la terrible noticia, aunque la con-
templo desde hace unos seis años" (Cit. D. Newsome, The 
parting oj Friends, 309). 
"El rayo ha caído finalmente sobre nosotros, y has dado 
el paso tan temido por todos". Son palabra de Keble, escri-
tas el día 11. Su carta, comprensiva y generosa, acaba así: 
"He aqUietado mi alma con estas lineas. Digo finalmente · que 
Dios te bendiga y premie mil veces la ayuda que me has 
prestado a mí, sin merecerlo, y a otros muchos. Que tengas 
paz adonde vayas, y nos ayudes a conseguirla ... Con el sen-
timiento de haber perdido la primavera este año, quedo siem-
pre lleno de afecto, y agradeCido" (cfr. Letters n, 473). 
Una carta de Pusey, escrita a cierto amigo, se cuenta en-
tre las más significativas. "Dios está todavía con nosotros y 
pOdrá sacarnos adelante aun en medio de esta pérdida. No 
hemos de ocultar su magnitud, pues es la pérdida mayor que 
pOdía acontecernos. Los que le han ganado conocen bien su 
valor... Nuestra Iglesia no ha sabido emplearle. Era como si 
una penetrante espada durmiera en su funda porque nadie 
sabia manejarla. Era un hombre marcado para gran instru-
mento divino, capaz de realizar un gran proyecto para res-
taurar la Iglesia ... Se ha ido -como todos los grandes ins-
trumentos de Dios- inconsciente de su grandeza. Se ha 
ido en un sencillo acto de deber, sin pensar en sí mismo, 
abandonándose por entero en las manos del Altísimo. .Así 
son los hombres en quienes Dios se apoya. Se diría no tan-
to que nos ha dejado como que ha sido transplantado a otra 
parte de la Viña, donde pueda usar todas las energías de su 
mente poderosa ... " (cfr. H. P. Liddon, The Lije 01 E. B. Pu-
sey, 1893, vol. 2, pp. 460-1). 
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DE VIGINTI ANNORUM SPATIO QUOD IN VITA J. H. NEWMAN 
MAXIMI MOMENTI FUIT (Summarium) 
Articulus intellectuale ac religiosum iter describit a Newman peractum 
ab anno 1826 ad mensem octobrem 1845, id est, a relicto liberalismo at-
que evangelismo primaevo usque ad ingressum in Ecclesiam Catholi-
cam. Qua longo spatio Newman, quam vocavit quaestionem inter Eccle-
siam Anglicanam et Catholicam, proponit et solvit pro Roma. Quaestio 
ea est summatim, num -in quaerenda ab unoquoque veritate religio-
sa- prius sit Ecclesia spectanda (ut tenet Catholica-Romana) an pri-
mum et potius puritas doctrinalis (Via Mediae Anglicanae norma po-
tissima). Newman denique dilemma re vera exsistere negabit: recta enim 
via cum acquirendae tum retinendae christianae puritatis doctrinalis in 
aCcipienda auctoritate exstantis Ecclesiae (existing Church) invenitur. 
Articulus inquisitionem historicam-doctrinalem, non germani nomi-
nis biographiam Newman his annis intendit. Complura praetermittit 
-de rebus accademicis, lamiliaribus, de vita Oxoniensi, de Motu Trac-
tariana-, quae in eis tantum considerantur quae ad progressionem re-
ligiosam spiritalemque Newman intellegendam, conversione completam, 
necessaria duximus. 
Non simplicem rerum narrationem tentavimus sed etiam internam 
earumdem comprehensionem, lontibus quicumque praesto erant adhibi-
tis. Cum ergo Apologia pro vita sua (1964), ob litterarium genus et ce-
tero', de omnibus istius implexae historiae rationibus non satis, ut no-
tum est, doceat, nec obiectivas notitias impertiat qUibus viginti horum 
annorum series adaequate exponatur, Epistularum collectiones ab Anne 
Mozley (1893) et Ch.S. Dessain (1966-1977) editas adire oportuit. Pers-
peximusque etiam omnia a Newman conscripta ante 1845 eaque recen-
tiora quae de priorum tempor1¿m consideratione momentum aliquod 
praebent . • 
Articulus origines scripti cui titulus Essay on development of Chris-
tian Doctrine illuminát, primosque gressus a Newman de huiusmodi ar-
gumento conscie peractos notat. Nonnulla denique afferuntur quibus 
quaestio de Ecclesiarum dialogo, prout labentibus temporibus ipse con-
cipiebat, perpendatur. 
Tandem articulus spiritale atque intellectuale iter hominis patefacit 
qUi, vocem animi intimiorem secutus, vitam studii ac meditationis cons-
tans sibi lidelisque coronat. Anno 1845 Newman unam veram Ecclesiam 
assequitur boni eius amici anglicani: in aliam Vineae partem translatum 
censuere. 
TWENTY DECISIVE YEARS IN THE LIFE OF J. H . NEWMAN 
The article describes Newman's intellectual and religious odyssey 
Irom 1826 until October 01 1845; Irom the abandonment o/ his initial 
liberalism and evangelism to his entrance into the Catholic Church. 
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It constittctes a long, arduous period during which Newman set up what 
he was to call "the questton" between the Anglican and. the Catholic 
Churches. Newman's "question", involving his own personal search lor 
religious truth, rested on the apparent dilemma ol whether to concede 
priority to the "Church" (Roman-Catholic) , or il one's principal con-
cern should be lor doctrinal purity, this latter being a primary concern 
in the Anglican way. Newman would ultimately conclu.de that the di-
lemma (Ud not really exist and that to achieve and maintain Christian 
doctrinal purity it was necessary to revere the atcthoritll 01 the "existing 
Church". 
This is an historical-doctrinal investigatton. It is not preciselll a 
biography 01 Newman cluring those twenty decisive years. It does not, 
lor example, touch on many pOints 01 lamily ancl acaclemic lile rele-
vant to his lile at Oxlorcl ancl the Tractarian Movement which are only 
brought up when consiclerecl as being inlluential on Newman's religious 
and spiritual clevelopment leacling to his converston. 
All available sources were macle use 01 in an attempt not only to 
narrate the course 01 his converSion but also to throw light on it. The 
acknowleclgecl insullicicient clocumentary value 01 Apologia Pro Vita 
Sua (1864), which lor reasons 01 literary genre, among others, does not 
describe all of the aspects 01 a story so rich in events, required the 
author to search through other relevant material. The author drew on 
Newman's correspondence edited by Anne M02ley in 1893 and later by 
Ch. S. Dessain Irom 1966-1977, as well as all works published by New-
man prior to 1845 and writings 01 a later date which contain retrospec-
tive ·considerations 01 special interest to the theme. 
The investigation clarilies events which occurred prior to the Éssay 
on the Development of Christian Doctrine and Signals the appearance 
01 Newman's lirst explicit ideas relevant to this area 01 his thought. 
The article points out material 10r study in Newman concerning the 
question 01 dialogue between churches, as he conceived it at various 
times. 
• The study, as a whole, allows lor an understanding 01 the spiritual 
and intellectual "iter" 01 a consistent man, who obeying a demanding 
interior command, honorably did what he found necessary after a long 
process of study and medttation. In 1845 Newman finally found the 
one, true Church. For his good Anglican lriencls, he had Simply been 
transplanted to another part 01 the vineyard. 
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